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    LA LÍNEA CRUZADA DEL TIEMPO


    LA ARQUEÓLOGA Y EL SAQUEADOR


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    A mis Luna, pues es por ellas que todo tiene sentido.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    No me olvides.

    Aunque creas que es lo mejor, no me olvides.

    Me he dado cuenta que amo las tormentas, porque me enamora el sonido de la lluvia. Y cuando

    me ha impactado un rayo, la he seguido amando. Me he dado cuenta que amo a la tormenta,

    pues por muchos estragos que haga la sigo amando.

    Hoy no hay tormenta. La lluvia se ha convertido en mis lágrimas, los truenos en mi dolor y la

    oscuridad en mi desesperación.

    Tú eres la tormenta que estuvo en mi cielo todo este tiempo, que con ignorancia pude pensar

    que necesitaba el sol. Pero me acostumbre a tus truenos, a tus relámpagos, a tu lluvia.

    Hoy pienso y siento que si te vuelvo a ver, te haré saber la falta que me haces,

    con un abrazo infinito.


    


    


    


    


    


    Ojos color noche, pelo oscuro como el principio de un final, tan suave como un suspiro, tez blanca y lisa como un rayo de luz adentrándose por una grieta en la cueva, sonrisa perfecta, valiente como pocas, madre como ninguna. Puedo cerrar los ojos y ver cada breve momento, de mi historia junto a ella. Desde la primera ocasión que la vi, hasta este momento, escribiendo palabras provenientes de sentimientos y recuerdos, tantos años después de perderla.


    Alegre, sonriente y despreocupada la recuerdo, pudiendo contar las veces que me miró directamente con sus oscuros y brillantes ojos adentrándose en mi alma. Solo pude conocer un atisbo de su belleza, su bondad y algunas cosas más, pero sobre todo de su inteligencia.


    Cada ser humano es un libro, y casi siempre tienes mucho que leer de cada quién para saber si su corazón es bondadoso y sano, pero con ella, toda su portada ya te dejaba entrever que era un ser con luz propia de verdadero amor hacía el mundo.


    Su recuerdo quedó grabado en tiempo del pasado, pero llega a mí, convirtiéndose en mi presente.


    Nunca he sabido si creer en el destino. Si existe, estoy seguro que desde alguna parte se ríe a carcajadas por las jugadas que nos hace. Y él fue que me jugó una mala pasada cuando puso a Alba en mi camino, para después intentar arrebatármela. Y así lo hizo por muchos años, pues nadie escapa de la incesante muerte. Aunque mi tristeza abrumadora hoy no me deja pensar, puedo afirmar con firmeza que cada momento vivido, valió la pena soñar. El amor solo nos hace sentir el mundo flotar y formar parte de su danza armoniosa alrededor del sol, en su constante cortejo. Nunca sabremos cómo termina esa historia de sentimientos y desilusiones, pues solo somos sombras pasajeras que observan y viven, observando el brillante ser. Dichosos los que saben que la lluvia son sus lágrimas caer y las tormentas su temor.


    Los demás nos contentamos con ver cada mañana su amor, sentir la ínfima muestra de constancia que nos permiten poseer y grabar cada momento vivido en nuestra mente, pues, así como una gota de agua provee vida para luego terminar secándose, nuestro tiempo pasa y nos marchitamos como una rosa cargada de espinas, esperando ser el mejor regalo para alguien.


    Todo valió la pena, pues somos libros ya escritos con un principio y un final y aunque todos optamos por seguir la línea, en ocasiones el amor te hace reescribir tu historia y no aceptar un triste final. Porque si hay algo que sí sentimos aún en la distancia, es el latido del ser amado, por muy apagado que esté.


    -Yo siempre estaré presente en ti, pero mi tiempo aquí ha llegado a su fin y necesitas aceptarlo y continuar. Cuídala mi vida.


    Su semblante era calmado, con una pequeña sonrisa. En ese momento, viendo su llama apagarse, se preocupaba más por nuestro destino en el mundo de los vivos, que por el viaje que estaba por recorrer. Mi respuesta solo pudo ser una.


    -No me quedaré observando el tiempo pasar, contando mis canas y arrugas, hasta de nuevo verte. Si el destino quiere apartarte de mí, tendrá que hacerlo mejor.


    


    Hoy veo que entendió mis palabras, incluso mejor que yo mismo y una última sonrisa se dibujó en su rostro, mientras su mano se desprendía de la mía y el brillo de sus ojos se apagaba como una estrella después de siglos de hermosa luz. Creo que ese día, incluso el universo sentía que había perdido algo. Los cielos se tornaron grises y cargadas nubes, ninguna luz brillaba y el semblante del sol, ya no era el de ayer. No podía dejarme rendir, pues el destino acababa de ganar un enemigo y de una forma u otra se lo haría saber. Era consciente de que no podía seguir viviendo, pero me rehusaba a dejarme morir, pues había alguien que necesitaría mi protección.


    Al llegar a casa esa misma noche, me di cuenta que desde ahora y para siempre, esa casa estaría falta de vida, aunque repleta de otra. Empecé a observarla centímetro a centímetro, rememorando los momentos que allí pasamos. Al llegar el turno del dormitorio y observar la cama todavía sin hacer y su perfume impregnado en las sabanas, no pude resistir y cerré los ojos en un largo y vivido recuerdo.


    


    

  


  
    



    2016 Egipto


    


    Es pleno agosto y la temperatura está cercana a los 40 grados en Tebas (Antigua capital de Egipto) Situada donde se encuentra actualmente Luxor. Allí se encuentra el Valle de los reyes y el valle de las reinas y decenas de templos, descubiertos y por descubrir.


    Alba había escuchado un rumor en El Cairo, sobre una inscripción encontrada por unos jóvenes a 5 km de la tumba de la faraona Hatshepsut en el valle de los reyes. A sus veinticinco años, no había hecho un descubrimiento significativo y empezaba a sentirse frustrada y decepcionada. Toda su vida, se había sentido atraída por Egipto y siempre decía que, de existir las vidas pasadas, era seguro que alguna de ellas, la había disfrutado en el antiguo Egipto.


    No viajaba sola, pues su hermana Niah siempre la acompañaba en sus expediciones. Y formaban el mejor equipo que se habría podido imaginar. Una era aventurera y realista y la otra mucho más risueña e inquieta. No hacia ni siquiera unas horas que habían llegado y ya se sentían abatidas por la vida del lugar. Habían recorrido ya todas las plazas cercanas, buscando a los que habían hallado la tabla con las escrituras, para que les indicaran la ubicación exacta del lugar donde la recogieron. Lo que si era seguro, era que los muchachos ya no tenían la tabla, pues Zahi Hawass, un viejo arqueólogo que había monopolizado y corrompido la arqueología en todo Egipto, había hecho que les expropiaran la tabla.


    Empezaba a anochecer y sus esperanzas de encontrarlos ese mismo día se desvanecían, por lo que las dos hermanas se dirigieron al hotel. Un alojamiento bastante económico que habían reservado días antes por internet. El Nefertiti Hotel Luxor no era muy ostentoso, pero no carecía de encanto. Al ver la habitación, se encontraron con algo modesto, de estilo indudablemente árabe, con unas pinturas formando arte de la zona y unas camas muy simples sin respaldo. La televisión podría haber tenido fácilmente 50 años, aunque no era algo que les afectara, puesto que su idea no era pasar unas vacaciones. Estaban allí con un solo propósito e iban a invertir todo su tiempo, en conseguirlo lo antes posible. Las vistas eran al antiguo templo de Luxor y aunque en siglos pasados, antes de la llegada del turismo y la restauración, habrían sido unas inigualables vistas, a día de hoy, se sentía que la historia se había desvanecido y solo se atisbaba a ver modernidad.


    No contaban con mucho dinero. Los ingresos de los que disponían, provenían de un par de libros que Alba había escrito no hace mucho y que estaban dejando buenas regalías al principio, pero que poco a poco iban menguando, por lo que lo que tenían que hacer, debía ser rápido.


    Había sido un día agotador.


    -Niah te importa si me ducho yo primero, la verdad es que no me siento muy bien.


    -No hay problema Alba, ¿necesitas que te suba algo? Quiero ir a ver el anochecer a la terraza del bar.


    -No, solo ten cuidado y mira a ver si alguien allí, ha sabido algo de los dos jóvenes que estamos buscando.


    Al entrar al cuarto de baño, se paró justo frente al espejo. Se quedó mirando su reflejo y se observó a sí misma, como hacía semanas que no lo hacía. Su cara denotaba cansancio y aunque se podían observar unas notables ojeras, su belleza no tenía comparación. Lentamente, por el cansancio adquirido en los días de imparable ajetreo y viajes, se deshizo de su camiseta, dejando ver un sujetador semitransparente negro.

    Justo en ese momento, se percata de la existencia de una ventana y cuando la observa, atisba a ver que no hay cristal, en su lugar, una especie de store rustico, el cual se encontraba abierto.


    Para su sorpresa, del otro lado de su recién descubierta ventana, se encontraba a apenas 5 metros, una fachada con más habitaciones que pertenecían a otro hotel. Cuando estaba a punto de cerrar el store para tener su intimidad, se fijó en el chico que se encontraba en uno de los dormitorios. Este tenía apariencia jovial y llevaba ropa similar a la que te pondrías para ir de alpinismo o senderismo y no disimulaba al mirar, pues se encontraba en el sofá de la sala de su habitación con una sonrisa y mirándola directamente. Ella muy lejos de avergonzarse, se sintió atraída automáticamente por la situación. No le devolvía la sonrisa por el cansancio acumulado, pero si se quedó observándolo fijamente. Muy lentamente, empezó a deslizar el tirante derecho del sujetador.


    Sus pechos era lo que más le agradaba de su cuerpo, pues eran de buen tamaño y forma. Mientras lograba deslizar su brazo, para dejar el tirante fuera y suelto, observaba como el chico, tal vez por impulso involuntario, empezaba a pasar su mano por el pantalón. Alba se sentía extremadamente mojada y no podía controlar su impulso de pasar sus dedos por toda esa humedad. Muy suavemente, aunque sin freno, posó su mano en su placer y empezó a darle un movimiento circular a sus dedos. No hizo falta mojarlo más, pues ella naturalmente lo había hecho con creces. El mundo entero se pausó en ese instante y cerrando sus ojos, se dejó llevar por el placer. No supo cuantos minutos habían transcurrido, cuando recordó de su observador, por lo que destapó sus ojos y lo atisbo a ver, con su pantalón quitado y su miembro en la mano. Parece que se había puesto alguna especie de aceite corporal, pues lo deslizaba con mucha facilidad y se vislumbraba brilloso. Alba en ese momento, se deshizo del sujetador, sacando al aire sus dos preciosidades, mientras seguía tocándose y al mismo tiempo con la otra mano estimulaba con pequeños pellizcos sus pezones. Sabía que no iba a durar mucho sin llegar al clímax, pero cuando vio que su observador, sacaba chorros y chorros de su esperma, no pudo aguantar más y al introducir sus dedos, realizando movimiento de gancho, se corrió. Se corrió como hacía mucho que no lo hacía y no pudo evitar gemir con mucho más vigor de lo que ella esperaba.


    Todo termino y Alba, simplemente le dedico un adiós con la mano y por fin bajo su cortina. El resto del baño transcurrió sin problemas, aunque sí había perdido la noción del tiempo y estuvo mucho más de lo habitual, pues el agua ya se había quedado sin espuma y sin la temperatura templada que tanto le agradaba. Todavía se habría demorado más, pero escuchó ruidos provenientes de la puerta y decidió salir para cerciorarse de que era su hermana.


    -Alba he conocido un tipo en el bar fantástico, es arqueólogo y es muy atractivo e inteligente. Nos hemos dado los números, pero como mi número es de España, solo nos podremos comunicar por WhatsApp cuando hay wifi.


    - ¿Un chico? ¿Y de que habéis hablado?


    -Uff ¡de todo!, la verdad es que no se callaba, pero todo lo que decía tenía sentido y era interesante.


    Niah se encontraba más emocionada de lo habitual y eso le agradaba mucho a su hermana, pues habían sido unas semanas un poco arduas para ambas. Las hermanas se contaban absolutamente todo y pensó en contarle la experiencia vivida hacía un par de horas en el baño, pero decidió no hacerlo, debido al cansancio y que ya se encontraba en la cama, con muchas ganas de cerrar los ojos. Contárselo implicaba muchas preguntas y risas. Ya habría tiempo para hacerlo en otro momento.


    Esa noche, transcurrió muy tranquila, aunque un sueño la perturbó; Se encontraba en el interior de una cueva que no conocía y un chico la empujaba hacia una caída de una altura considerable. No había sido una pesadilla, pero sí un sueño muy lúcido y aterrador. Pero el resto del sueño fue reparador.


    A la mañana siguiente, ya mucho más descansadas, se dirigieron a desayunar.


    -Se me olvidó ayer Niah, ¿pudiste preguntar sobre los niños que buscamos?


    -Perdón Alba, lo olvidé por completo, pero si quieres le puedo preguntar a mi nuevo amigo.


    -Bueno, inténtalo a ver, ya no sé por dónde vamos a iniciar buscando hoy.


    Sin darle tiempo a Alba o ponerla en preaviso, su hermana ya estaba llamando vía WhatsApp a su amigo.


    - ¿Hola? Si soy yo, ¿me recuerdas? ¡Perfecto! Nos vemos aquí en cinco minutos.


    - ¿Porque lo llamas y le dices que tenemos que verlo?


    Le comentó Alba algo incómoda-


    -Bueno queremos encontrar a los muchachos y el lleva tiempo aquí, tal vez sepa algo.


    Alba, un poco más conforme, se dirigió al baño antes de que sirvieran el desayuno. De camino y para su pesar, se topó con el chico de la ventana de enfrente del día anterior. Ella apresuró su marcha y se desvió por otro camino para evitar ser vista.


    - ¿No piensas saludarme amiga misteriosa? -Logro escuchar a su observador de forma jocosa. -


    Girando su cuerpo, aunque continuando caminando, esta vez de espaldas le respondió sin titubeos;


    - ¿Acaso los del otro hotel no tenéis bar donde acudir por un desayuno?


    -Oh sí, pero resulta que vengo a verme con una amiga. –Dijo con una sonrisa-


    El cielo se le cayó a sus pies. Alba no podía verse a sí misma, pero estaba segura de que se habría quedado pálida como la espuma. Se adentró al baño y lavándose la cara frente al espejo, empezó a pensar en voz alta; ¨No, no es posible. ¿Qué posibilidades hay de que sea el mismo? Puede ir a ver a otra amiga. Si, seguro es otra amiga, otro chico. Seguro que no vuelvo a verlo y por suerte jamás volveré a saber de él¨


    Se apresuró a ir a la mesa, pues quería quedarse tranquila cerciorándose de que no era él. Al llegar, pudo respirar de alivio al ver que la persona que estaba charlando animadamente con su hermana, no era el observador -Ya no tan misterioso- del día anterior. Al sentarse, con una sonrisa de satisfacción, Alba se dirigió al nuevo invitado de la mesa.


    -Asique tú eres el nuevo amigo de mi hermana. –Le dijo dedicándole a la vez una sonrisa-


    -La verdad es que sí, pero no.


    Alba confundida miró hacía su hermana en busca de una explicación.


    -Moisés es el compañero de viaje de Noé, mi amigo que te conté anoche. Por cierto, por ahí viene.


    Alba cerró los ojos por un instante, deseándole al universo entero que no fuera quien creía que era. Todo en vano pues ya estaba dando los buenos días una voz, que sabía a quién pertenecía.

    Muy cortésmente, Noé actuó como si no conociera a Alba y fuera la primera vez que la había visto y le tendió la mano. Para acto seguido, saludar a Niah con un beso en la mejilla.

    Se sentó justo en frente de Alba y entre su amiga y su amigo.


    Alba no sabía muy bien lo que empezó a contar, pero tenía a su público embelesado escuchando cada detalle de su historia. Hacia solo unas horas, ese chico con una mezcla entre encanto y desvergüenza, le había visto correrse desnuda desde la ventana de su cuarto de baño y él se había corrido con una magnifica cantidad. Y ahora, ahí lo tenía enfrente, charlando animadísimamente y dedicándome alguna mirada fugaz, cada vez que algo de lo que contaba le causaba gracia.

    Ella se mantenía seria, tal vez se podría pensar que rozando la antipatía, pues ni siquiera sabía de qué hablaban y así quería que siguiera, pues no pretendía participar. Esperaba que transcurriera rápida esta ¨velada¨ y que cada grupo siguiera su camino, para no volverse a ver nunca. Hasta que claro, Noé empezó a dirigirse a ella directamente.


    -Y tu Alba, ¿a qué te dedicas? Tu hermana no ha contado mucho de ti.


    -Soy historiadora y ya que sacas el tema, estamos en búsqueda de unos jóvenes, que hace unos días encontraron una tabla con escrituras.


    Los dos amigos se miraron instantáneamente y Moisés fue el que respondió.


    - ¿Dos muchachos como exactamente?


    En esta ocasión fue Niah la que respondió.


    -Solo sabemos que son dos muchachos que encontraron una especia de tabla con un texto, pero que el gobierno se la ha expropiado. Necesitamos saber dónde exactamente la hallaron y si vieron algo más. ¿Habéis escuchado algo?


    -El gobierno no expropió nada. Fueron los hombres de Zahi Hawass.


    -O por dios, ¿sois vosotros? –Sin darse cuenta y con un gran estruendo, Alba se había levantado dejando caer la silla al suelo, lo que había hecho que todas las personas del lugar se quedaran mirando.


    -Alba te lo contaremos todo, pero este no es el lugar apropiado y por favor siéntate.


    Sintiéndose un poco avergonzada, aunque incrédula con su destino. Justo este hombre y su amigo, eran las personas que estaban buscando.


    


    

  


  
    



    2016 Caribe


    


    Me siento exultante. Hacía años que buscaba algo así. Tal vez después de esto, el nombre de Tibeth no quedará en el olvido.

    


    Hace apenas unas semanas, supe que unos arqueólogos españoles habían estado aquí, en República Dominicana en busca de una prueba de que los Mayas habitaron la Isla ¨La Española¨ en el 350 d.c. Después de apenas unas semanas excavando, uno de ellos contrajo Dengue y todos se marcharon por miedo. El dengue es bastante común en esta zona y proviene de la picadura de un mosquito tigre infectado. En países desarrollados, la enfermedad no llega a ser mortal -en la mayoría de los casos-, pero aquí en el Caribe, puede llegar a serlo fácilmente, por la precariedad del sistema sanitario.


    Al mismo día siguiente de su partida, me acerqué a ver el trabajo que habían realizado. Era visible que habían corrido con prisa al recoger sus objetos, pues todavía se encontraban algunas cosas por el lugar y hasta donde sabía no habían hallado nada. Resulta idílico que excavaran en ese lugar. Pues aunque fuera un lugar hermoso, como de película, no es comprensible porque justamente en ese emplazamiento.

    Ya casi me marchaba del allí, cuando decidí explorar un poco más allá. No había demasiado por ver a simple vista, pues el valle se terminaba con un alto precipicio a unos 300 metros del lugar de la excavación. Si te colocabas casi cayendo al abismo, apuntando la vista hacia el Oeste, se veía una grieta que se abría entre la roca de la colina. De ningún otro lugar la grieta se dejaba ver, pues ni desde abajo se apreciaba. Caerse a esa altura, significaba la muerte, pero cuando algo me ¨llama¨, lo hace de tal manera que nada, ni el pensamiento más lógico, ni el peligro más inminente, puede apartarme de mi idea. Me recorría el cuerpo la emoción, sentía que debía ir, aunque no tuviera ningún tipo de cuerda, o de arnés.


    Cuando llegué, justo sobre el lugar, desde esa posición, no se manifestaba grieta alguna, por lo que pensé que tal vez, a aquella distancia y con ese ángulo, se creaba un efecto óptico. Descarté aquella teoría, pues yo quería, quería con todo mi corazón que allí se encontrará.


    Cerca del lugar se encontraba un árbol caído. Era de buen tamaño, por lo que lo coloque su mayor parte hacia dentro, sobresaliendo una parte que aguantara mi peso y me permitiera llegar a la altura que requería ubicarme en la misma entrada de la grieta, de existir. Con mucha rapidez debido a la emoción, baje sin mucho cuidado, -pues tiendo a no ser precavido ni ver el peligro-, hasta que pude sostenerme en un pequeño saliente. No sabía cómo iba luego a subir, pero eso ahora no me importaba, ya habría tiempo después. Empezaba a oscurecerse y debía darme prisa, aun así, tal vez no me daría tiempo, pero tampoco me importó, por fin ahí estaba.


    Mi decepción, incluso tristeza, fue abrumadora. Si existía una grieta del tamaño de un niño de seis o siete años, pero tenía apenas medio metro de profundidad. La emoción se desvaneció al instante. Mi pensamiento primordial, se convirtió en como salir de ahí, sin poderme apenas mover, pues la pared de la roca era prácticamente lisa, exceptuando la pequeña protuberancia de la roca que me permitía apoyarme y cuando empezaba a idear algo, me cercioré de que el fondo no era de roca, como sería de esperar, sino de tierra. Mi impulso a demostrarme que no fue un error bajar hasta ahí, me hizo ponerme a excavar con una piedra y mis manos. Para mi sorpresa, era tierra y piedras sueltas, llegada ahí seguramente arrastrada por las lluvias. Cuando se abrió una pequeña apertura, del tamaño de un puño cerrado, no solo me di cuenta de que detrás de esa ¨pared¨ de tierra y piedras se encontraba la verdadera entrada a la grieta, sino que de la apertura salía frio, como si de un aire acondicionado al máximo se tratara. A ese nivel de frio y potencia. Empecé a encontrar fragmentos de vasijas.


    ¡Ahí debía haber algo! De que otra forma habría fragmentos de cerámica en ese lugar.


    Con toda mi energía y emoción abrí la apertura para hacerla lo suficientemente grande para introducirme, hasta que me percaté que ya había anochecido. No podía detenerme ahora, me encontraba tan próximo de algo, que esa emoción me superaba. Con el flash del móvil y una linternita que adquirí años atrás en decathlon y que uso de llavero, me alumbré para poder continuar y lograr introducirme.


    Han transcurrido dos horas, desde que he conseguido entrar y no quedo en mi asombro. Al parecer, los españoles no estaban tan errados después de todo. Me encuentro en el interior de la cueva que ha terminado siendo la grieta, tan grande, que con la luz del flash no llego a visualizar el fondo. Hay objetos de todo tipo y todos conservados en un estado tan intacto, que podría parecer que los dejaron hace unos días;

    Monedas, vasijas de todos los tamaños, adornos, colgantes… Para mí un tesoro invaluable.


    La batería de mi teléfono está por agotarse, por lo que, lo poco que logro ver, es debido a la linternita de decathlon. Me siento, pues hasta que no aparezca la luz del día, no tendré mucha visualización del lugar. Por supuesto no tengo nada de sueño, mi emoción es exagerada, aunque si tengo algo de hambre. No he traído nada y no puedo marcharme del lugar, pues sería muy complicado encontrar una manera de volver a subir sin luz, pues la luna está en su mínimo esplendor.


    Me gustaría poder hacer un fuego como en las películas, o como seguro lo sabían hacer las personas que estuvieron en ese lugar tantos años atrás, pero no sabría. Creo que todo proviene de la necesidad de algo, para que por obra de magia sepas hacerlo. Como no hace frio y no tengo nada que pueda cocinar, decido que lo mejor es dormirme hasta mañana.


    


    

  


  
    



    2019 ESPAÑA


    


    - ¿Sabes que tienes la sonrisa más hermosa que he visto jamás? –Le pregunta Tibeth embelesado-


    - ¿Por qué eres tan adulador? –Le recrimina Alba riendo-


    -No mi bello sol, es enserio. Me dan ganas de no parar de besarte.


    Estamos riendo y nos volvemos a abrazar. Enfrascados en la cama de la habitación, de un hotel en Mallorca. Hace apenas unas horas que hemos llegado en barco, pues me da pánico el avión y siempre que puedo evitarlo, lo hago. Por suerte a Alba no le importa y el viaje por el mar Mediterráneo ha sido de lo más idílico.


    Jamás había estado enamorado, aunque en ocasiones si me había encontrado muy a gusto con una persona, pero jamás al nivel que estoy con ella. No solo siento que disfruto con ella, que me siento a gusto, además siento, que es lo correcto estar a su lado. No siento que algo vaya mal o que esté haciendo algo incorrecto.


    Nos hemos quedado dormidos nada más llegar y ahora recién despertados, lo que más me sobra es energía.

    Decidí darle una sorpresa viajando y pasando unos días de verano juntos, pues quiero celebrar las ventas de mi último libro. Además, en el trabajo de Alba, las cosas no van tan bien, pues llegaron unas antigüedades, que su jefe ha pasado a otro departamento para su restauración y Alba sabía que la más capacitada para ello, era ella. Siempre había estado en instituciones públicas, pero desde hace un año, había aceptado un puesto en una empresa privada de excavaciones, recuperaciones, restauración y conservación. Normalmente, entre nosotros no conversamos de trabajo, pues no comparto que ¨restauren¨ las antigüedades y la historia, convirtiéndolo en algo nuevo e inservible, quitándole todo valor histórico y ella por supuesto no acepta que descubra y encuentre cosas al margen de las instituciones públicas.


    Cada vez que emocionado, le cuento de un gran descubrimiento, aunque me escucha por el amor que me tiene, siempre denoto en ella cierta frustración y eso a mí me resulta divertido. Siempre ha sido así, desde aquella primera conversación en el Caribe.


    -Amor me gustaría ir a pasar el día a la playa. Puedo ponerme el bikini tan sexy que me has regalado e incluso hacer topless.


    - ¿Sabes amor? Aunque me encantaría ver esas dos al aire libre –Le digo señalando sus dos pechos- He escuchado y leído mucho sobre Son Fornés, pues estoy seguro que puedo descubrir algo, que llevo tiempo investigando. Es un poblado prehisto…


    -Sé lo que es Son Fornés. –Me interrumpe fugazmente de mal humor- Recuerda que todas las vasijas de la sala clásica de su museo, han sido restauradas por mí. Y no vas a ir tú ahora a saque…


    - ¡De verdad que eres una sexy e importante historiadora! –Le interrumpo yo en esta ocasión, pues me sé muy bien ya ese discurso de ¨Arqueología intrusista¨-


    -Soy una sexy restauradora –me corrige con una sonrisa picarona-


    -Amoor acompáñame, formaríamos un equipo inigualable. –Le digo en tono casi de súplica-


    -No voy a formar parte de tus viles saqueos. Pero si tanto quieres ir, ves, ya sabía yo que había gato encerrado trayéndome justamente a este lugar. Yo me iré a la playa, seguro hay muchos chicos que quieren disfrutar viendo estas dos.


    -Amooooooor per…


    -Pero no llegues tarde y nos vemos aquí para la cena. –Me dice en tono autoritario. -


    Emocionado, pues llevaba semanas queriendo ir al poblado, le doy un beso y me dirijo hacia la puerta muy decidido, no sin antes tirarle besos al aire en forma de despedida.


    Sé que en la zona Oeste del poblado hay una especie de almacén que no han excavado, pues se han concentrado solo en el molino y en la zona Este. Así son los arqueólogos y arqueólogas del Estado, cuando encuentran algo relevante, creen que ya lo han encontrado todo.


    


    POBLADO


    Justo a un lado del yacimiento que está a la vista, se encuentra un pequeño camino, que da la impresión que delimita el lugar. Ese camino lo empezaron a utilizar en los años 20 para transportar con los burros siembra y rocas para construcción y comercialización de las mismas. Es decir, casi cien años antes de que el poblado adquiriera y suscitara el interés de la comunidad histórica y arqueológica.


    Aquí suceden dos cosas; Por todo camino muy transitado, se acelera cualquier proceso de ocultación. Y cuando visualmente ¨encierras¨ y limitas algo, dejas de ver todo lo demás.

    Sucede lo mismo con la vida, si nos limitamos a vivir la vida que nos predisponen, vamos a vivir una existencia limitada y nos perderemos de cosas increíbles.


    Es mejor no ser visto, para incómodos comentarios o metiches en el lugar, por lo que decido iniciar entre unos matorrales que rodean dos árboles. Cuando no sabes dónde iniciar una excavación, lo ideal es cerca de un árbol, por varias razones; La primera, el árbol no tiene más de cien años, por lo tanto, en el pasado no se encontraba ahí. Todo lo que estuviera ahí en el pasado, sigue intacto. Y segundo, los arqueólogos no van a talar un árbol para arriesgarse a que luego no haya nada. Aunque yo tampoco voy a quitar el árbol, pues soy extremadamente pro-vida y pro ecológico, si puedo iniciar mi pequeña excavación alrededor del mismo.

    La desventaja de los árboles, son las raíces, pues fácilmente si son objetos no tan fuertes, los fractura con rapidez y los fragmentos se adhieren a las mismas raíces, dificultando así el proceso de extracción.


    Quiero terminar lo antes posible y con pico y pala, me apresuro a crear un cuadrado de una profundidad de 2 metros, pues es lo que aproximadamente he calculado que el paso de tiempo a enterrado el pasado.


    A mitad de excavación me siento confundido, pues la tierra que estoy extrayendo, no me parece que haga tantos siglos que se ha formado por el paso de los años. Parece removida, aunque si hace bastante, pues el árbol mínimamente lleva 50 o 60 años. Modifico el emplazamiento inicial, siguiendo el recorrido al que me dirige la tierra removida, hasta que me lleva a las mismas raíces del árbol. De existir algo, de seguro se encuentra justo debajo de ese tronco.


    No tengo ni deseos ni herramientas para talarlo, pero si para acercarme lo máximo posible al centro del mismo. Con ahínco y entre las raíces, me adentro pues se crea una especia de túnel, el cual tengo que introducirme acostado y apenas con capacidad de movimiento. A unos dos o tres metros, cavar ya no es una opción, puesto que no hay tierra y solo raíces. Es un lugar hueco y para llegar más allá, hay que esquivar las raíces e intentar no envolverte, pues quedarse atrapado ahí dentro mucho tiempo, resultaría fatal para cualquier ser vivo.


    Muy cerca de mí, pero sin lograr alcanzarlo, puedo observar un trozo de tela, que enrolla algo. Con dificultad, logro llegar a él con mi pico y puedo al fin, sostenerlo.


    La salida del improvisado túnel, es dificultosa, pero llego al exterior sin problema y lo más importante, con el objeto. Al extraer la tela, aparece ante mí una especie de pergamino envuelto, como si de un libro antiguo se tratara. Tiene un sello, que antiguamente usaban para proteger su contenido, pero ya se encuentra roto. En algún momento del pasado, alguien que tal vez no debía, leyó el contenido.


    Se encuentra en varios idiomas. Uno posee cierta similitud con alguna especie de lengua asiática, la otra no la conozco y la última es sin duda Castellano antiguo, por lo que, aunque con alguna palabra dificultosa, inicio a leer con demora. Se trata de una copia de algún otro pergamino más antiguo y habla sobre un emplazamiento donde se encuentra lo que el pergamino llama ¨Círculo de conexión¨ y dicta, que al introducirse, te conecta con tu pasado más directo.


    ¿Pasado más directo? ¿Qué significaría eso? Bueno, tal y como ahora existen libros y películas de Ciencia Ficción, en la antigüedad también lo habría, por lo que no le tomo demasiada importancia, aun así, no hace que me encuentre menos emocionado, pues es un gran descubrimiento, pues le texto, parece tener 200 años, tal vez más. Aún hay más texto, por lo que me dispongo cómodamente a leerlo, sin prisas.


    


    


    PLAYA


    


    Alba acababa de llegar a la playa. No había mucha gente, pero si había varios grupitos de jóvenes dispersos, que casi en su mayoría, desviaron las miradas hacia ella para mirar a la recién llegada.


    Alba se deshizo del vestido, quedándose solo con el traje de baño. Un bikini rosa, sin tirantes y estilo tanga. Acomodó su toalla, dejó a un lado su libro ¨Mañana nada será igual¨, se tumbó y acto seguido sacó su teléfono para escribirle a Tibeth por WhatsApp.


    ¨Estoy en la playa y está lleno de chicos, ¿quieres que me quite la parte de arriba? ¨


    Alba sabía que eso le excitaría de inmediato y hasta tal vez le haría llegar al lugar. Descartó esa idea de inmediato, pues los mensajes no le llegaban.


    -Bueno de todas formas lo haré y le grabaré un video, eso esta noche le sorprenderá.


    Dejo su teléfono de tal manera que la cámara frontal le enfocara y empezó a grabar. A partir de ese momento, todo lo que hiciera, quedaría grabado. Esta noche podrían verlo mientras hacían el amor.


    Cogió su libro y empezó a leer;


    ¨El humo, como las nubes, puede tomar infinidad de formas y todas y cada una dependen de la vida, el pasado y el presente de la persona que le preguntes.


    Así es el mundo; el resultado de todas las perspectivas en tantísimos años de historia, en un constante cambio, pues por naturaleza nuestra mente es inquieta y tendemos a hacer real, aquello que nos imaginamos y es por eso…¨


    Cuando de repente, un joven de unos veinte años se acerca.


    - ¿Oye tienes fuego?


    - ¿Así ligáis ahora?


    El joven ríe. –No, es solo que quería verlas de cerca. –Comenta un poco tímido.


    Alba mira disimuladamente hacia el teléfono que sigue grabando y pone una expresión picara. De ese modo, cuando Tibeth lo estuviera viendo, sabría que algo bueno se avecina.


    -Siéntate conmigo. –Le invita Alba al joven desconocido. –


    El joven al sentarse, mira atrás a sus incrédulos amigos. Alba le ofrece un poco de refresco, que acepta con agrado. Estaba inquieto, intentando disimular el gran abultamiento de su pantalón y evitaba mirar los pechos de Alba, aunque le resultaba imposible, por lo que siempre terminaba su vista en ellos. Alba muy picarona, le preguntaba cosas sobre su vida, mientras a cada oportunidad rozaba sus pezones con su brazo.


    -Oye, aunque me encante tu compañía, quiero seguir leyendo, creo que ya te has puesto las botas mirándolas de cerca, ¿no?


    El joven puso expresión de queja, pues no quería marcharse, pero Alba no quería alargar más el momento.


    -Te dejo que las toques 5 segundos y te marchas, ¿eso te parece mejor?


    - ¿De verdad? ¡Si claro!


    Como si su vida dependiera de ello, colocó ambas manos en los pechos de Alba y empezó a prensarlas con fuerza.


    -Te quedan dos segundos solo.


    Entonces, aparta las manos y se lanza a ponerlas entre su boca. Alba sorprendida ante el atrevimiento le dejó unos segundos más, hasta que por fin le apartó. El chico, con agrado y agradeciéndole su simpatía, se despidió educadamente y se marchó con sus amigos que no tardaron en recoger las cosas e irse, pues el sol empezaba a ocultarse.


    Ella, una vez se terminó de ocultar el sol y la noche se hizo latente, también recogió sus cosas y se marchó.


    


    

  


  
    



    Noviembre 2011


    


    Mi mente me transporta a mis recuerdos. Tan lucidos, como si de realidad se tratara. Estoy observando desde la ventana de un avión, dejando atrás toda una vida, aunque sin verdadera felicidad. Sintiendo que algo importante me dejaba, pero a sabiendas de que tenía toda una vida por recorrer.

    Dejar atrás todo, aun siendo decisión propia, no siempre es sencillo, pues a pesar de pretender no pensar demasiado y dejarme llevar por las corrientes del universo, me asaltan miedos, dudas y añoranzas. No soy una persona fuerte, pero si sobreviviente y aunque la finalidad de mi viaje era escapar de mí mismo y a sabiendas de la imposibilidad de ello, algo me decía que ese viaje me ayudaría.


    Desde siempre suelo mirar a la gente y puedo percibir muy aproximadamente, como se sienten y que es lo que se cuece en su vida en ese momento. El avión es incómodo, solo puedo pagarme una compañía low cost, los asientos son algo apretados y me acomodo lo máximo posible a observar en la pantalla del respaldo un pequeño avioncito, indicando donde nos encontramos y en que tramo del recorrido. Aún faltan 7 horas, por lo que empiezo a observar a las personas de mi alrededor y atisbo cierto miedo en ellos. Los envidio. No tengo nada por lo que ilusionarme y cuando no tienes ilusiones, no tienes nada que perder, por lo que el miedo a morir no está latente. Creo que es por eso que no tengo miedo a volar y me alegra ver que los demás sí, pues eso significa que tienen motivos para vivir.


    El resto del viaje transcurre con total normalidad y me paso las siguientes horas, observando el cielo majestuoso que se abría ante mí.


    El vuelo va con horas de retraso y al llegar al aeropuerto, inician mis nervios, pues ni siquiera conozco la persona que me va a recoger. Es un país muy caluroso y con mucha humedad, hay muchísimos extranjeros y la gente local son de tez oscura. Mientras espero mi maleta, muchos lugareños se acercan a mí para ofrecerme su ayuda y en ese punto, yo ya no puedo estar más inquieto y nervioso.


    A unos metros de mí, observo a una mujer. Tiene la piel morena y al instante me siento atraído por su físico, me devuelve la mirada con una sonrisa. ¡qué bonita sonrisa!

    Olvidándola casi al instante por lo caótico de lugar, aunque con el lívido subido, me dirijo hacia la salida y por fin, se disipan parte de mis miedos, al observar un hombre de mediana edad con un papelito impreso con mi nombre.

    Es la primera vez que vivo algo así, como si de una película se tratara. Un chofer solo esperándome a mí, que increíble. Con veintiún años, es la primera vez que salgo de mi tierra natal y soy lo más impresionable. Cada rincón del recorrido me impresiona y me atemoriza y mientras observo el extraño paisaje, el chofer me cuenta sobre las mujeres del lugar y lo que intentarán conmigo. Muchas de las expresiones son incomprensibles para mí, asique afirmo y afirmo, con una nerviosa sonrisa.


    Todo es muy extraño y el revuelo de todos los empleados del hotel y el buen recibimiento me confunde. Me enviaban allí con la idea de ser camarero, o jardinero y que mi trato fuera como el de uno más, como estaba acostumbrado hasta el momento, pero esto era diferente, aun no comprendo que sucede pero estoy yo, un don nadie que hasta hace unos días renunciaba a su vida y no tenía dinero ni para regresarme en caso de que algo saliese mal, cenando en un restaurante Italiano, en un hotel de lujo y rodeado de espectaculares flamencos.

    Y lo más sorprendente es, que cada mujer que pasa me sonríe con miradas coquetas.


    La cena transcurre sin incidentes y ante mi duda, de si debía o no pagar la cena, el camarero me sonríe y me da las buenas noches. Por suerte, uno de los empleados me acompaña hasta mi dormitorio y aquí inicia la verdadera aventura. Me adentro en un dormitorio de empleados, con una cama vieja y algunos muebles aún más deteriorados. El baño, aunque limpio, podría tratarse de un baño centenario con óxido y suciedad de años pasados. Sin duda alguna, esto me abruma. ¿Había dejado una casa en un residencial de lujo por esto? No sé muy bien que esperaba, pero seguro no era esto.


    Estoy a punto de rendirme como siempre y ¨pedir un rescate¨ para que me compren un vuelo de regreso a España. Poco me falta, pero estoy tan abrumado y triste que me tumbo en la cama a llorar. Ni tan siquiera me atrevo a escribirle a mi pareja que he dejado en España, le he prometido que regreso en tres meses y aún no me creo que la esté allí sin mí.


    Pensándolo fríamente no comprendo lo que me ha llevado aquí. ¿En que estaba pensando cuando acepté? Recorrer medio mundo y lanzarme a la aventura, dejando un buen trabajo seguro, una pareja buena y estable, casa hermosa, coche, moto… Creo que, espero más, mucho más de mí mismo y espero poder regresar a casa triunfante y siendo alguien. Sin mencionar que aún quedan unos años para cumplir mi contrato con el CNI y no puedo con más misiones.

    Además soy una persona voluble y necesito constantes cambios en mi vida para no sentirme desinteresado y aburrido.

    Tal vez mañana lo vea todo con mayor claridad.


    


    Un haz de luz potente y caluroso se asoma desde la vieja ventana, está amaneciendo y me siento inquieto y nervioso.

    Me cuesta quitarme la ropa y entrar a la ducha, cuando me encuentro con mi segunda sorpresa; El agua está fría y aunque es cierto que es un país caluroso, el agua caliente, así como la manta en verano, son necesarias para uno sentirse cómodo y bien. ¡Que odisea ducharse rápido por el agua fría! Tal vez eso indica que he tenido una vida demasiado cómoda, al fin y al cabo.


    Al salir de la habitación me encuentro cara a cara con la chica, que tal vez pudo ser la más bonita que había visto en mucho tiempo, piel morena, cara alegre y vivaz, un cuerpo esbelto, no muy alta y unos pechos que resaltaban de su camisa, su mirada penetrante y alegre me observa y termina por dedicarme una hermosa y divertida sonrisa. Me quedo totalmente embelesado y mi ego y energía aumenta. ¡Que chica tan bonita! Y se ha notado que le he gustado. Inicio el camino del pasillo para ir a su encuentro y volverla a ver, esta vez de cerca, estoy casi en la misma esquina y ya la estoy buscando con la mirada. Quiero verla de nuevo, quiero escuchar su voz, ¿Dónde está? De repente, aparece enfrente de mí, con una mirada muy segura de sí misma y no guardando las distancias acostumbradas por mí hasta el momento. -Buenos días, tú no eres de aquí ¿verdad? – Su pregunta me intimida, pues no hay atisbo de titubeos ni vergüenza alguna.


    Yo, aunque tímido, le empiezo a responder que soy de España cuando una llamada de teléfono me interrumpe.


    - ¡Responde! Hablamos luego. -Dijo mientras se alejaba y sin dejarme oportunidad de opinión sobre su marcha. -


    Apenas puedo darme cuenta si ella se gira, eso siempre es buena señal. Joder, ni siquiera le he preguntado el nombre.

    Miro la pantalla de mi BlackBerry y veo que me está llamando Tania, mi novia que dejé en España dos días atrás. El corazón me da un vuelco. No puedo responder la llamada porque mis fuerzas y mi voluntad por estar aquí se desmoronarían al instante. Si no lo respondo pensará que no quiero hablar con ella y claro que quiero. Por suerte deja de sonar y tomar una decisión ya no es una opción. No podía tomar esa decisión. No ahora.


    Me dirijo hacia la oficina de Recursos humanos, donde se supone me van a incorporar en la labor que vaya a realizar.

    Mi llegada es muy rápida y me encuentro con la parte del hotel bonita. Una oficina bastante grande, con una recepcionista y sofás cómodo. En la puerta y saliendo, una chica mulata, con semblante serio, con cara de mal humor y muy bonita para mi gusto. No hace ademán de saludarme, por lo que yo tampoco lo hago, aunque si observo que me mira de reojo. Tengo que saber quién es ella, pero estoy bastante seguro que no tengo oportunidad. Aunque no por eso, dejaré de intentarlo. De nuevo se aparece en mi cabeza Tania. No sé porque estoy pensando en otras mujeres si yo la quiero a ella. ¿La quiero? Bueno ahora no puedo pensar en ello, debo entrar.


    Me recibe la recepcionista; Una chica joven, mulata también claro, (como todas del lugar), no muy atractiva, aunque nada fea, su semblante es serio, incluso rozando la antipatía. Y aunque me reúno con mucha gente este día; Gerente de RRHH, director del hotel, jefa de personal… No olvido ninguna cara o conversación.


    Mañana empiezo a trabajar en el departamento de Recursos Humanos. Yo, sin experiencia en oficina, sin estudios y sin idea de que hago en este país misterioso.


    


    

  


  
    



    2007


    


    Me mantengo observando la prueba de embarazo. Miro de reojo a Tania mi pareja, ella está más nerviosa que yo, tal vez porque ella tiene más conocimiento y mayor sensatez, o tal vez solo por el miedo a su padre.


    - ¿Cómo le vamos a llamar? -Bromeo. -


    Su cara es un poema y queda claro que no es momento de bromas. Me haría ilusión que esté embarazada, no sé por qué, tal vez eso le dé sentido a mi vida.


    Después de lo que para mí parecieron horas, esperando el resultado y a sabiendas, que no tarda más de unos segundos, damos por hecho que la prueba ha salido fallida.


    - ¿Tania es mejor que cenemos no? Al fin y al cabo, la farmacia está cerrada hasta mañana.


    - ¿Tengo un retraso de 2 semanas y estás pensando en comer?


    -No creo que sirva de mucho que pasemos hambre. Ven aquí anda y dame un abrazo xiquitita


    Sigo bromeando con que tiene un bebé mientras acaricio su abdomen.

    Cenamos muy amenamente y empezamos a ver un programa mientras poco a poco, me va entrando el sueño y se cierran mis ojos.


    Para mí, habían transcurridos apenas unos segundos y una Tania apresurada me despierta, mientras la observo recogiendo los enseres para marcharse. -Llego tarde a casa.


    - ¿Por qué no te quedas a dormir?


    Con una mirada de profundo desprecio su respuesta cortante de siempre: ¨Sabes que no puedo¨


    Sin más, con sueño y sin ganas de un debate perdido de antemano, le acompaño hasta el coche. Al entrar de nuevo al cuartito, me pongo a observar esos seis o siete metros cuadrados de ¨casa¨ Un sofá mohoso, una cama húmeda con sabanas que ya pasan de necesitar un lavado a un retiro y una cocinita que al menos calienta la poca comida que puedo conseguir. Observo el dibujo que hicimos en la pared, prometiéndonos amor eterno, caricaturas de nosotros mismos muy mal conseguidas y un dibujo en la pared de una ranita que Tania me había entregado semanas antes. A punto de dormirme ya, pues mi sueño es abrumador, atisbo de reojo a ver la prueba de embarazo que sigue en la cajonera. Voy a guardarla, no me gusta tirar estas cosas. Vaya, esta positiva. No se lo voy a decir, al fin y al cabo, la prueba ha salido fallida.


    Estoy en la cama, sin poder dormir, pues en el fondo sí sé que está en cinta, hemos tenido sexo sin protección y muchas veces corriéndome dentro. Sobre todo, en el viaje que hicimos hace un par de semanas a un hotel con piscina.


    Empiezo a excitarme pensando en el momento que nos encontramos juntos allí, sin gente alrededor, pero a sabiendas de que en cualquier momento podía aparecer alguien.


    Tiene un bikini azul turquesa, con su pelo recogido en una sensual coleta, está muy atractiva y le resalta los pechos y el culo. Tiene bastante de los dos y a mí eso me fascina. Poco a poco, empiezo a juguetear con ella, y le pongo la parte de abajo en modo tanguita y empiezo a darle cachetitos y caricias. Ella oponiéndose cada vez menos y dándole vía libre a mis juegos, cada vez estoy más excitado y en mi persona, llegados a ese punto, me es imposible controlar mis impulsos, mis deseos y mis ganas de ¨inventar¨.


    Nos introducimos en la piscina grande y los besos no se hacen esperar. Cuando siente mi lengua rozar la suya y mis manos rodear su cintura, no retiene su deseo y me rodea con sus piernas.

    No aguanto más, quiero estar dentro de ella. Lentamente, pero con unos enormes deseos, le aparto hacia un lado la parte de abajo, para dejar el camino libre a entrar en ella. De repente y para mi gran sorpresa, ella misma se quita toda la parte de abajo, sin importar que llegue al fondo de la piscina y que de entrar alguien, se complicaría mucho más disimular lo que estamos haciendo.


    Suavemente y con mucha facilitad entro completo dentro de ella y empezamos a movernos al unísono. Estoy disfrutando a niveles inimaginables, escuchando sus susurros convertidos en gemidos, cuando de repente entra una pareja. Por suerte, ella se encuentra de espaldas a ellos y no se percata y yo ya no puedo detenerme. Él disimulando y ella sin disimular, no nos apartan la mirada, mientras sigo haciéndole el amor. Y yo muy lejos de parar, le saco los pechos del bikini para que se le vean bien. Tiene los pezones durísimos del agua fría y veo como no le quitan la vista de encima. Ella parece que sigue sin percatarse de la presencia de ellos, -o así lo hace ver-, pero la sentía mucho más excitada que de costumbre. Y cuando ya no pude aguantar, no quise pararla y terminé todo y completo dentro de ella. Mi placer es tan extremo, que no puedo parar y sigo haciéndole el amor con toda mi corrida dentro e igual de dura y deseosa que hace unos minutos. Cuando por fin ella llega al clímax, nos separamos y se percata, ahora seguro sí, de los nuevos visitantes de la piscina. Aún con sus pechos fuera, encuentra su parte de abajo, se la pone, me da un beso y sale de la piscina. Yo por supuesto, tras ella, totalmente embelesado.

    


    De repente, me saca de mis recuerdos una notificación de mensaje. Ya ha llegado a su casa y me desea las buenas noches. Yo más allá de dormirme, empiezo a imaginar cómo sería tener un bebé.


    


    

  


  
    

    2016 Egipto


    


    Noé inició a hablar. Los cuatro habían ido a la habitación, pues decían que lo que les tenían que contar, era muy importante.


    -Como ya sabes, si somos nosotros los que encontramos la escritura en la tabla, pero es peligroso este tema y no sé cómo os habéis enterado, ni que pretendéis hacer con esa información, pero creednos cuando os decimos; Es mejor que no sepáis nada al respecto.


    Alba a punto de estallar, con chispas de enojo en la mirada, respondió.


    - ¿Acaso crees que estás en una película? O tal vez crees que vas a impresionarme con tus historias de Misión imposible y james bonds, pero hemos recorrido mucho para esto y no nos vamos a ir sin la información que necesito. Asique ahora mismo, nos vais a contar lo que sabéis de la tabla y donde exactamente la encontrasteis.


    Ambos amigos miraban a Niah en busca de apoyo para controlar a su hermana, pero esta simplemente les devolvió una mirada gélida y fulminante, presionándoles para que respondieran a lo que su hermana les estaba diciendo. Si es cierto que Alba en ocasiones se ponía como loca, pero era su hermana y la apoyaría independientemente lo que sucediese. Y la verdad es, que llegar hasta ahí no había resultado sencillo.


    -Alba tiene razón. Hemos pasado mucho trabajo para esto. No nos vais a disentir de querer saberlo todo, solo porque nos digáis que es peligroso. Si es verdad que mi hermana en ocasiones se pone algo violenta –Dijo enviándole a su hermana una dura mirada de reojo- Pero tiene muy buen corazón y estoy seguro que tanto ella como yo, os agradeceremos que compartáis lo que sabéis.


    Tras un largo silencio, Moisés asintió a su amigo y Noé empezó a relatar lo acontecido.


    -Hace unos días, Moisés y yo estábamos siguiendo la pista que nos dio un señor viejo en el mercado, sobre donde enterraban a los faraones que no habían llegado a la fama, por el tiempo limitado en el poder, o los perdedores en una mini guerra civil en palacio. No estábamos muy lejos del lugar, asique alquilamos un Jeep y nos pusimos en camino. La verdad, no esperábamos encontrar mucho, pues no contábamos con equipo ni dinero, ni inversionistas que nos patrocinara y mucho menos sin prueba alguna. Casi llegando a nuestro destino, faltando apenas 30 o 40 minutos atravesando el desierto, nuestra rueda topó con algo duro y pinchamos.


    Moisés bajó a ver qué es lo que había producido el pinchazo, mientras yo buscaba las herramientas necesarias para cambiar la llanta. No me había puesto ni siquiera manos a la obra, cuando vino emocionado a mí, me abrazó y de la sorpresa, nos caímos los dos.


    Caí de espaldas e intuitivamente, para que no me cayera arena sobre los ojos, giré mi cabeza y me encontré bajo mi entera mirada, una tabla con inscripciones. No había terminado de procesar lo que veía cuando Moisés susurró lleno de júbilo en mi oído. ¨Encontramos algo¨


    Al leer la inscripción de la tablilla, lo primero que pude leer fue; Ta-sekhet-ma´at, que signific…


    -Significa gran campo –Interrumpió Alba a la vez que tenía la vista perdida en el horizonte-. Es como se referían al valle de los Reyes, ¿pero qué hacía algo referido al valle de los reyes tan lejos de la necrópolis? A no ser…


    -A no ser que el inicio del valle de los reyes, antes de la dinastía XVIII, no fuera en su actual emplazamiento, sino a 100 km al Oeste. –Interrumpió en esta ocasión Noé-

    Exactamente. - Continuó Noé, mientras ambos se sonrían con complicidad y admiración-. Al llegar al pueblo con la tablilla, nos dirigimos al museo, para que nos ayudaran a cerciorarnos de que estábamos en lo correcto, pero ya nos estaban esperando los hombres de Zahi Hawass. No sabemos cómo llegaron a enterarse y menos tan rápido, pero ahí estaban. Después de algunos forcejeos, nos apuntaron con sus armas y no tuvimos más remedio que darles el objeto.


    -Debemos ir de nuevo hasta allí. –Soltó Niah como una energía renovada. -


    -Moisés respondió con tono preocupado y cauteloso- No podemos ir, puesto que los hombres de Hawass, intentaron sonsacarnos donde estaba el emplazamiento donde lo encontramos y nunca les dijimos. Seguro a puesto hombres a seguirnos y no podemos dejar que Hawass, se apropie como hace siempre de los descubrimientos de los demás.


    Alba sacó en ese momento un mapa de su mochila y lo abrió en medio de la cama. Dando una palmada al mismo, les pidió que en ese caso, les indicaran el lugar exacto, para que ellas pudieran ir, sin levantar sospechas.


    


    Unas horas después de haber trazado el plan, en el que Niah y Alba irían hasta el emplazamiento para iniciar la investigación y poder confirmar –o no- sus sospechas, Niah, le propuso a Moisés que fueran a tomar algo y refrescarse. Parece que había nacido en ellos una bonita complicidad y atracción. Moisés no era ningún modelo, pero se veía bien, era alto y moreno, como le gustan a Niah y estaba bastante fuerte.

    Cuando estos se despidieron y salieron por la puerta, Alba pensó que Noé también había cogido rumbo a su habitación, tal vez a descansar, pues ellos también formaban parte del plan del día siguiente, pues mientras las hermanas se dirigieran al emplazamiento que les habían indicado de donde estaba la tablilla, ellos debían coger el Jeep, rumbo contrario para despistar a cualquier hombre que pudiera seguirlas.

    Pensando que estaba sola, Alba se introdujo en el baño, con intención de relajarse, para pasar una buena noche y poder descansar bien.


    Se quitó su camiseta, en esta ocasión llevaba un sujetador negro, con bordes blancos, muy parecido a los que usan las deportistas.

    Quitó sus pantalones con algo de dificultad, pues al ser una especie de malla, se quedaba adherido a la piel, después de tantas horas. Bajo le quedaba un culot tipo tanga por abajo, negro de encaje, bastante transparente y cuando iba a deshacerse del sujetador, una voz ya conocida, desde atrás, le sobresaltó.


    -Perfecto, nunca pensé que las vería desde tan cerca.


    Noé estaba en la puerta del baño, apoyado en el marco y con las piernas cruzadas. Mirando con su eterna sonrisa dibujada y su semblante de niño travieso.


    - ¿Qué haces todavía aquí ¿Acaso eres un mirón?


    - ¿Acaso lo dudas Alba? De hecho, creo que los dos lo somos.


    Algo en el interior de Alba sobre su nuevo amigo, estaba cambiando. Ya no sentía desprecio ni vergüenza. Era un chico inteligente, atractivo, sin duda aventurero como ella y estaba segura de que ella también le gustaba, pues su mirada le delataba.


    Lentamente Noé se fue acercando y le rodeo muy suave por su cintura, hasta apoyar su cuello en sus hombros desde atrás, reflejándose y observándose, así ambos en el espejo.

    Alba le miró y muy suavemente giró su cuello para encontrarse frente a frente con su mirada, con sus labios, con su respiración.

    Se sentían sus latidos y cuando estuvieron a punto de abrazar sus labios, Alba en un sensual susurro, le dijo:

    ¨Susúrrame¨

    -Eres la mujer más sublime, hermosa y singular que he conocido en mi vida y que estoy seguro que conoceré. Y estoy enamorado de ti –Le dijo Noé en un leve susurro, mientras se acercaba, casi rozando sus labios-


    Ambos vincularon sus sentimientos y todo lo que sentían el uno por el otro en ese beso. De repente y sin venir a cuento, Noé interrumpió el beso.


    -Después del plan de mañana, Moisés y yo nos iremos.


    -Alba sin comprender y exaltada - ¿Qué? ¿Por qué? ¿A dónde?


    -Nos vamos a República Dominicana. Parece ser, que unas investigaciones que estuve realizando hace algún tiempo, han dado resultados.


    Alba atónita ante tal revelación, se sentía confundida sobre cómo actuar. Se volvió a poner su camiseta y se dirigió a la cama, seguido por Noé, que se veía con semblante triste y sin saber muy bien que más decir. Sabía que la perdería, incluso antes de tenerla y eso le rompía el corazón. Tal vez no la volviera a ver y ella se olvidaría de él, en poco tiempo. La podía observar sentada en posición fetal, con la cara entre las piernas y las manos tapándose.


    -Iré contigo. –Dijo mientras levantaba la cabeza para mirarle-


    - ¿Qué? ¿De verdad?


    Esa noche, fue una de las más felices de sus vidas.


    


    A la mañana siguiente, ambos grupos se dividieron en el bar del hotel y se dirigieron, hacia sus puestos de salida. Ellos hacia el Este y las hermanas hacia el Oeste.


    De camino, ambas hermanas estaban muy calladas, algo inusual en ellas.


    -Alba tengo algo que contarte.


    -Sí, yo también.


    -Lo mío no te va a gustar, asique hablare yo primera. –Dijo Niah con cara de circunstancia- Mañana me voy con Moisés a República Dominicana.


    El silencio se hizo latente, hasta que Alba estalló a carcajadas.


    - ¿Por qué te ríes? ¿Qué te hace tanta gracia?


    - ¿Tienes un romance con Moisés? –Le pregunto Alba mientras iba aminorando su risa-


    -La verdad es que si –Dijo algo avergonzada- Desde ayer por la noche, que nos dimos cuenta que nos gustamos.


    -Creo que hacéis una excelente pareja. –La tranquilizó con una sonrisa-


    - ¿Qué es lo que tú me tenías que contar? -


    Alba le contó todo, desde el día de la ventana con Noé antes de conocerlo, hasta la noche anterior, con su beso y su plan del viaje a República Dominicana.


    - ¡Es estupendo, entonces nos vamos los cuatro! Pero entonces, ¿para que vamos a investigar la ubicación de la tablilla, si todos nos vamos?


    Niah tenía razón. De encontrar algo, lo dejarían a manos de algún otro que se aprovechara del descubrimiento, como Hawass entre otros. Decidieron volver y sorprender a los dos amigos, para pasar una última noche memorable en Egipto los cuatro. Acababan de dar la vuelta y ponerse en camino, ambas hermanas muy animadas, hasta que de repente y sin esperarlo, un segundo coche las golpeó por un costado y les hizo perder el control. Alba intentó por todos los medios estabilizar el vehículo, pero le fue imposible y empezó a dar vueltas sobre sí mismo, hasta que chocaron con el muro de piedras de una antigua casa.


    - ¿Pero qué diablos ha pasado? –Alba acababa de perder todo control sobre sí misma- ¡Podrían habernos matado!


    -Alba… -Se escuchaba a Niah-


    - ¡No, cuando los encuentre les voy a partir en dos!


    -Alba… -Continuaba Niah-


    - ¡Y si te hubiera pasado algo, se habrían arrepentido de haber nacido! ¿Dónde están esos malditos?


    -Alba…


    - ¿!Que?!


    En ese momento Alba exasperada, giró sobre sí misma para ver a su hermana y su tanta insistencia, cuando vio a los ocupantes del coche, que acababan de chocarles.

    Eran tres hombres, Egipcios sin duda, con trajes Thawb. No se veían violentos, pero era notorio que portaban armas. Uno de ellos, sin siquiera esperarlo, cogió con fuerza el brazo de Niah y empezaron un forcejeo. Alba al ver la escena, se introdujo al Land Rover a por uno de los picos, con la intención de usarlo contra el atacante de su hermana.


    Antes de que pudiera dar el primer golpe, al que tenía sujeto a su hermana, -pues no le importaba el resultado, se encontraba fuera de sí-, uno de los hombres sacó su pistola y en el último momento Alba cambió la dirección de su ataque y el pico terminó incrustado en la mano del portador del arma, haciendo que lanzara un aullido de dolor, quedando tendido y tapando su herida con la otra mano. La perforación había sido limpia y le atravesaba completamente la mano, por lo que la sangre, cada vez más, se habría camino hacia el caliente suelo.


    El tercer hombre, después de ver la imposibilidad de su compañero, sacó un Tambo extensible y con una rapidez notoria, le propinó el primer golpe a Alba. Llegó a apartarse a un costado, pero aun así le atinó en el cuello. Después de un momento, de shock por el tremendo dolor, Alba reaccionó con un grito, como si de una llamada de guerra se tratara, sorprendiendo a los presentes y con toda su rabia se abalanzó contra su atacante propinándole arañazos en la cara, puñetazos y manotazos, todo sin mucho resultado, hasta que cogió sus orejas y con sus pulgares le metió los globos oculares hacia el interior de las concas, causándole un dolor infernal y haciendo que saliera sangre a borbotones de los mismos. El hombre asustado por perder su visión para siempre, se dirigió al coche para mirar el daño causado a sus ojos.

    Mientras tanto, Alba visualiza el arma del herido por el pico en la mano, se hace con ella y apunta al que sostiene a su hermana por el brazo, esta vez por el cuello.


    -Suelta a mi hermana y dime que queréis de nosotras o vas a recibir una bala por cada año que tengas.


    El sujeto, aunque visiblemente asustado, guardo su compostura y no soltó ni un milímetro a Niah, más por el contrario le apretó más.


    -Suelta tú el arma, o tendré que romperle el cuello a tu querida hermana.


    Alba no sabía que más decir, pues sabía que, de soltar el arma, el atacante de su hermana tendría a las dos a su entera mercé, pero no sabía de lo que podía ser capaz aquel extraño y si no tendría nada que perder. Se arriesgó;


    -Seguro tienes familia, vive y disfrútala. No es necesario morir aquí hoy.


    Los quejidos inentendibles del herido en el suelo, continuaban, el herido ocular, cogió el coche y salió del lugar estrepitosamente. Alba suponía que a un hospital, por miedo a perder la vista, dejando tirados a sus dos compañeros, uno de ellos herido y el otro con un arma apuntándole.


    -Parece que te has quedado solo. No importa. Coge el Land Rover, llévate a tu compañero y marchaos.


    El agresor, pensativo, aceptó la propuesta y poco a poco, soltó a Niah. De repente, pensando que de soltarla del todo, estaría a merced de un tiro de esa loca tirana, volvió a presionarla, moviéndose poco a poco hasta el coche, junto con ella.


    -No la soltaré hasta que mi compañero suba y yo me encuentre en el interior. ¡Yahib, levántate! Nos vamos de aquí.


    El compañero, aunque visiblemente adolorido, se incorporó e hizo ademán a Alba para que devolviera el arma y está, muy lejos de devolverla, dio un disparo al aire.

    Ambos visiblemente preocupados, por el desenlace de la aventura con esa extraña mujer, se subieron al coche y salieron con una gran y ruidosa aceleración, no sin antes, soltar en el suelo a Niah.


    - ¡Dios mío! ¿Estás bien Niah?


    -Claro que estoy bien Alba, gracias a ti. ¿Quiénes eran esos hombres?


    -No lo sé, pero se han llevado el coche. Nos queda un largo trayecto.


    No eran más que las 10 a.m hora local, pero habían hecho casi dos horas de trayecto en coche, por lo que, el camino de regreso al hotel duraría todo el día.


    


    

  


  
    



    2016 Caribe


    


    Acabo de despertar y mi asombro es mayor. El lugar es magnífico, hay objetos por todos los lugares y hay una zona donde hay cuerpos, convertidos ya en huesos, acomodados formando un círculo. Pero todos, en perfecto estado de conservación y postura, llevando sus vestimentas y parece que observan algo en el interior, pero no se observa nada a simple vista.


    Continuo con la exploración del lugar. Es mucho, mucho más vasto que una simple cueva. Podría decir, que es una ciudad subterránea. Cada detalle, tallado en el interior de la roca, lleva decoración sin duda Azteca. Me adentro a la siguiente cavidad, que no cuenta con apenas luz y mi teléfono está totalmente descargado y la linternita de Decathlon, no marca mucha diferencia.


    Creo que puedo hacerme con lo que necesito y volver. Con linternas y baterías suficientes, puedo pasar la noche aquí.


    Me dirijo a la salida y empieza mi nueva aventura. ¿Cómo llego arriba? Hay que ser lógicos, si la gente de aquí subía, -o bajaba- tiene que existir el modo. De un inicio, lo intento en forma de escalada, pero sin apoyo alguno en mis piernas, me resulta imposible, pues no hay de donde sostenerse, la pared exterior es de piedra y totalmente lisa, sin salidas ni entradas, es necesaria una especie de cuerda. Busco por el lugar algo que pudiera servir, pero no encuentro nada similar ni parecido.


    ¨La gente que vivía aquí tenía que salir, sí. ¿Pero y si está no era esta la salida? ¨


    En ese momento giro sobre mí mismo, enfocándome en esta ocasión hacia el otro lado de la ¨cueva¨ y por donde sigue a las siguientes estancias. Solo me queda un camino, de este modo, tengo que idear algo que me permita ver más allá de la primera estancia.


    Empiezo a buscar madera y algo filoso, para hacer viruta y hacer fuego con mayor facilidad. En un palo, coloco mi camiseta, formando una especie de antorcha rudimentaria.

    Tengo sed y empiezo a notar las consecuencias, la garganta seca, pero eso ahora es lo menos importante. Quiero salir de ahí para traer todo lo necesario y poder investigar con mayor precisión y tranquilidad. Debo desmontar la linternita, para con la batería crear un cortocircuito y que con las chispas de la reacción, se enciendan las virutas de madera. Nunca antes lo he intentado, pero si lo he leído en algún momento de mi vida, aunque no sé exactamente dónde. Con los cables de la batería los sustituyo de lugar, pero de ahí no aparece nada. Tal vez tendría que ser eléctrico, o no recargable, pero de ahí chispas no van a salir de ninguna manera, tengo que buscar otra forma.


    ¡Ya sé!


    Necesito encontrar metal. Me acerco al grupo de ¨personas¨ en círculo y con mucha cautela, le cojo prestado a uno de ellos, el cuchillo que guarda en su cinto. Ahora solo necesito sílex. No habrá problemas, el lugar está repleto de ese material. Veo fácilmente una del tamaño adecuado y la choco fuertemente y repetidamente contra el cuchillo.


    ¡Eureka!


    Funciona y rápidamente, por lo seco del lugar, se prende la viruta y se enciende la improvisada antorcha. Su tiempo de duración será muy limitado y he destruido la linterna, por lo que decido llevarme otro palo y mis nuevas herramientas de fuego y si más adelante es necesario, utilizaré mis pantalones.


    Inicio mi entrada a ese lugar tan fascinante y misterioso. Cuanto más me adentro, más se asemeja a una ciudad completa, repleta de objetos de todo tipo cotidianos, con estancias, especies de cocinas, habitaciones y todo con un aspecto de abandonado reciente y de forma abrupta, pues todos los objetos y enseres se encontraban en el lugar y en orden. Aunque bastantes cosas rotas por el suelo, como algunas vasijas y huesos, de lo que presumiblemente, fueron animales.

    No hay puertas, solo entradas a cada estancia talladas en la piedra. No se atisba a ver, ni una parte tosca, como pudiera imaginarse por los años y que no contaban con las herramientas de la actualidad. Todo es liso y con una gran terminación. La verdad, ansío encontrar oro, pues según lo que imaginaba, la cultura azteca, era rica en oro. Pero pensándolo con frialdad, de haberse ido, lo primero que se llevarían es a su gente y el oro, por lo que mis esperanzas de encontrar se desvanecen, aunque continuo con la misma emoción. No sé exactamente cuánto tiempo ha transcurrido adentrándome, pero parece no tener fin y en algunos cambios de habitáculo, me obliga a descender todavía más y empiezo a dudar de que ese sea el camino correcto.


    Llego a una enorme sala, con una mesa de piedra tallada en el centro y algunas copas de color dorado por el lugar. Por todas las paredes hay antorchas, -estas sí auténticas-, por lo que mi preocupación por quedarme sin iluminación se desvanece. Hay unas ánforas enormes, como de un metro, con un líquido, que me parece vino. ¿A partir de cuándo el vino no se puede beber? Si sé, que es una leyenda urbana, lo de cuantos más años mejor, pero no sé qué tan tóxico puede llegar a tornarse un vino de tantos siglos. Supongo que es mejor arriesgarse, pues mi garganta, ya me está causando dolor por la sed.


    Con una de las copas y con mi ánimo por las nubes, doy el primer sorbo. Ya de por sí, el vino no es mi líquido favorito, pero aun así este creo que tiene un peor sabor. O tal vez es porque estoy coaccionado al saber que lleva tantísimos años aquí.

    Sigo bebiendo y después de la cuarta, paro de contar y empiezo a juguetear por el lugar.


    ¨ ¡No impoorta que no encuentre la salida, ahora soy el rey de este lugar! ¨


    Mi ebriedad es excesiva y pierdo la noción y el control directo de mis actos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    2019 España


    


    Alba acaba de llegar al hotel. Ha pasado el día en la playa y se ha demorado más de lo previsto para encontrarse con su pareja Tibeth. Al entrar y echar un vistazo por la misma, se percata que no está. Hacía más de doce horas que había partido para Son Fornés, un asentamiento arqueológico de la isla y ya tendría que encontrarse de regreso. Tampoco le llegaban los tantos mensajes que le había escrito y su móvil se encontraba sin señal.


    A Alba este tipo de situaciones le inquietaban demasiado. Ya había visto y vivido lo suficiente para saber a qué tipo de peligros se puede enfrentar una persona y más una como el, que siempre va libre sin importarle la gente ni la autoridad, ni mucho menos las leyes.


    Tenía esperanzas de encontrarlo ahí y ponerse la bata transparente de seda que había comprado para el viaje y contarle lo acontecido en la playa.


    -Por eso no es bueno hacer planes con él, siempre lo cambia todo y sin avisar. –Dijo Alba en voz alta, mientras entraba al baño a ducharse y quitarse toda la arena y agua del mar.


    Eran más de las 11 p.m y seguía sin llegar. Alba no sabía si avisar a recepción, no quería meterlo en problemas, pues lo que hacía era totalmente ilegal y más si había descubierto algo, que por las horas que eran, o le había sucedido algo, o había descubierto.


    Alba intuía que no tardaría mucho, por lo que pensó en hacer algo morboso. Con mucha suerte, se encontraría la escena.


    Con su bata semitransparente de seda, llamo a recepción para pedir una botella de champagne y un masaje, pues uno de los reclamos de marketing del hotel, era que tenían servicio de masaje las 24 horas.


    Antes de la llegada del masajista, Alba ya estaba preparada y había acomodado el lugar, con una luz tenue y algunas velas.

    Al llamar a la puerta, ya sabía de quien se trataba y para su sorpresa, no era un hombre el que le iba a dar el masaje, sino una mujer. Traía múltiples aceites y era joven, como de veinticinco, tal vez un poco más, no era española, Latina, tal vez de Puerto Rico o Cuba, con su piel canela, unos pechos medianos, aunque bastante turgentes y por lo general algo flaca. Su cara sin duda era lo más hermoso en ella, pues tenía físico de una belleza de película.


    - ¿Dónde le gustaría que le hiciera el masaje señora?


    - ¡Uy señora, si tenemos casi casi la misma edad seguro! Y llámame Alba por favor. –Le dijo con una sonrisa-


    -Está bien Alba. –Con una sonrisa coqueta, o eso le pareció a Alba, se introdujo en la habitación y acomodó todos los aceites e inciensos-


    - ¿Qué te parece en la cama? ¿Por cierto, tu cómo te llamas?


    -Me llamo Nagore y soy de Barbados.


    Ambas rieron juntas, porque esa era la siguiente pregunta que Alba le iba a hacer. Sentía cierta complicidad con ella, asique fue sincera.


    -Mira Nagore, estoy aquí con mi pareja, la cual amo y es el hombre de mi vida. Esta mañana nos hemos ido cada uno por nuestro lado, pues el lugar que él quería visitar, yo no quería y me he ido a la playa. -Nagore la miraba con cara divertida por la historia, pero sin llegar a comprender. Alba continuó-. Quiero darle una sorpresa morbosa y quiero que me des un masaje, poco convencional. Tal vez por los pechos, el culo y demás. Por supuesto, no lo harías como profesional, sino como una amiga.


    Nagore estallo de la risa.


    - ¡Descuida Alba! Yo también invento muchísimo con mi pareja y me encanta. ¡Claro que lo haremos! Y lo vamos a pasar genial, además. –añadió con una sonrisa pícara-.


    Nagore llevaba una bata negra de masajista con el logo del hotel. Sonriendo y mirando a Alba directamente a los ojos se desabrochó el cinto y se despojó de la bata entera, quedándose nada más con su ropa interior. El sujetador y el tanga también eran negros y de encaje, con detalles recortados, que hacía ver el interior. Cogió uno de los aceites que anteriormente había dejado en la mesa del recibidor y se quitó el sujetador, dejando al aire dos preciosos pechos, con unos pezones oscuros. Se untaba el aceite, muy suave y poniendo especial atención en sus pezones, Alba supuso que para ponerlos duros, puesto que los pellizcaba.


    -Ahora tú Alba, voy a darte un masaje, piel con piel. Es muy común en mi país.


    Alba solo llevaba una bata asique se acercó a su nueva amiga mulata y con la yema de sus dedos, empezó a acariciarle el pezón.


    -Quiero que me la quites tú.


    Nagore sintió un escalofrío de placer al escuchar a aquella mujer tan sensual, susurrar aquellas palabras. Con una sola mano, la paso por dentro de la bata y se deslizó toda hacia el suelo, quedando completamente desnuda. Ambas se miraron y rieron con complicidad y confianza. Alba se tumbó boca abajo en la cama y Nagore de rodillas, se posicionó encima de ella e inició con el masaje. Con toda la sensualidad y arte, le deja caer unas gotitas de aceite de forma muy sutil por la espalda y con mucha lentitud, desliza sus manos, esparciendo cada una de las gotas, por toda esa parte del suave y esbelto cuerpo.


    -Vaya parece que estas muy tensa Alba.


    -Sí… los últimos meses han sido de mucho estrés.


    Nagore continuó con el masaje y poco a poco iba ¨conquistando¨ más territorio del cuerpo de su nueva amiga. En algunos de los movimientos, sus manos, llegaban a rozar los pechos de Alba y eso le encantaba. En un momento, Alba ya no sentía el masaje y no imaginó que estaría haciendo, la miró a ver que estaba tramando su sensual amiga y la vio ponerse mucho más aceite en sus pechos para continuar el masaje con ellos. Los acomodó con los pezones totalmente duros en la espalda y empezó a deslizarse por toda ella, incluso recorriendo el culo. Alba estaba fuera de sí. Era la primera vez que estaba en una situación tan morbosa con una mujer.


    En ese momento se escucha la puerta y ambas se miran con complicidad. Por fin había llegado Tibeth.


    -Amor, ¿Dónde estabas? Me tenías preocupada.


    - ¡No lo vas a cre…!


    Cuando Tibeth vio la escena que tenía ante sus ojos, se quedó anonadado y no pudo seguir con lo que estaba a punto de contar. Y poco a poco, fue dibujándose una sonrisa en su cara, aunque con la misma expresión de asombro.


    -Ah, esta es mi amiga Nagore y es masajista en el hotel. Le he pedido por favor que me hiciera un masaje, porque últimamente me llevas muy estresada.


    Tibeth sin salir de su asombro y acercándose sigilosamente respondió- Ah muy pero que muy bien, y lo de estar las dos desnudas es… ¿Por algún motivo en específico?


    Ambas chicas rieron.


    - ¡Por supuesto cariño! Nagore es de Barbados y allí este tipo de masajes son muy comunes. ¿Verdad que si Nagore? – Le preguntó para así incitarla a entrar en conversación y confianza-


    -Claro que sí, se llaman Boob Ku y son muy relajantes.


    


    

  


  
    



    


    Noviembre 2011


    


    Aunque me siento algo inquieto, me he despertado con mucha energía y positivismo. Me gusta cómo me queda el uniforme de administración del hotel. Bien temprano, he ido a la lavandería a por él y he vuelto a ver a la chica bonita del día anterior, aunque en esta ocasión su saludo no fue coqueto, aunque sí muy sonriente.


    Mi labor en recursos humanos consiste en archivar y formar expedientes, en orientar a las personas que vienen a entrevistas, en depurarlos pasando por el filtro del papel de buena conducta -en España de no antecedentes penales- y en responder llamadas. Me resulta una labor muy dinámica y se me da genial. Mis nuevas compañeras son 3 mujeres de mediana edad y la joven Ruth, de recepción. Son todas bastante amables a priori, aunque con un carácter todavía nuevo para mí, pues la gente es muy diferente a la europea. Sus expresiones, su acento, su humor, todo es distinto.


    Las horas de hoy, han transcurrido volando y lo he disfrutado. Podría desempeñar mejor ese puesto que la persona la cual estoy asistiendo. Creo que lo demostraré y en unas semanas, hablaré con el director del hotel para planteárselo y ver qué le parece que ocupe ese puesto.


    Estoy en el área común de los empleados, me siento algo inseguro, pues todas las personas aquí parecen peligrosas, además son muy ruidosas y no tienen vergüenza ni pudor de nada. La mayoría de las chicas me mira al pasar y aunque muchas me resultan atractivas, no me saco a Tania de la cabeza. ¿Qué estará pensando? ¿Acaso sabrá que la extraño? No me atrevo a llamarla todavía, porque me flaquearan las fuerzas y abandonaré para volver. Sería otro fracaso más en mi larga lista. No, no puedo, que pensaría Juan su padre sobre mí, si nunca logro nada. Debo estar aquí y hacerme una persona de provecho y como mi abuela decía; ¨Como dios manda¨. Estoy seguro que lo voy a conseguir.


    No hace mucho, una joven con apariencia amable, seguramente de mi edad, se me acercó. Su nombre es Denis y está haciendo unas prácticas por los diferentes departamentos. No sé qué pensará de mí porque no he parado de hablar de mi pareja y aunque no me siento con mucho ánimo, tener alguien con quien hablar, me distrae de mis pensamientos más cobardes. Aunque cualquier conversación se dificulta con la música tan alta del lugar. Odio la salsa y la bachata y aquí no hacen más que poner las mismas canciones.


    Sin duda no me adaptaré jamás ni a su cultura, ni al lugar, pero debo convertirme en alguien para cuando vuelva, que Tania se sienta orgulloso de mí.


    


    9p.m


    He regresado muy pronto a la habitación. Mi tristeza es demasiado abrumadora y enciendo mi BlackBerry para entrar al chat de Tania.


    ¨Hola cariño como estás¨


    Su respuesta no se hace esperar y el pitido de notificación me sobresalta.


    ¨Hoolaa vida, por fin puedes escribirme, ¿cómo te ha ido? ¨


    Lagrimas incesantes resbalan por mis mejillas. Es demasiado buena, no puedo rendirme por muchas ganas que tenga de volver con el rabo entre las piernas. Le miento y le digo que todo está bien. Un pensamiento oscuro aparece en mi mente como si de una película se tratara.


    ¿Y si no la vuelvo a ver nunca?


    Es imposible, ella me ama muchísimo y yo a ella también. Estoy seguro, que me va a esperar. Al fin y al cabo, aunque lo hago por mí, pues necesito ser digno de ella, también para un beneficio en común. Pienso en su familia y lo bien que me ha tratado todo este tiempo. Me da vergüenza que piensen que no les quiero, o que no les agradezco todo lo que han hecho por mí.


    Desde que toda mi familia me dejó de lado hace ya algunos años, ellos me acogieron en la suya y me trataron como uno más.

    Recuerdo la última vez que hablé con ella antes de mi marcha. Ella quería que nos viésemos, yo le dije que era mejor que no. ¿En que estaba pensando? Seguramente me hubiera echado atrás y no hubiera venido a RD, tal vez hubiera sido lo mejor.


    Sin darme cuenta me quedo dormido en un profundo sueño.


    Estoy en un bosque. Puedo atisbar a ver a Tania en la lejanía, también veo a su hermana y sus padres. Se alejan, pero yo voy corriendo a su encuentro. Cuanto más corro, más se alejan. Hay llamas a mi alrededor que me persiguen, veo a mi hermano en peligro e intento salvarlo, pero Tania cada vez se aleja más. Se empiezan a escuchar cañones cada vez más y más fuertes. Muy fuertes, muy cercanos, ¿qué está sucediendo?


    De repente y de un sobresalto me despierto de mi pesadilla. No eran cañones en mi sueño, son armas que están disparando fuera. Se escuchan gritos de auxilio, son impactantes de escuchar, pues en su voz se siente el miedo y la desesperación que tiene y mi impulso me obliga a salir. Esa persona necesita ayuda urgente.


    Por el pasillo, una joven de alrededor de 30 años, me sujeta fuertemente del brazo.


    - ¡Por el amor de dios vuelve a meterte en el cuarto y recuéstate en el suelo!


    Consigo zafarme y pongo inicio a mi carrera por el largo pasillo, para encontrar la persona que propina esa llamada incesante. De fondo, llego a escuchar gritar a la chica del pasillo;


    ¨ ¡Te van a matar! ¡Por Jehová vuelve! ¨


    Yo corro con todas mis fuerzas, mientras los disparos persisten. Cada vez se escucha menos el incesante grito, estoy a punto de llegar al lugar donde se ve el movimiento y la pelea, pero aparecen en la esquina un hombre apuntando con un arma a otro mucho más joven que esta de rodillas. Rápidamente para no pensarlo demasiado, le propino un empujón, para que no llegue a disparar al joven. Observo como el sujeto del arma, se enfurece por mi empujón e intenta apuntarme, pero el recién salvado lo impide, salvándome a mí. Se escucha su arma dispararse y un aullido de dolor. Temo girarme a mirar el resultado, asique prosigo mi carrera.


    Los disparos continúan, pierdo la cuenta en la oscuridad de cuantas personas portan armas y se disparan entre ellos. Mi búsqueda se reanuda para hallar la persona que estaba pidiendo auxilio. De repente, escucho el ruido de cristales rompiéndose y un terrible dolor en mi cabeza, que me hace perder la visibilidad y no consigo volver a enfocar la vista, para ponerme a salvo. Me han propinado un golpe con una botella y no lo he visto ni llegar. Estoy totalmente aturdido y mi miedo se convierte en rabia e intento ver quien ha sido mi atacante, aunque sin pensar en las consecuencias de que yo no porto armas y jamás me había encontrado en una situación así.


    Decido encontrar a la persona herida y solo a unos metros de mí, en una escalera, se encuentra sentado un chico, de mi edad, tal vez de un par más, sentado y tranquilo sin queja ninguna. Respiro con tranquilidad, pues ya se había recuperado. Me acerco ofreciendo ayuda, pero no recibo respuesta. Esta muy oscuro y le doy unos golpecitos en el hombro en modo de aviso. Nada. Acomodo mis dedos en su cuello. No hay pulso, el sujeto ha muerto.


    Mi shock es tal, que siento mi cara entera adormecerse. Todo se desvanece a mi alrededor, pero sé que no puedo quedarme ahí. Aun así, todo termina ausente y yo en el suelo.


    Me despierto en un cuarto similar al mío, pero con pequeñas modificaciones, como el color de las literas o el abanico. No sé dónde me encuentro. Lentamente mi vista se habitúa a la luz y observo con detenimiento. Sin duda, es la habitación de una chica, pues hay ropa femenina interior y el uniforma debidamente planchado y colgado en la percha, es de mujer.


    Una voz desde atrás empieza a hablar.


    -Tibeth puedo saber que hacías tú ahí fuera con toda esa burulla.


    Me giro para ver de quien se trata. Es Denis, la pasante que había conocido el día anterior.


    - ¿Qué ha sucedido? No recuerdo haber llegado aquí.


    No, Michael me dijo, que Doralix le había dicho que tu saliste cuando todo inició, fuimos a buscarte y me ayudó a traerte hasta aquí. Parece que te dieron un buen golpe. Te pusiste en mucho peligro, eso es peligroso salir así en este país. ¿En tu país es normal?


    -En mi país ni siquiera la gente porta armas.


    Tengo un dolor de cabeza, que parece que me va a estallar y me siento como en un sueño. Todo esto es surrealista para mí y no sé muy bien cómo reaccionar. Me dirijo a ella para disimular un poco mi descoloque.


    -Supongo que después de lo sucedido, hoy no se trabaja.


    Ella se ríe, pero no en todo de burla, sino, sarcásticamente.


    -Aquí esto, aunque no sucede todos los días, es común y la gente no deja de ir al trabajo.


    - ¡Pero ha habido muertos! –Le respondo con indignación-


    -Solo uno y sí, es lamentable.


    Empiezo a recordar el incidente con el que estaba de rodillas y me alegra saber que al final no sucedió nada con él. Me hago a la idea, pues no me queda otra que todo va a seguir con entera normalidad. Me dirigiré a mi habitación a vestirme para ir a la oficina.


    


    

  



  

    



    2016 Egipto


     


    Llevaban casi 3 horas por el arduo desierto y a pesar de su buen estado físico, se sentían exhaustas y ambas sedientas.

    No tenían idea del tiempo les quedaba por caminar, pero Alba empezaba a preocuparse por su hermana, pues no llevaban ropa adecuada para el sol y el agua se había quedado en el Land Rover. La piel de Niah, comenzaba a quemarse, por lo que su hermana le propuso que descansaran en la sombra de una palmera que se veía a unos dos km. Ambas hermanas se quitaron sus camisetas para colocarlas en forma de turbante en la cabeza y evitar problemas mayores de insolación.

    Era una imagen peculiar, de haber estado en un lugar público o transitado, puesto que Niah no llevaba sujetador y resultaría extraño ver a dos mujeres caminando con un turbante improvisado y una de ellas en completo torso desnudo, como si de una playa se tratara.


    Al llegar a la base de la palmera, ambas quedaron extasiadas por esa oportunidad de sombra y algo de fresco y sin dudarlo un segundo, se tumbaron y en cuestión de minutos, casi al compás, ambas quedaron sumidas en un profundo sueño.


    Habían transcurrido unas horas, Alba no sabía cuántas con exactitud y algo le despertó con un sobresalto, aunque ningún sonido extraño se había escuchado ni nada anormal había acontecido. Extrañada se dirigió a su hermana.


    -Niah vamos, tenemos que continuar, no podemos pasar la noche en la intemperie es peligroso.


    Su hermana seguía en el suelo, sin signos de respuesta.


    -Vamos Niah, ¡tenemos que continuar!


    Al seguir con la misma ausencia de respuesta, Alba se acercó asustada. Su hermana si respiraba y claro tenía pulso, pero no reaccionaba a ningún estímulo. Sus labios ya estaban astillados y su piel totalmente quemada y roja, por algunos lados incluso agrietada.

    Niah estaba en un grave peligro y necesitaba ayuda con urgencia.


    Alba, desesperada empezó a propinar gritos de auxilio, pero sabía que era inútil. Lo único que se le ocurrió era hacerle pis para proporcionarle el único liquido existente en kilómetros alrededor. No era para nada lo más idóneo, pero lo único importante ahora, era salvarle la vida. Acomodó la cabeza de su hermana mirando hacia arriba y con la boca lo más abierta que era posible que se mantuviera y Alba se acomodó en postura.


    -Dios, porqué ahora no sale. Vamos por favor. Concéntrate. Fuente, cascada, vaso de agua lleno…


    Cuando de repente, el sonido de un coche acercándose con un gran rastro de polvo. El coche se detiene a unos metros con dos chicos mirando incrédulos la escena.


    - ¿Hay algo de lo que quieras hablar Alba?


    Noé bajaba del coche, sonriéndole a su pareja.


    -Por dios, gracias a dios. ¡Rápido! Esta grave necesita ayuda.


    Ambos al comprender la situación se apresuraron a subirla al vehículo y transportarla al hospital, mientras que, por el camino, Alba le rociaba agua por la cara y el cuerpo y se la deslizaba por la boca. Ella en tan solo unos segundos reacciono y despertó, pero su lucidez solo duró unos segundos y volvió a desmayarse.


     


    Habían pasado dos horas desde que estaban en el hospital y los tres se encontraban en la salita de espera, sentados sin cruzar palabras ni miradas. Alba se sentía morir, si a su hermana le sucedía algo malo, no se lo perdonaría jamás.


    El doctor salió, pero solo hablaba árabe, por lo que Moisés tuvo que traducir. Mientras el doctor hablaba con él, Alba no podía soportar la espera.


    -Por dios Moisés que dice el doctor. ¿mi hermana está bien?


    Moisés le hacía gestos para que se tranquilizara y guardara silencio para no interrumpir al doctor. Alba no aceptaba tener que esperar más y esta vez insistió de forma agresiva.


    -Quiero saber cómo se encuentra mi hermana AHORA. –Y le propinó a Moisés una mirada amenazante-


    -Vamos Moisés, es normal que esté exasperada. Que te está diciendo el doctor. –Le dijo Tibeth-


    Moisés se despidió del doctor y le dio las gracias. Este con una sonrisa tranquilizadora, se despidió con la mano de los presentes.


    -Alba el doctor nos comunica que Niah está fuera de peligro. Tiene una insolación y se quedará en observación esta noche. En unos minutos podremos pasar a verla.


    Alba respiró profundamente. Que gran peso se había quitado. Amaba a su hermana más que a ella misma y se alegraba demasiado de que todo hubiera resultado bien.

    Y en ese momento, pensando fríamente se dio cuenta que estaba viva gracias a esos dos chicos que se encontraban con ella.


    - ¿Cómo supisteis que estábamos allí?


    -No lo supimos, pero cuando volvíamos de nuestra parte de la misión, nos cruzamos con el Land Rover y cuando fuimos a saludar, eran dos hombres al volante y no vosotras, por lo que cogimos directamente por el camino que creímos tuvisteis que coger. –Mientras le explicaba a su novia lo acontecido, este le pasó un brazo en forma de abrazo por la espalda-.


    Alba con lágrimas en los ojos, les agradeció profundamente que actuaran así.


    -De no ser por vosotros…


    -De no ser por nosotros, hubieras meado a tu hermana y ahora estaría igualmente bien.


    Los tres estallaron en risas. Alba se sentía bien y plena por primera vez en mucho tiempo.


    El vuelo 103 a Santo Domingo, iba a salir puntual, pero tenían una hora para estar tranquilos aguardando, pues ya habían hecho el check in y facturado el equipaje. Alba se sentía emocionada, pues otro capítulo de su vida estaba iniciando. Tenía una pareja que le complementaba al máximo y estaba segura que era el hombre de su vida, estaba junto con su hermana Niah, que a su vez estaba feliz con su pareja.

    Los cuatro hacían un grupo maravilloso y la aventura en el Caribe pintaba estupendamente.


    La noche anterior la pasaron repasando las investigaciones que Noé había realizado sobre el paso de los Aztecas en la Isla la Española. No se había probado tal teoría, puesto que ninguna prueba se había descubierto y ningún indicio escrito.

    Su corazonada provenía de una vieja leyenda dominicana del oro que se llevaron los españoles y lo intercambiaron por espejos y demás.


    En unos nativos tan primitivos como eran los Tainos, que se centraban mucho en la agricultura, sin ningún amor y dándole ningún tipo de valor al oro, -demostrándolo cuando se lo intercambiaron a los españoles- no era factible ni lógico pensar que lo habían fabricado ellos mismos. Por otra parte, las minas de oro de la isla no se empezaron a explotar sino hasta algunos cientos de años después.


     Por lo tanto, ¿quién extrajo y forjó todas esas piezas de oro? Se sabe que parte de ese oro que los españoles se llevaron, nunca apareció, puesto que se cree que el navío naufragó, pero algo muy interesante se halló no muy lejos de la Isla, pues aparecieron algunas piezas de oro del imperio Azteca y la teoría más aceptada fue, que en algún momento de la historia, algunos saqueadores habían ido hasta el actual México, para saquear y que de vuelta habrían naufragado o sufrido algún tipo de percance. La teoría –acertada bajo el punto de vista de Alba- decía que no fueron saqueadores, si no que un grupo de Aztecas se instaló en la isla La Española y que el oro que poseyeron e intercambiaron por espejos y demás objetos los Tainos, era oro Azteca. Era una teoría arriesgada, que pocos del gremio iban a tomarse en serio, sino se adjuntaban pruebas irrefutables de la mismas, como encontrar asentamientos Aztecas o indicios de su estadía en la isla y era justo, lo que tenían planeado hacer.


    


    


  



  
    

    2016 CARIBE


    


    He perdido completamente la noción del tiempo. Mi cabeza va a estallar y no recuerdo mucho, pero poco a poco, me van llegando imágenes de la borrachera descomunal de tanto que ingerí yo solo. Parece que en algún momento me quedé traspuesto, ya que me acaban de despertar las personas conversando y riendo.


    ¿Personas conversando y riendo?


    Ya recuerdo todo, estoy en la ciudad subterránea de los Aztecas que estuvieron en la Isla, como es posible que se escuche hablar a gente. Lentamente me acerco al lugar de donde provienen las voces y agudizo el oído. Las voces que se manifiestan, vienen de arriba, por lo que instantáneamente y sin pensar el porqué, apago todas las antorchas que seguían prendidas. Si hay una salida, tiene que penetrar luz por algún lugar y en plena oscuridad será mucho más sencillo de ver. Efectivamente, desde el rincón una doble piedra impedía ver desde cualquier ángulo, pero se encontraban unas escaleras, aunque muy empinadas y talladas en la roca. Me apresuro a subir, para ver donde llevan y cada vez la luz se hace más y más latente hasta prácticamente cegarme. Me obliga a cerrar los ojos hasta que mis pupilas se habitúen y me permita continuar la subida. La altura es considerable, pues ya llevo aproximadamente cinco minutos subiendo y no atisbo a ver la salida, pero poco a poco los escalones se acentúan más y las plantas empiezan a observarse. Cuando encuentro el mini agujero de la salida y asomo la cabeza, me encuentro con un paraje natural de increíble belleza. Hay infinidad de vegetación rodeando una especie de lago, de un azul turquesa que enamoraría al más escéptico. Todo parece salir de una película y cada vez que observo más el lugar, más me es familiar. Por fin atisbo a ver de donde provenían las voces, parecen ser turistas al otro lado del lago. No pueden verme, pues estoy entre toda la extensa vegetación.


    Si, conozco el lugar, estoy ¡en los tres ojos! Ya había visitado ese paraje de cuevas y lagos subterráneos en el pasado, pero claro la entrada era por otro lugar muy distinto.

    Sé el camino de salida, pero no quiero llamar mucho la atención, así evitaré preguntas incomodas. Además, no estoy preparado para que nadie descubra lo que empiezo a llamar en mi mente ¨La ciudadela Azteca¨.


    Con mucho sigilo paso por detrás del grupo de turistas, que parecen ser asiáticos y me inmiscuyo como uno más del grupo. De esta forma, llego sin levantar sospechas de nadie hasta la salida y me dirijo a coger un taxi que me lleve a casa.

    Debo hacerme con algunas cosas y prepárame mejor. ¿Quién será la primera persona a la que le cuente esto?


    Estoy de camino hacia el parking del paraje natural, donde espero encontrar un taxi, que me lleve rápidamente. No llevo dinero, pero no importa, le pagaré al llegar.


    Hay bastante gente en el lugar, no sé cuántas noches habré pasado en la ciudadela, pero mínimo debieron ser tres, porque tiene toda pinta de ser domingo. Con razón tengo tanta hambre. Observo una chica sentada en una de las entradas del paraje, aunque algo apartada. Me llama la atención porque puedo sentir que se encuentra triste. Tiene la mirada perdida y no se inmuta con mi presencia.


    Me acerco, hasta casi pararme a su lado.

    Es hermosa, pero su belleza es tal que no puedo apartar mi vista de ella, de observarla. Su pelo negro, brillante y liso, cuelga hasta sus hombros con una clase y elegancia que sorprenden, pues a pesar de llevar ropa de deporte o montañismo, denota mucho estilo. Tiene las manos en sus piernas y puedo sentir solo con mirar, la suavidad de su piel. Su cara con rasgos finos y tez blanca, me hace ver que no es dominicana, tal vez española. Si, casi seguro que es española. Nuestras miradas al fin se cruzan y me permiten ver los ojos más expresivos que he visto jamás. Negros, brillantes y como una piedra preciosa ágata real, deslumbra todos mis sentidos.

    Su expresión me dice que no soy bienvenido cerca suyo, pero no puedo evitar no irme.


    -Disculpa, no suelo actuar así. Es solo…


    -Ahora mismo quiero estar sola, si no te importa. –Y abruptamente aparta la mirada, hacia sentido contrario-.


    -De corazón no quiero importunarte, pero no puedo ver a alguien triste, porque sé lo que es la tristeza y siempre intento evitar que alguien la sufra.


    -La tristeza en ocasiones es inevitable y no requiere ser curada. Solo empieza a formar parte de tu persona y tu vida.


    - ¿Puedo saber que te ha sucedido para tan duros sentimientos? A propósito, me llamo Tibeth.


    -No creo que sea de tu incumbencia ¨Tibeth¨, pero gracias. Mi nombre es Alba.


    


    

  


  
    



    2007


    


    Tania acaba de llegar a su casa y sin perder tiempo, se recuesta pensativa y afligida en su cama. No logra entender porque Tibeth se comporta de esa manera. ¿Acaso no logra ver la gravedad de la situación? Lagrimas empañan su mirada y no logra pensar más que en su padre, que a pesar de ser un hombre y un padre ejemplar, sabe lo furioso que reaccionará al enterarse de la noticia. A Tania no le hacía falta una prueba de embarazo, sabía que si estaba esperando un hijo. Nauseas, retraso, antojos, cambios de humor, pechos más grandes…


    Sabía que amaba a Tibeth, pero temía demasiado a su padre como para salir adelante con ese embarazo. No sabía qué hacer y su consternación y miedos, no le iban a dejar dormir esa noche.


    -Abre el teléfono- ¨He llegado. Q pases buenas noches. Te amo_¨


    Ni siquiera tiene ganas de decirle que le ama, todo esto es culpa suya y no comprende cómo ha dejado que esta situación se dé. Nunca antes había estado con un chico sexualmente, pero desde el principio, le había hecho que se pusiera preservativo, excepto aquel día en la piscina de un hotel al que fueron a pasar un fin de semana. Aquel día fue diferente, pues jamás había estado tan excitada y lo último que pensó, fue en parar la situación por no tener preservativos.


    Lentamente, queda sumida en un profundo sueño. Ya no despertaría hasta el día siguiente.


    Dos habitaciones más allá, se encuentran sus padres.

    Juan le ha escuchado llegar y mira el reloj a ver si se ha pasado de la hora: 4:15. Sabe que tiene muy buena hija, pero teme que su pareja la lleve por el mal camino. No sabe mucho acerca de él, pero si conoce a su familia desde que era pequeño, pues en la infancia su tío y él fueron amigos. Por supuesto cree que su hija merece más que un mindundi sin estudios y sin un trabajo estable, al menos hasta donde él sabía. Pero no podía prohibirle salir con ese chico, incluso de esa forma la incitaba a hacerlo más. Las cosas que la gente cuenta de él no son buenas. Hablan de atracos, robos y malas compañías.


    -No me gusta ese chico para mi pequeña.


    -Y que hacemos Juan, no podemos hacer nada, esperar a ver si se cansa. Son jóvenes, seguro no es una relación definitiva.


    -Claro, como nosotros. –Comenta Juan con ironía, pues llevaban toda la vida juntos, desde muy jóvenes-


    -Si no me equivoco, a la niña no le ha bajado la menstruación, porque ella no me ha pedido compresas este mes.


    Esa es la información que a Juan le faltaba para desvelarse completamente.


    -Si la ha embarazado, te juro que lo mato.


    -Hasta yo, bueno ya venga, duérmete. Vamos a ver en qué queda todo esto.


    Estuvo toda la noche pensando cómo proceder, en que había fallado con la educación de su hija. No, el problema no eran ellos, era ese niño.


    A la mañana siguiente sin haber pegado apenas ojo, fue hasta la habitación de su primogénita con intención de despertarla y preguntarle sobre su supuesto retraso. Al aperturar la puerta y verla sumida en su sueño, con su cara angelical y la misma postura que cuando era niña, fue incapaz de despertarla y menos para esa conversación que tanto temía, por lo que volvió a cerrar sigilosamente. Sabía que esa mañana, despertaría tarde.


    Al descender a la cocina, se sentía inquieto.


    -Jose (Así llamaba a su esposa por María José), me voy a comprar el periódico y por unos churros, no hagas desayuno.


    Con la moto, se dirigió a la ciudad para comprar el periódico y el desayuno.


    -Buenos días mami –se escucha decir a Tania recién despertada. –¿dónde está papá?


    -Se ha ido a por churros, no creo que tarde, hace ya un rato que se ha ido.


    La mañana iniciaba muy bien, le apetecían mucho los churros, hasta que acto seguido, recordó que tenía que contarle a sus padres su posible embarazo y se le cerró el estómago, por lo que dio media vuelta dirigiéndose de nuevo al cuarto.


    -Pero hija, ¿no vas a desayunar?


    -No tengo hambre, me voy a volver a acostar, tengo sueño.


    Su madre sabía que mentía y más o menos tenía conocimiento sobre lo que le ocurría a su hija. Al introducirse al cuarto, Tania lo primero que hace es coger el móvil para escribirle a su novio. ¨Nos vamos a ver hoy?¨ La respuesta casi instantánea no le sorprendió, pues sabía que Tibeth apenas dormía y por supuesto estaría despierto.


    ¨Claro xiquitita¨


    ¨Ok, a las 4 voy a por ti. Que haces? ¨ -El no poseía vehículo, por lo que siempre se movían con el de Tania-


    No llegan más respuestas. Deja de esperar la misma, pues sabe casi con certeza que estará en algún lugar excavando o visitando algunas ruinas. Esa es su pasión, todo lo antiguo y la historia y al presente que le den. –pensó Tania con pesar-


    Se escucha la puerta. Juan ya ha llegado y el olor a churros inunda la casa.


    -Voy a despertar a Tania.


    -Ella ya ha bajado y dice que no tiene hambre que se vuelve a dormir.


    Con una cara de enfurecido, Juan deja los churros en la cocina y sale al jardín, ya no tenía hambre alguna. Escucha a su otra hija descender por la escalera y ver con alegría los churros.

    Por lo menos, alguien los disfrutará. Su mujer sale a su encuentro, ambos están descolocados ante tal situación. ¿Es que no piensa contarles nada? ¿Piensa evitarlos para siempre?


    A la hora de comer tampoco baja, pero él era incapaz de verla a la cara sin hacerle la pregunta, que tanto temía la respuesta, por lo que le pone un mensaje al móvil. ¨Vas a comer, ya la comida está lista¨


    ¨No tengo hambre, comer vosotros¨


    -Espero que no pretenda salir hoy también, con la hora que llegó anoche y sin haber siquiera bajado a comer ni desayunar.


    - Pues seguro se va Juan.


    


    Muy acertadamente, a las 3:50 p.m. Tania baja y se despide apenas sin mirarle a la cara. Ellos en el salón, se miran el uno al otro y simplemente con el mejor tono posible, le piden que tenga cuidado con el coche.


    Tenían la casa para ellos solos, aunque con las circunstancias actuales no tenían muchos ánimos, por lo que se quedaron viendo películas en la televisión. No esperaban ver a Tania hasta bien entrada la noche, pero el sonido del coche es inconfundible y se escucha la puerta.


    -Que, ¿se habrán enfadado?


    Sin terminar de pensar en que habría podido suceder, para su pronta llegada, aparece por la puerta Tania y Tibeth.


    Ya es evidente y los peores temores de Juan, dejan de ser infundados. Seguro están ahí para contarles.


    Los minutos transcurrían y nadie hablaba. Los cuatro estaban mirando la televisión y la joven pareja, inquieta, de vez en cuando se podía ver como se cruzaban miradas con señales de que alguno hablara. María José no aguanta más y gira su sofá en dirección a ellos.


    -Bueno qué.


    ¨Lo saben¨ pensó Tibeth.


    2019 España


    


    Aunque ver a Alba con aquella exótica mujer, era una de las cosas más eróticas que le habían sucedido en la vida, no estaba convencido de tocar a otra mujer, pues se sentía pleno y extasiado de Alba. No era por fidelidad o empatía, simplemente no sentía deseos de nada que no fuera ella, aunque Alba le incitaba a hacerlo.


    Poco a poco se fue acercando y la escena se tornaba mucho más morbosa a pocos centímetros. Tibeth extiende la mano para acariciar a su pareja, pero esta le aparta con una suave palmada.


    -Tú tienes prohibido tocar, no he sabido de ti en todo el día y has llegado tardísimo. Asique siéntate y solo podrás observar.


    Tibeth, no daba crédito a la situación, aunque de una forma divertida, pues había vivido algunas situaciones no tan diferentes en el pasado con otras personas y no le resultaba tan extravagante o extraño el momento, por lo que, de buen agrado, se dirigió lentamente y sin apartar la mirada y con su sonrisa de pícaro dibujada en el rostro, hacia el sofá que se encontraba a un par de metros de la cama y de la escena.


    En ese momento, Alba se incorporó y acomodó a Nagore tumbada boca arriba en la cama. Con el aceite que ya tenía expandido por sus pechos, Aba inició a masajearlos desde el abdomen y sin llegar a tocar los pezones por el momento. Ella solo observaba a su pareja y como el bulto de este se tornaba más y más prominente, hasta tener que acomodárselo y sacarlo hacia fuera. Él más allá de sentir vergüenza por la nueva invitada que también lo observaba, se sentía mucho más famélico de morbo y pidió ¨unas gotitas de ese aceite para estar en igualdad de condiciones¨.


    Aun así, se resistía a empezar a masturbarse observándolas y es lo que Alba buscaba. Tenía que aumentar el morbo más si era posible y sabía perfectamente cómo hacerlo.

    En ese momento y para sorpresa de Tibeth, alba acomodó uno de sus pezones en la boca de Nagore y esta, mucho más lejos de impresionarse, lo encerró entre sus labios y empezó a lamerlo con deseo y con mucha sensualidad. Alba estallaba de deseo y cuando se vino a dar cuenta, se estaba masturbando arriba de una mujer, mientras esta le lamia sus pechos sin cansancio.

    Tibeth, con lo morboso de la situación, no tuvo más remedio que acariciarse el mismo a sabiendas de que no iba a tardar en culminar con una monumental corrida. Muy próximo al clímax, Alba logró balbucear entre gemidos;


    -No quiero que te corras todavía, primero seremos nosotras.


    Y al escuchar esto, Nagore le aparto la mano de Alba de su propio jugo, para ser ella la que le hiciera llegar al clímax, por lo que Alba, devolviéndole el favor, le apartó el tanga hacia un lado, introdujo sus dedos con total facilidad por la excitación, e inicio a masturbarla a ella también.


    -Avísame, quiero que acabemos juntas. –Imploró Nagore-


    -Dios ya casi, déjame escuchar cómo te corres, ¡casi lo hago yo también!


    Ambas se tornaron en un frenético beso y Alba presionó con sus dedos libres uno de sus pezones, fundiéndose ambas en un pleno y conjunto orgasmo. Mientras que Tibeth sin soportar un segundo más, se acercó a la escena para correrse en la boca de su pareja. A lo que ella, dirigió el miembro de su chico a la humedad de Nagore. Esa era la gran sorpresa para todos. Con ayuda de su Alba, acabo por introducirse dentro de esa desconocida, mientras sus pechos rebotaban del movimiento.

    Terminó de tal forma que salía por los bordes de Nagore y Alba le dio un largo y tendido beso al hombre de su vida.


    …


    Después de ducharse y conversar un rato amenamente los tres, se despidieron de Nagore y salieron a la terraza a tumbarse en el desnudo suelo.


    Tibeth empezó a susurrar. –Aunque hagamos cosas que no salen en los cuentos de Disney, quiero que sepas que no hay pensamiento en mi cabeza en el que no estés presente, que toda mi vida te pertenece y que sigo respirando cada día, para darte un día más de felicidad. No quiero que te marches jamás de mi lado.


    -Eres todo lo que puedo desear. Después de lo que sucedió mi vida perdió todo sentido y propósito y tú me devolviste las ganas de vivir. Mi vida también te pertenece y nuestros caminos están unidos por toda la eternidad. Puedes hacer conmigo lo que te plazca, porque soy entera y completamente tuya.


    -Dime algo que quieras que grave en mi mente para toda la vida. –Esta era una frase que Tibeth solía decir en los momentos más románticos-


    Alba mirándole directamente a los ojos y viendo el reflejo de la Luna en ellos, posó su mano en la mejilla de aquel hombre que tanto amaba y admiraba, pues a pesar de todo lo que le había sucedido, no solo había sobrevivido y salido adelante, sino que, había logrado todo lo que para él –y para ella- eran triunfos. Y lo más importante, le había hecho feliz, cuando sentía que ya lo tenía todo perdido.


    -Estoy embarazada.


    


    

  


  
    

    2008 España


    


    Hoy hace tres semanas que estoy viviendo en la calle.

    No creo que nunca nadie se pueda acostumbrar a esto, pero sí te las arreglas para que todo se haga más llevadero.

    Al principio, pasaba las noches que tan bajas temperaturas nos estaban dando, en casas que solo usan los dueños en verano y que me consta que están vacías. En las tierras que eran de mis abuelos, hay una casetita, como del tamaño de un cuarto mediano y me he acomodado en ella. Robándole a algunas personas, en una ciudad cercana, junto con un amigo y he logrado reunir para comprarme una estufa y una cocinita de las de camping, para hacerme la poca comida que consigo.


    He empezado a trabajar en la construcción y por las noches voy a clase a sacarme el graduado. Con mi pareja va todo genial y por fin siento que las cosas van a ir bien.


    Es sábado y me he puesto a jugar con mi nuevo compañero Gatunchi. Es un gato que hace unos días me regaló Tania y es un bebé, asique le tengo que dar biberón por las noches, como si de un bebé humano se tratara. Le da un poco de más significado a mi día a día, sobre todo entre semana, que Tania se va lejos por sus estudios. Ella ahora vive sola, aunque los fines de semana viene a verme y a pesar de que no me ha dicho de irme con ella, aún a pesar de las condiciones deplorables en las que vivo, -aunque aun habiéndolo hecho, aún no podría irme, puesto que estoy a punto de terminar mi graduado-. Sé que también está bien conmigo.


    - ¿Qué vas a hacer al terminar? –Me pregunta mi mejor amigo que ha venido a verme-


    -No sé qué voy a hacer después de terminar, pero creo que puedo llegar lejos. Me siento inteligente, al menos más que la mayoría y muchos de los que conozco están asistiendo a la universidad y se hacen personas de provecho. ¿Por qué yo no?


    -Bueno me alegro que las cosas empiecen a irte bien, siempre has tenido ese tipo de pensamientos. ¿Sabes que piens…


    -Espera, -me acaba de sonar una notificación de mensaje y lo observo-. Es de Tania. –Le digo con una sonrisa-


    Mi expresión se ensombrece y mi corazón, da la sensación de que se detiene abruptamente.


    ¨Lo siento, pero no voy a tener al bebé. Por favor no me llames_¨


    Parece que mi destino es que no pueda ser feliz. Tal vez es el karma.


    - ¿Qué sucede? Te ha cambiado la cara de repente.


    -Nada, ni siquiera quiero hablar sobre ello. Oye se me está ocurriendo que podríamos ir a la montaña y acampar allí.


    - ¿Tú estás loco? Yo no puedo, mi novia me mata.


    Debido a su negativa, decido ir yo solo, por lo que me despido de él y empiezo a prepararme las cosas. No quiero pensar, no puedo. Al menos allí arriba y en el camino, tendré la mente despejada.

    Creo que lo tengo todo; Linterna, tienda de campaña, saco de dormir, machete, ropa de montaña y algo de comida.

    Pongo alimento y agua suficiente a Gatunchi e inicio mi trayecto. Son aproximadamente seis horas de camino, por lo que tal vez, llegue ya entrada la noche. Mejor así, prefiero siempre la oscuridad.


    Apenas falta una hora para hacer cumbre y una impresionante tormenta inicia y me obliga a reducir el paso, pues mucha agua en demasiado poco tiempo está cayendo por la ladera, dificultando la subida, en algunos tramos incluso imposibilitándola. No tengo ropa impermeable y en cuestión de minutos termino empapado.


    No puedo retroceder, el trayecto se ha vuelto muy resbaladizo y peligroso, tampoco quedarme donde estoy, puesto que cada vez más, están deslizándose troncos y rocas de considerable tamaño a gran velocidad. Si me golpea alguno de esos objetos, seguramente me hará precipitarme por la ladera, cayendo al vacío.


    Mi única opción es llegar a la cumbre y montar campamento. Inicio mi marcha, el agua sigue cayendo, pero cada vez con menos peligros. Me siento más confiado hasta que un terrible dolor me envuelve la zona de la pierna. Algo grande y rápido me ha golpeado. La fuerte lluvia me ha impedido verlo venir y me impide continuar, el dolor me nubla la vista y me empaña los ojos. Intentándome poner a salvo, doy un paso en falso con mi pierna buena y resbalo. Rápidamente, la corriente me arrastra e intento sin éxito sujetarme de un pino cercano.

    Sigo deslizándome, aproximándome cada vez más a la ladera


    -Qué extraño que no hayas salido Tania.


    -Tibeth no me responde mis llamas ni mis mensajes.


    - ¿Se lo has dicho ya?


    -Si.


    - ¿Y no nos va a acompañar?


    -No lo sé no he hablado con él.


    Pensándolo en ese momento fríamente, era muy extraño que no hubiera respondido el mensaje, aunque fuera para debatir o ingerir algún tipo de queja o insulto. Decidió ir a verlo.


    Salir de casa a esa hora, no había sido tarea sencilla por su padre, pero al final comprendió que tenía que saber que estaba bien.

    Mañana irían a la clínica a realizarse la interrupción del embarazo y quería que algo la frenase, o no sentirse tan sola y mal en ese momento tan decisivo en su vida.

    En su interior, sabía que no estaba haciendo lo correcto, pero se sentía repleta de temores.


    Se asoma, da la vuelta, nada. Tibeth no está. Coge el teléfono.


    -¨Mamá Tibeth no está, no sé qué hacer¨


    -Pues hija ven aquí y ya él te llamará.


    -Voy a buscarlo un poco y si no lo encuentro, voy para allá.


    Está empezando a llover bastante y los truenos le asustan. Menudo momento propicio para una tormenta, se dijo para sus adentros. Se mete en el coche y apoya su cabeza en el volante.

    ¨No puedo con más pensamientos, estoy saturada. Tibeth aparece ya¨


    Estalla a llorar en un llanto tan profundo y que llevaba tantos días aguardando por salir, que en el fondo fue aliviante.


    A algunos kilómetros de allí, Tibeth se estaba debatiendo entre la vida y la muerte, pues nada le impedía precipitarse desde esa altura y no estaba sujeto a nada y seguía deslizándose. Era consciente que desde esa altura, la caída podía ser fatal y que a esas horas y en la noche, el rescate sería poco probable.


    Suena un mensaje en el teléfono de Tania. Rápidamente, esperanzada de que fuera él lo abre.


    ¨Tania soy Bruce, el amigo de Tibeth. Me dijo que se iba a la montaña y con este clima, lo he estado llamando y no me responde. Está contigo? CNT XFA¨


    Mierda, se ha ido a la montaña y con esta tormenta.

    Sin saber que hacer llamó a su padre a ver si había posibilidad de ir a buscarlo. Su padre, aunque comprendiendo a su hija y la situación, le hizo saber que para ellos era imposible con ese tiempo y sin saber exactamente donde se encontraba.


    ¨No es la primera vez que está en una montaña, seguro va a estar bien¨ -Había añadido-


    Decidió llamar al número de emergencias.


    - ¿Si? Hola, mi pareja hace horas salió a la montaña y no logro comunicarme con él. Me preocupa que le haya sucedido algo.


    -Cálmese señorita, ¿cuántas horas aproximadamente hace que se encuentra incomunicado y con qué compañía se encuentra?


    - Esta completamente solo y hace más o menos siete horas.


    - ¿El sujeto tiene conocimientos sobre montañismo?


    -No es ningún profesional, pero si escala mucho y hace mucho montañismo.


    -Recibido. Guarde calma, voy a informar a los guardabosques del lugar. De todas formas, si para el amanecer no has sabido nada de él y no ha dado indicios de comunicación, vuelva a llamar a este número.


    - ¿No podrían mandar a alguien ahora a buscarlo?


    -Con esta tormenta y sin indicios, aunque sean mínimos de que esté en peligro, no van a aprobar una salida.


    - Comprendo, muchas gracias y feliz noche.


    Era inútil. No servía de nada desesperarse, nadie hasta la mañana siguiente iba a ayudarla ni ayudarlo a él.


    


    

  


  
    



    2016 Egipto/Santo Domingo


    


    El viaje estaba siendo ameno. Habían hecho escala en Paris y aunque les hubiera gustado visitar la ciudad, el tiempo entre vuelos, no se lo permitió. Alba se prometió que, en algún momento de su vida, volvería a Paris, esta vez para visitarlo y ver sus bellezas e historia, con la persona que más amaba.


    Noé estaba a su lado y aunque había pedido ventana, Alba le había convencido para que fuera ella, pues no viajaba a gusto si no era en esos lugares. Temiendo subir en avión por regla general y aún a sabiendas de que en caso de emergencia es más seguro pasillo, ella se sentía más tranquila en ventana. Como si ese cristal brindado, aislando a todos en el avión, le permitiera estar menos encerrada y más cerca de la libertad.


    Había decidido que fuera un viaje divertido y junto con su hermana se habían comprado un vestido completamente igual. Amarillo, estilo de verano, un poco por arriba de las rodillas y con unos tirantes. Por supuesto sin sujetador. Y personalmente Alba, había decidido tampoco ponerse tanga.


    -Sabes amor mío, creo que he olvidado algo… -Le susurra. -


    - ¿El que cariño?


    Se acerca mucho más a su oído. –mi sujetador y mi tanga-


    - ¡No te creo!


    - ¡Shhhh! Baja la voz. ¿Quieres que todos se embaben mirándome?


    Esta vez en un susurro –No te creo que no lleves nada de ropa interior-


    Alba le miró fijamente arqueando las cejas y sin mediar palabra, ¨resbaló¨ uno de los tirantes, haciendo que el pecho izquierdo se saliera completamente y sin dejarle decir nada, cogió la mano de su novio y se la introdujo en el interior de su falda.


    - ¿Llevo ropa interior?


    Noé con una sonrisa y cara de deseo le respondió con un beso.


    -Ey parejita, ya veo que no esperáis a llegar. –Niah acababa de aparecer y les miraba con cara de madre enojada pero divertida.


    -Hola Niah, como os va el trayecto. –Le respondió Noé mientras su novia se colocaba el tirante y volvía a ocultar su pecho-


    -Bueno no tan bien como a vosotros… Moisés se ha mareado y se ha quedado dormido. Me gustaría conversar un rato con mi hermana, ¿te importa ir a mi asiento un rato?


    Noé con agrado, aunque excitado por lo recién acontecido, se marchó al asiento de Niah. Mejor, de esa forma, también podría ver como se encontraba su buen amigo.


    -Alba he estado pensando; ¿Dónde vamos a vivir en Santo Domingo? No sé cuánto dinero te quede ni que tanto se está vendiendo tu libro, pero ¿crees que nos dé?


    -Tranquila, aparte de que el libro sigue vendiéndose bien, Noé tiene un apartamento de su abuela, que lo compró cuando la convencieron en uno de los viajes a Punta Cana y prácticamente nunca lo han usado.


    Niah más tranquila, cambió de tema.


    - ¿Cómo os va?


    -Es fantástico y me siento más enamorada que nunca. Espero que tenga razón respecto a los Aztecas en la Isla, porque ha invertido todo lo que le queda y, además, sería un duro golpe para él y su carrera.


    - ¿Crees que tiene razón? –Alba era la persona más inteligente que había conocido nunca. Si ella decía que sí, era que sí-


    -La verdad es que tiene mucho sentido. Además, es arqueólogo como nosotras y sabe de lo que habla. –Ambas habían estudiado arqueología, aunque solo Alba había finalizado la carrera. Pero siempre obviaba ese dato. Al fin y al cabo, la experiencia hace al profesional-


    -Bueno, para que sepas, creo que Moisés me va a pedir matrimonio pronto.


    - ¿Qué? ¿Por qué crees eso?


    -Me ha estado hablando mucho de anillos y que si tus anillos, me valdrían a mí y que si no sé qué, todo muy sospechoso.


    Ambas riendo de felicidad y nervios contenidos, por el hecho de que le fueran a pedir la mano, se abrazaron y Alba le deseo toda la suerte si al final eso se daba.


    El resto del viaje lo pasaron conversando de cosas triviales y sin mucha importancia. Temas también necesarios para dos chicas jóvenes.


    Ya en el taxi, camino al apartamento, los cuatro observaban el paisaje. Era diferente a Europa y África, tal vez un término medio, pero los parajes y la gente en general si eran muy distintas. Había mucha alegría en el país y en cada lugar se escuchaba salsa y bachata.


    Le pidieron al taxi que los llevara al emplazamiento que tenían señalado en el mapa, pero el señor, después de estudiar el lugar, dictaminó que el lugar era selva y no había carretera para llegar, por lo que decidieron ir a casa directamente, pues no tenían las energías ni el equipo necesario listo, para una travesía por la selva.


    El apartamento era pintoresco. De dos habitaciones, no muy espacioso, bastante colorido y con un fuerte olor a cerrado.

    La nevera no funcionaba y el aire acondicionado tampoco, por lo que esperando recibir algo de brisa, abrieron las ventanas sin mucho éxito. Sabían que era un país caluroso, pero Egipto también lo era. La diferencia abismal residía, en que el calor de Egipto era un calor seco, por lo tanto soportable, pero el de Santo Domingo, era húmedo y cualquier prenda, la sentías pegada a tu cuerpo al instante.


    Se acercaron al supermercado y aunque no pudieron hacerse con muchos alimentos, pues la nevera no estaba funcionando y el aire tampoco, les sirvió para inspeccionar el lugar y la gente.

    No se veía ningún turista, algo normal, no era zona turística. La mayoría eran de color mulato y algunos totalmente oscuros. Todas las miradas se posaban en ellos, aunque ya estaban acostumbrados, sucedía lo mismo en Egipto.


    Esa noche fue incómoda, pues a pesar de las duchas frías y constantes, el ambiente estaba muy caldeado y no pudieron dormir apenas. Solo había un abanico y lo habían echado a suertes y les había tocado a Moisés y Niah. Ellos habían insistido en que lo tuvieran ellos, pero lo habían ganado limpiamente. Y todo dio lugar a infinidad de bromas y risas.


    A pesar del ligero mal humor por el calor insoportable como lo llamaban, Alba se posó sin previo aviso encima de Noé y le hizo el amor. No sabía el por qué le excitaba que les escucharan y estando las habitaciones pegadas, estaba segura que si lo hacían.


    Niah no se quedó atrás y al cabo de un rato, también se escuchaba que lo estaban pasando bien.


    …


    Todos habían madrugado, inquietos por salir a ese primer día de aventura, adentrándose en la selva para encontrar ese rastro de la civilización dejada en el olvido. Alba para sus adentros, no paraba de implorar que Noé tuviera razón. Entre otras cosas, porque también habían dejado algo muy importante en Egipto, que la corazonada –siempre acertada- de Alba le decía que iba a ser muy importante. Y todo lo había dejado atrás por amor. Amor por ese arqueólogo inteligente y cariñoso que le había robado la razón.


    Tenían todo lo necesario y listo e iniciaron su primera expedición. No sabían si iban a estar fuera días o cada día volverían a dormir a casa, pero para ambos casos, iban preparados.


    El día pintaba nublado, pero ya les habían avisado de que en ese país hace sol y de repente empieza a caer un diluvio y a los diez minutos vuelve a salir el sol. Era muy inestable el clima y eso favorecía a la vegetación, por lo que la selva era complicada de cruzar. Contaban con machetes largos para abrirse camino entre todas esas ramas, hiervas, enredaderas y un largo etc.


    El reloj de Moisés era GPS, vía satélite, por lo que el camino en ese sentido se estaba tornando sencillo. Sabíamos donde y cuando teníamos que girar, incluso cuanto tiempo nos quedaba de camino. En dos horas, habrían llegado y la verdadera aventura iniciaría. Decidieron detenerse a descansar. Todo el camino era de sombras, por lo inmensos árboles y palmeras que los rodean, por lo que no importaba mucho el lugar de parada.


    -Chicas tengo una sorpresa. –Dijo Noé mientras sacaba una botella de Ron Dominicano- He pensado, que por si acaso estoy equivocado y no podemos celebrar, celebraremos antes.


    Todo estallaron en risas y en consentimiento.


    Empezaron a beber y los minutos previstos para la parada, se convirtieron en horas. Pareciera, que Noé no se atrevía a llegar al lugar y que después de excavar, se diera cuenta de que estaba equivocado. El grupo estaba lleno de alegría y jubilo y los efectos del alcohol empezaron a hacerse notorios.


    - ¡Vamos a jugar a juego! –Empezó a decir Moisés- Cada uno dirá de la persona que tiene a su lado, por qué tiene suerte.


    - ¡Va! Yo empiezo, - se animó Noé algo tomado- Tu Moisés tienes suerte… ¡por haberle visto las tetas a Niah!


    Todos estallaros a carcajadas.


    - ¡Bueno pues tú tienes suerte por habérselas visto a Alba! –Exclamó Moisés-


    Las hermanas, viendo su jugada, no se quedaron atrás.


    -Niah tú tienes suerte de haberle visto la ¨herramienta¨ a Moisés.


    Más risas.


    - ¿Ah sí? Pues tú de habérsela comido a Noé.


    Todos estallaron en jubilo ante el comentario pasado de Niah, incluso su hermana.


    -Bueno, pues creo que tengo la solución para esta disputa y estar todo empatados. Chicos sacárosla y así ambas las habremos visto.


    El comentario fue vitoreado por Niah.


    -Pero es que sin excitación no vale la pena verlas –Ambos rieron-


    Ambas pensativas y con mirada cómplice, se quitaron toda la parte de arriba, quedando ambas en topless.


    La acción fue celebrada por sus novios que vitoreaban.

    ¨!Vaya tetas!¨ ¨!Quiero comerme esos pezones!¨


    Cada una de ellas, fue con su respectivo hombre y les hicieron el amor, cada pareja, viendo a la de al lado.


    


    …


    


    Cuando ya había anochecido, despertaron después de la pequeña fiesta improvisada y montaron un improvisado campamento para no pasar la noche a la intemperie. Apenas pudieron dormir, por todo lo que ya habían dormido, asique con los primeros rayos de luz, se pusieron en marcha para abarcar al menor tiempo el par de horas que le quedaban por delante.


    El camino se hizo realmente corto, aunque ninguno de ellos se acostumbraba al calor y la humedad, aunque no daba el sol por la extensa vegetación sobre sus cabezas, la temperatura rondaría los 40 grados y el 60 o 70% de humedad.


    Una especie de alarma proveniente del reloj de Moisés, les hacía saber, que habían llegado a las coordenadas indicadas.

    El lugar era hermoso, con árboles de más de 20 metros y una pequeña cueva a unos 15 metros del lugar donde se encontraban.

    Se pusieron manos a la obra inmediatamente, apuntalando las marcas que les servirían para dividir en emplazamientos la excavación. Noé se observaba más animado y tranquilo. Estaba donde mejor se desarrollaba y eso a Alba también le tranquilizaba. Por fin todo había iniciado.


    …


    -Alba llevamos tres semanas aquí y no hemos encontrado nada. ¿Cuándo piensa desistir de su teoría?


    -Niah por favor, te va a escuchar. Puede que estemos cerca de algo muy importante.


    -Pero Noé ni siquiera ha salido hoy de la tienda.


    -Tiene fiebre alta y le he pedido que se quede hasta mejorar.


    En el transcurso del día, los tres siguieron con la excavación y de vez en cuando Alba iba a visitar a Noé a ver como se encontraba. La fiebre más lejos de mejorar, estaba empeorando. De seguir así tendrían que dirigirse al hospital más cercano.


    -Noé no ha mejorado. Creo que tenemos que llevarlo a que lo vea un médico.


    Todos se miraron y estuvieron de acuerdo con salir a la mañana siguiente, con los primeros indicios de luz.

    La noche fue un martirio para todos, pues los delirios debidos a la fiebre de Noé se tornaron cada vez más sonoros y nadie pudo dormir ni descansar en todas las horas de luna.

    Alba intentaba tranquilizarlo y poniéndole paños húmedos por el cuerpo, pero cada vez se estaba complicando mucho más.

    Próximos a las seis de la mañana, a punto de salir, Noé se desplomó sobre el saco y quedo sumido en un sueño. Alba asustada, le miró el pulso, pero lo tenía normal, aunque algo acelerado y respiraba con dificultad.


    Le dieron una hora para que descansara y a las siete, lo intentaron despertar para iniciar la vuelta a la ciudad y llevarlo al hospital. No había manera de que despertara y probaron todo lo que se les ocurría. Al final, la situación obligó a Moisés a cargar a su amigo, mientras las hermanas, recogían todo lo que podían del campamento. Si lo dejaban ahí, cuando Noé se recuperará y volvieran al lugar, no quedaría nada.


    Durante el trayecto, todos estaban preocupados, Noé no se había despertado más que una vez para pedir agua y antes de volver a desmayarse, le pudo dedicar débilmente una sonrisa a Alba.


    La ultima hora de trayecto habían acelerado con creces el paso, pero Noé empezó a convulsionar y vomitar un líquido amarillento. Llevaban apenas treinta minutos esperando en la sala de urgencias, de un hospital, que ni siquiera en las películas había visto algo parecido, todo se observaba viejo y sucio y el caos entre los sanitarios era preocupante. No les permitían ver a Noé y no les daban ningún tipo de información. Alba, muy enojada, se aproximó al médico en jefe, cuando lo vio pasar rápidamente y lo paró.


    -Hola, soy familia del español que llegó hace un buen rato. Necesitamos información o que nos lo entreguen para llevarlo a España.


    El medico cambio totalmente su semblante y cogiéndola suavemente del brazo, la apartó del grupo hasta llegar a una esquina donde no podía escucharlos nadie.


    -Lamento comunicarte que el paciente español a muerto.


    Alba cayó de rodillas sin energía y sin comprender. Solo era una fiebre.


    -N, no puede ser. Solo tenía fiebre.


    -El paciente ingresó con un cuadro clínico muy delicado, pues estaba infectado con la enfermedad del dengue muy avanzada. Demasiado avanzada. Sus órganos ya no estaban respondiendo. Lo lamento, no se pudo hacer nada.


    Muerto. La persona que tanto amaba y que era el hombre de su vida, había muerto. No lo podía creer. Cerró los ojos esperando que todo fuera un sueño y ya no se atrevió a abrirlos, por miedo a ver la realidad.


    


    

  


  
    

    2009 España


    


    -Descanse soldado. ¿Cuánto tiempo hace que se incorporó al ejercito?


    -Una semana señor.


    -Una semana y le das al blanco a una distancia de más de 2 km sin un equipo profesional. ¿Porque es eso posible soldado?


    -Mi abuelo me enseñó a dar al blanco a mucha distancia con un rifle señor.


    -Con un rifle –Repite el sargento-


    -Sí señor, de aire comprimido. Colocábamos monedas en cañas a una distancia cada vez mayor.


    -Su abuelo era militar soldado.


    -No señor, pintor.


    Tibeth no entendía porque lo habían hecho llamar después de las primeras prácticas de tiro al blanco. Para él, era muy sencillo disparar y dar donde quisiera y siempre pensó que para todos era igual de fácil. Hasta ese momento.


    -Soldado va a quedarse en esta oficina. Una persona a lo largo del día vendrá a conversar con usted. No salga de la oficina por muchas horas que pasen.


    -Sí señor, a la orden señor.


    Repasó en su mente los días transcurridos en búsqueda de alguna falta que hubiera podido cometer, pero no encontraba nada, o al menos que el supiera. Hacía tiempo que buscaba entrar en el ejército y aunque en el fondo sabía que no era lo suyo, pues no le gustaba ser uno más y pasar desapercibido, después de lo sucedido con Tania, decidió integrarse a las filas del ejército y lo habían destinado bastante lejos de casa a realizar la iniciación y el entrenamiento.


    Si lo cancelaban, no importaba, pues de igual forma no se sentía a gusto con esa vida. Pero a pesar de todo, estaba inquieto por saber el motivo de su falta. Tal vez todo había sido un error.


    Habían transcurrido más de seis horas, metido en esa oficina y nadie había entrado en todo ese tiempo. Por fin, una mujer de 32 o 33 años aproximadamente, de semblante amable y vestida muy casual con jeans y blusa, entró y tomo asiento al otro lado del escritorio.


    -Hola Tibeth –Inicio con una sonrisa complaciente- ¿Cómo has estado?


    Pensativo responde –Bien…- La duda provenía, pues no sabía cómo dirigirse a aquella mujer morena, de ojos bonitos.


    -Llámame solo Jadisa. –Respondió muy resuelta. Denotaba tanta seguridad en sí misma, aunque a la vez con tanta amabilidad y dulzura, que empezaba a imponer a Tibeth-.


    -Tibeth. Te llamas Tibeth, ¿cierto?


    -Así es … Jadisa.


    -Soldado, ¿por qué motivo te has enlistado en el ejército?


    Tibeth decidió ser totalmente sincero, pues cuando no sabía que quería escuchar su interlocutor, lo mejor era la honestidad. –Las cosas por mi hogar no están del todo bien y no sabía muy bien porque camino decantarme en mi vida.


    - ¿Eres patriótico soldado?


    - ¿Qué quieres decir con eso?


    -Quieres defender tu país ante los enemigos?


    -Me da un poco igual el país, si me gustaría poder defender a la gente buena.


    Jadisa por primera vez, dibujó en su rostro una sonrisa totalmente sincera.


    - ¿Y si te dijera que hay personas buenas por todo el mundo que necesitan ser salvadas con discreción?


    Tibeth sin comprender, no respondió y solo se encogió de hombros, por lo que la mujer prosiguió hablando a la vez que acomodaba unos papeles en el escritorio.


    -Tibeth, para poder continuar esta conversación, debes firmarme estos papeles. Es un acuerdo de confidencialidad por ocho años. Si no los quieres firmar, no hay problema. Nos despedimos aquí y tú te reincorporas con tus compañeros.


    Empezó a leer para sí, aunque muy por encima el contenido del documento. Efectivamente era un acuerdo de confidencialidad, con penas de cárcel con cargos de traición a la nación si revelaba cualquier información de lo acontecido concerniente al ejército desde ese momento.


    Sin mediar palabra, cogió uno de los bolígrafos y firmó. Se sentía importante con esta situación y su curiosidad era incesante.


    El semblante de Jadisa cambió y se tornó totalmente serio y autoritario, en cuestión de segundos, a la vez que recogía todos los papeles firmados y los guardaba en un portafolios blanco.


    -A partir de este momento, formas parte del CNI. Hoy pasarás el resto del día con total normalidad junto con tus compañeros, sin mencionar a nadie nada de lo aquí acontecido, pues recuerda que tienes firmado un acuerdo de confidencialidad y mañana revocaras tu decisión de formar parte del ejército, poniendo una renuncia a primera hora de la mañana alegando que no te sientes lo suficientemente patriótico para defender al país.


    Tibeth anonadado.


    - ¿Qué formo parte de qué? ¿Qué es el MCI ese? ¡Yo solo he firmado eso para continuar con la reunión!


    -Es CNI y es el Centro Nacional de Inteligencia, del cual formas parte desde ahora y hasta dentro de 8 años. Y te dirigirás a mí a partir de ahora como mayor y en las pocas ocasiones que desistamos de formalidades, señorita García.


    Tibeth con su cabeza dando vueltas a millón asintió.


    -Recuerda lo que hemos conversado. Mañana te marcharas de aquí y más adelante alguien te contactará y comunicará como proceder.


    Sin más, se colocó al lado de Tibeth antes de marcharse, le coloco su mano en el hombro y le dedico una sonrisa, que duró tan solo unos segundos. Pues volvió a cambiar su semblante y salió por donde había entrado.


    Tibeth incrédulo, pensó que en tan solo 10 o 15 minutos, su vida había cambiado drásticamente.


    


    2011 Caribe


    


    No hace una semana que estoy aquí y ya he estado en mi primer conflicto fuera del entrenamiento. Aunque no tendría que haber intervenido, debía hacerlo. Dejar morir a personas inocentes no está entre mis planes de vida.


    Ni siquiera he tenido ánimo de plancharme el uniforme y aunque sigo cabizbajo, me pongo en camino hacia la oficina. Estoy abriendo la puerta cuando abruptamente me aborda Ruth la secretaria.


    -Te mandaron a llamar de dirección.


    Conforme de tener una excusa para no encerrarme desde tan temprano en la oficina, me dirijo dirección a la oficina del director Castillo. De camino paso por una oficina abierta, donde se encuentra la mujer que vi salir de recursos humanos el primer día. Que bella y sensual mujer. Asique ahí trabaja. Creo que vendré más tarde a hacerle una visita.


    -Sr Castillo, me hizo llamar.


    - ¡Hola Alejandro! Como estás, dame un momento que termine de redactar esto, siéntate.


    Observando su gran despacho por primera vez, opinó que la tapadera está muy bien conseguida. Aunque al final, no se sabe que es la tapadera y que la vida real.


    -Tibeth, el incidente de anoche, aunque no es para nada común en mi hotel, sucedió y espero que no te hayas llevado una mala impresión.


    -Descuide Sr Castillo, soy consciente que ha sido un evento aislado y para mí, ya es pasado. Aunque ¿cómo se encuentran los familiares del fallecido?


    -Oh, están bien, dentro de lo que cabe. Me han transmitido sus agradecimientos, pues se enteraron que intentaste salvar a su familiar.


    -No hay nada que agradecer, pues no logré nada.


    -No solo no lograste nada, sino que pusiste en peligro tu vida y de haberlo salvado también tu ¨mascara¨


    - ¿Por qué debería pensar algo así?


    - ¿Crees que no hubieran preguntado porque un muchachito fino de España recién llegado, pudo salvar a alguien en medio de un conflicto entre mafiositos armados?


    En ese momento me doy cuenta que es cierto, aunque en mi interior, me es indiferente y lo volvería a hacer de ser necesario.

    La reunión no se extiende demasiado y al despedirme cortésmente, me dirijo a mi oficina, no sin antes hacer una parada por un lugar muy deseado.


    -Creo que me he confundido. ¿No es aquí Recursos humanos?


    La chica ríe y levanta la mirada, para encontrarse con la mía.


    -Seguramente ya sabes que esto no es recursos humanos, pues hasta donde he escuchado, trabajas allí. –Su semblante era divertido. Muy diferente al que tenía la primera vez que la vi-.


    -Oh, asique has escuchado de mí.


    -Todo el mundo, ha escuchado de ti. ¿Qué hacías jugando a los valientes anoche?


    - ¿Cómo sabes eso?


    Estalla en una sonora carcajada. –Todos saben eso. Aquí las noticias vuelan muy rápido, ya te darás cuenta-


    -Cuando te vi salir de recursos humanos el otro día, me pareciste muy seria, pero ahora me pareces justo lo contrario.


    -Sí, aquel día, no fue el mejor de mis días. De hecho, últimamente pocos lo son.


    -Seguramente hoy si lo será. Al fin y al cabo… me has conocido –Y sin dejarla siquiera responder, con una sonrisa me giro y pongo rumbo ahora sí a la oficina-


    El día transcurre sin incidencias y muy aburrido, por lo que incluso un poco antes de mi hora de salida, me dirijo hacia mi dormitorio con intención de quedarme allí toda la tarde.


    - ¿Eh a dónde vas?


    Me giro para ver quien ha hablado y me encuentro con Nurys, la chica que visité en la oficina.


    Feliz de volver a verla respondo –Voy a mi cuarto a no salir nunca más. Al menos hasta mañana-


    Ella ríe ante mi ocurrencia. -Me quedan como 15 minutos. Espérame y te llevo a un sitio.


    No esperaba para nada esto. Es una chica muy atractiva y mayor que yo, ¿por qué se interesa en mí? Esperándola aparece Denis, mi amiguita que también está en prácticas.


    - ¡Hola Tibe! ¿Qué haces ahí? Vente, vamos a tomar un café.


    Dudo, no sé qué decirle. No es que me guste, pero si me atrae bastante.


    -La gerente de Recursos Humanos, me ha pedido que la espere, parece que quiere hablar conmigo –Le miento descaradamente, pero no me importa, pues estoy entrenado y acostumbrado a mentir-


    - ¡Ah! Está bien, pues no vemos luego.


    Se despide y me quedo mirando su figura desde atrás pensativo, cuando me saca de mis pensamientos el regreso de Nurys.


    - ¿Estás listo? –Me dice muy sonriente-.


    -Eso creo.


    Su plan es ir a una especie de pub en la playa, estilo rustico. Al llegar al lugar, inmediatamente me fascina. Es un lugar como de ensueño, como de película. Todos los camareros son extranjeros y tiene pinta de no ser muy barato. Por supuesto, ella esperara que yo pague. Nos sentamos y no me da tiempo a pensar más, pues se lanza sin mediar más palabra a besarme.

    Le devuelvo el beso y cuando nos apartamos se ríe. En ningún momento hubiera pensado que esa mujer será tan juguetona, pues parecía ser inaccesible y antipática.


    - ¿Sabes que llevo tanga?


    Yo sigo sin dar crédito a la situación. Esa mujer no tiene filtro y conversa conmigo con una confianza, que incluso a mí me impone.


    -Pues no sabía que llevabas tanga. –Bromeo-


    -Mira. –Coge mi mano y la lleva hasta el interior de su falda. Toco y me doy cuenta que efectivamente lleva tanga-.


    Sigue riéndose. Toda esa situación le causa gracia. Y a mí me empieza a causar también, pues cada vez me siento más cómodo.


    La velada sigue transcurriendo igual, cada oportunidad lleva mi mano a su culo, o sus pechos, o su entrepierna.

    Incluso hay un momento que un camarero Italiano se acerca muy educadamente a nosotros, para pedirnos que por favor aunque comprendía nuestro amor, nos abstuviéramos de hacerlo tan público. Los tres reímos y él se disculpa alegando que su jefe le ha enviado.


    Terminamos la cena y voy haciéndome a la idea de volver al alojamiento de empleados.


    Se acerca a mi oído y me susurra.


    -Sabes que me encanta que me pongan en 4.


    El efecto del alcohol, imagino ayuda también a su desinhibición y sin pedir consentimiento, me guía hacía el baño, imagino a qué, pero al llegar, lo encontramos cerrado.


    -Joder tío –Me dice de forma jocosa imitando el acento español- Vamos a coger un taxi y vamos a un lugar.


    - ¿Qué lugar? – Pregunto, ya esperándome cualquier cosa-


    - ¿Qué importa? No preguntes. ¿No quieres venir conmigo?


    -Sí, sí. –Me apresuro a responder-


    La verdad, nunca me gustaron las mujeres tan directas, pero físicamente me encanta y tengo muchas ganas de ella y aunque con exactitud sí sé lo que voy a hacerle, no sé dónde me lleva.


    Le indica al taxi una dirección para mi nueva –Obviamente- Y cuando llegamos me encuentro con una especie de hotel de carretera mezclado con un puticlub. Jamás había visto algo similar, pues en mi país no existe tal cosa, pero me da una sensación negativa. Por fin nos bajamos del taxi.


    - ¡Me has traído a un picadero! ¡A un picadero de mala muerte!


    Nurys estalla de la risa. La observo. Es una mujer profesional, inteligente, pero es tan directa que nadie lo podría pensar con esa cara de no romper un plato.


    -Si no quieres, no entramos. Además, no tenemos que hacer nada, podemos simplemente ver alguna película. En las habitaciones hay tv, internet y música.


    La situación actual me hace sentir más cómodo y accedo a entrar. La habitación no es como esperaba, pues se asemeja a algo de lujo. Lleno de luces, una gran pantalla, una cama enorme y sillones con formas extrañas. Un baño enorme, con jacuzzi que se conecta con la cama. Se paga por una pequeña ventana, que permite el total anonimato y la estancia es de cuatro horas. Me dirijo hacia la cama y me acomodo a escoger una película. Ella sigilosamente se va acercando a mí.


    -Hoy me dijeron algo muy curioso –Digo en tono despreocupado y sin apartar la vista de la televisión-


    - ¿Que le han dicho Sr? –Responde melosamente mientras se acerca aún más. -


    -Que te vas a casar y en dos meses viene tu prometido de Italia a casarse contigo. – En ese momento, si volteo a mirarla a los ojos. Me interesa saber la expresión que pone, aunque el hecho de que esté prometida no me interesa lo más mínimo.

    Su semblante se empalidece y se aparta abruptamente hacia el otro extremo de la cama.


    - ¿Quién te lo ha dicho?


    - ¿Acaso eso importa? –Le respondo divirtiéndome-


    -Sí importa, porque me molesta que hablen de mí, gente que seguro ni me conoce.


    -Bueno, bueno, pondría la mano en el fuego y no me quemaría al afirmar que es cierta esta información.


    - ¡Aja! ¿Y qué te hace pensar eso? –Su actitud es totalmente a la defensiva. Es normal en este tipo de situaciones atacar, para defender lo indefendible-


    -Tú misma. Tú, con tu actitud me lo estás diciendo. –Y estallo a reír. Verdaderamente esa situación me resulta cómica. - ¡Asique las mujeres también son infieles! Que sorpresa.


    - ¿Podemos irnos? –Está incómoda y enojada-


    -Hemos pagado por 4 horas y no llevamos ni 10 minutos.


    -Bueno, pero me quiero ir.


    -Bueno, vámonos entonces.


    En el camino de vuelta, no nos dirigimos la palabra. Pienso en Tania y la gran diferencia que hay entre ambas. Al final, la noche ha sido desastrosa, pero no me importa mucho, pues no significa nada para mí.


    Al llegar de nuevo al hotel, donde ambos laboramos, sin siquiera despedirse, se marcha dirección a su habitación.

    No sé qué hora es, pero no me apetece meterme en el cuchitril ese de cuarto y me dirijo directamente a la habitación de Denis. La chica pasante, que está haciendo prácticas y que ¨Me salvó¨ el día del conflicto.


    - ¿Quién es?


    -Soy yo… Tibeth.


    Abre la puerta y me recibe con un pijama que se le marca todo.


    -Hola, disculpa las horas, tuvimos que terminar algo en la oficina y ahora que he podido escabullirme.


    -Oh wow, ¿hasta tan tarde en la oficina?


    -Así es, increíble, ¿verdad? ¿Puedo pasar y charlamos un rato?


    -Claro, siéntate. Estoy sola, mi compañera se ha alquilado algo fuera, para estar más cómoda y tener más intimidad. –Cierra la puerta tras de mí-


    Es una chica agradable y pasamos un buen rato charlando de cosas amenas y entretenidas, mientras escuchamos música.

    Cuando verdaderamente se hace tarde, me despido y me dirijo a descansar y pensar a mi cuarto.


    


    

  


  
    



    2016 RD


    


    -Alba es un placer. Tienes un nombre muy común, pero es muy bonito.


    -Gracias por la información no requerida. Ahora por favor márchate. De verdad, no tengo ánimo para aguantar a nadie.


    No parecía un mal tipo y tal vez en otra circunstancia, hubiera podido entablar una conversación con él, pero en ese momento cuando todo su mundo se acababa de derrumbar, no tenía ánimo para nada.


    -Me iría, pero sé que, si me voy, me arrepentiré por haber dejado a una persona triste.


    Alba ni siquiera respondió, mientras observaba de reojo como el desconocido ¨Tibeth¨ tomaba asiento como a un metro de ella y se quedaba en silencio, sin mediar palabra alguna y mirando hacia sus pies. Sus zapatillas estaban muy sucias, al igual que toda su ropa y no desprendía el mejor olor del mundo. De hecho, olía un poco a alcohol.


    -Son las once de la mañana, ¿acaso has estado bebiendo?


    -Es una larga historia que te encantaría saber, pero no te puedo contar. –Dijo en tono divertido-


    - ¿Por qué crees que me gustaría saberlo egocéntrico?


    -Todo el mundo moriría por esta historia.


    Moriría. Pobre Noé. Solo había pasado un día, pero esas 24 horas había sentido que estaba sumida ella también en la misma muerte.


    Tibeth se fijó en su cambio de semblante, de incómoda a triste, cuando menciono esa frase. ¿Pero qué parte? Muerte, claro. Se ha muerto alguien de su círculo.


    -Disculpa la pregunta, ¿Has perdido a alguien?


    ¿Cómo lo sabía? ¿Tanto se le notaba? ¿Acaso el resto de su vida, estaría cruzándose con gente que solo con verle la cara, le harían esa misma pregunta?


    -Sí –Logro sacar con un hilo de voz-


    Estaba segura que las preguntas no habían hecho más que empezar y no se sentía con energía para ellas, pero para su sorpresa después de responderle afirmativamente, volvió a quedarse callado.


    Empezaba a darle hambre, entre una cosa y otra, hacía casi dos días que no se llevaba nada a la boca. Recordó que en uno de sus bolsillos tenía un chocolate. Introduciéndose más de la mitad en la boca, recordó al incómodo joven que se encontraba con ella, inmóvil y en silencio.


    - ¿Quieres? –Le ofreció extendiéndole la mano, por simple cortesía, pues esperaba que dijera que no-


    Para su sorpresa, el con una desesperación desmesurada, cogió el chocolate y lo ingirió completo de un solo mordisco. Ella más allá de molestarse, le causó algo de gracia.


    - ¿Qué ocurre? ¿Acaso eres un vagabundo? ¿Qué haces aquí?


    Aun con la boca llena y sin esperar a tragar del todo, respondió –Oh, disfrutar el día, me levanté temprano para venir a ver esta preciosura-


    Desde siempre, Alba sabía cuándo alguien le mentía y esa, era una de esas ocasiones. Pero decidió no seguir indagando, pues no le quedaban fuerzas anímicas para mucho más.


    - ¿Qué hay de ti? ¿A quién… has perdido?


    -A mi pareja –Susurró por no poder expresarse mejor con ese tema y resbalándole una lágrima por la mejilla-


    Tibeth era incapaz de ver a alguien de buen corazón triste, sin que se pusiera triste el también, asique sintió una empatía automática hacia ella.


    -En la película del Rey León, dice Mufasa que las personas que perdemos están arriba, observándonos.


    ¿Rey León? ¿De dónde ha salido ese sujeto? A Alba empezó a agradarle, pues podría haber dicho mil frases que no hubieran surgido efecto ninguno, pero esa… El Rey León era su película favorita de la infancia.


    -Mufasa se refiere a los reyes del pasado. –Responde Alba con pesar-


    Tibeth sonríe y la observa a los ojos. –Asique la has visto- Alba le devuelve una débil sonrisa.


    -Creo que, de algún modo, todos somos reyes de nuestro círculo de personas. Asique tu pareja está allí, cuidándote.

    Alba no pudo contenerse más y se sumió en un silencioso llanto. Tibeth, sucio y hambriento, la abrazó y acerándose muy respetuosamente a su oído empezó a susurrar.


    ¨Sol de nuestras vidas, energía original, haz brotar de nosotros el anhelo incontenible de comulgar con la vida que se entrega y no acaba, danos el coraje de defenderla en donde quiera que se vea amenazada, aun a costa de nuestra propia vida¨


    Alba estaba tan impresionada, que ni siquiera sabía cómo sentirse. Aquel desconocido, estaba recitando una antigua oración que ella conocía, aunque no en su totalidad, pues hasta donde sabía solo un papiro se había encontrado de ella y estaba incompleto. Tibeth prosiguió susurrándole con los ojos cerrados.


    ¨Fuente de la vida, autor siempre joven de los siglos, te damosgracias por el tiempo que nos regalas para vivir, que nos permites trabajar y descansar, gastar y renovar nuestras fuerzas. Ayúdanos a dar lo que hemos recibido, danos la oportunidad de reparar el mal que hemos causado para recrear nuestra vida, restaurar nuestra energía y volver a ser amigos tuyos, creadores contigo¨


    Alba le observa y ve como una lagrima cae por su rostro. Pasa su mano por ese desconocido para quitarle ese líquido de pena, que sentía que le liberaba el alma de alguna manera.


    ¨Tu que eres el antes y el después, el más allá y el más acá de la muerte, estréchanos en la fraternidad universal hasta que nos sintamos en la misma barca con todos los seres, en la misma aventura, en la misma casa, la gran familia el mundo nuevo¨.


    La oración había terminado y Tibeth, después de susurrar algo inaudible para ella, se separó de Alba lentamente hasta quedar a una distancia de nuevo prudente. No sabía muy bien cómo reaccionar, pues había quedado extasiada con aquella situación y se sentía en armonía con lo sucedido.


    -Los antiguos Mayas recitaban esta oración cuando perdían a alguien querido. De esta forma el que recita la oración le pasa de su energía para continuar el camino en la tierra de los vivos, mientras los demás, aguardan del otro lado muy pacientemente nuestra llegada.


    ´-Lo sé, pero ¿cómo la sabes completa? Solo una parte es conocida por el papiro de Cayax, encontrado en Ribera de México.


    - ¿Cómo sabes eso? –Tibeth estaba realmente impresionado. ¡Qué mujer! Una caja de sorpresas sin duda-.


    -No importa como lo sé –Alba ahora si estaba ausente de todo pensamiento que no fuera como aquel extraño, conocía al completo aquella oración y no solo eso, como ponerla en práctica y que surgiera efecto- Quiero saber cómo lo has hecho.


    -Te responderé, si me respondes tú a esto: ¿Por qué pasar la pena aquí sola?


    Alba anonadada por aquella pregunta tan simple, pero a la vez tan complicada, respondió con plena sinceridad. –Éramos un grupo excavando no muy lejos de aquí. Mi pareja estaba entre ellos. Enfermó hace unos días y murió. Mañana salimos para España y no me quise ir, hasta despedirme de la excavación.


    Tibeth intentó con todas sus fuerzas, que no se le notara ningún cambio en su semblante. Asique esa singular joven era parte de los arqueólogos españoles, que se habían marchado sin descubrir nada.


    - ¿Qué tipo de excavación? –Dijo intentando disimular-


    -Es una historia muy larga y seguro no la comprenderías.


    -Acabo de recitar y que surja efecto una oración perdida desde hace más de 2500 años. Tal vez comprenda más de lo que crees.


    Tenía razón. Había algo muy misterioso en ese ser. Alba tenía la sensación de que era muchas personas en una. Tan empático, correcto, educado, culto, pero a la vez con esa mirada tan lujuriosa, que parecía ser, no era para nada a propósito o buscada.


    -Está bien. Soy arqueóloga. Todo empezó en Egipto. Me encontraba allí con mi hermana…


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    2019 España


    


    Tibeth no cabía en su júbilo. Jamás se había sentido tan feliz. La persona que amaba iba a tener un bebé junto a él.


    - ¡Voy a ser el mejor papá del mundo!


    -Estoy seguro de ello cariño. –Respondió una Alba totalmente entregada a ese amor-. Cuando entrabas a la habitación, antes de que me vieras con Nagore, -El solo recuerdo le estremecía de placer- Estabas empezando a contarme algo, supongo que de Son Fornés, ¿Qué era?


    Era cierto, Son Fornés, lo había olvidado por completo. Entre la aventura con la nueva amiga Nagore y la maravillosa noticia –Que seguía sin procesarla totalmente- no había vuelto a pensar en su descubrimiento. El embarazo, también probablemente significaría, que Alba no podría seguir acompañándolo a sus aventuras. Es más, cabía la posibilidad de que el mismo, tuviera que dejar de ir a las mismas.


    Parece que Alba intuyó lo que estaba pensando y con una sonrisa se dirigió al bebé en la barriguita.


    -Mira bebé, papi está asustado, porque cree que ya no podrá ir por ahí a saquear tesoros como los piratas.


    Ambos estallaron de risa y sin duda Tibeth se quedó mucho más tranquilo.


    -Entonces amor, ¿qué es lo que descubriste?


    - ¿Sabes que amor? No importa, te ves cansada.


    Realmente si se encontraba cansada de todo el día y la recién sucedida aventura, por lo que, agradeciendo su gran comprensión, le dio un cariñoso beso y se quedó sumida en un profundo sueño, casi al instante.


    Tibeth observándola empezó a pensar si al día siguiente le contaría. Ella sabía sobre su obsesión por los viajes en el tiempo, pero hasta él sabía que eso era una ridiculez imposible. Haber encontrado un rollo de pergamino antiguo, que parece explicar los procedimientos, pasos a seguir y experiencias, no probaba nada. Podría ser un simple cuento para niños en la antigüedad.


    No había transcurrido ni dos horas de sueño, cuando un fuerte escándalo se produjo en el cuarto. Alba se dirigía con premura y tirando todo a su paso hacia el baño. En la cama, un charco de sangre del tamaño de una mano abierta. Tibeth alarmado al dirigirse hacia ella, se tropieza con más sangre, por lo que le hizo pensar que era un aborto y ya se encontraba en su cabeza planeando como iba a consolarla, pero al acercarse más a ella, observó algo mucho más terrible. La sangre no salía por bajo, la estaba vomitando. Alba apenas podía balbucear palabras, pero su mirada lo decía todo: Estaba verdaderamente asustada.


    -Amor esto no es nada, algún rasguño interno. Vamos a llevarte al hospital para que nos digan que estás bien.


    Tibeth guardaba toda su entereza y así era siempre en momentos de mayor tensión o drama. Pero en su interior, quería gritar de desesperación. Estaba más asustado que nunca.


    ….


    -Doctor disculpe, hace más de dos horas que llegué con mi esposa y todavía nadie me ha comunicado nada.


    - ¿Cuál es el nombre de su esposa?


    -Alba De la Vega.


    -Oh sí. Siguen haciéndole pruebas, debe estar tranquilo y esperar.


    - ¿Pero es grave? Adelánteme algo por favor, porque estoy demasiado asustado.


    -Parece ser que algunos de sus órganos han entrado en falla debido a una hemorragia interna. Hasta que no sepamos que la produce, no podemos detener el sangrado y sus órganos seguirán sin funcionar correctamente.


    - ¿Está en peligro de muerte?


    -De momento está estable y la tenemos sedada.


    -El bebe… ¿El bebé está bien?


    -Los signos vitales del bebé son correctos, pero para que siga así, debemos encontrar que le sucede a la paciente.


    -Gracias doctor.


    Mucho más lejos de estar tranquilo, esa información era un duro golpe. ¿Qué estaba sucediendo? Tal vez fuera producido por el embarazo. Empezó a recordar la situación, que en algún momento vio en una película, en la que la protagonista, debía elegir entre su vida o la de su bebé y pensó en la dificilísima decisión si llegara ese momento. Pero no, debía ser positivo y pensar que todo iba a salir bien.


    Dos horas más aproximadamente esperando, hasta que le permitieron entrar a ver a Alba. Feliz, de por fin entrar a verla, justo en ese momento aparece por la puerta de la salita Niah, su hermana.


    -Dios mío, que ha pasado. ¿Dónde está? ¿Qué te han dicho?


    -Tranquila, los doctores aún no saben nada, están descartando cosas. Acaban de avisarme que se puede entrar a verla, pero solo una persona.


    Sin esperar a que terminara la frase, o preguntarle si quería ir él, Niah giró y se dirigió a ver a su hermana.


    Niah entró a la habitación que le indicaron y se encontró con Alba postrada en la cama. Consciente, pero se le notaba algo sedada y lágrimas le resbalaban por su tez.

    Al verla, empezó a sollozar.


    -Gracias por venir Niah, de verdad gracias.


    -Por supuesto, desde que Tibeth me avisó, he venido corriendo.


    - ¿Viste a Tibeth fuera? Dijo con un hilo de voz.


    -Sí, él está bien, quería entrar a verte, pero por encima de mi cadáver.


    El comentario hizo reír a Alba y la risa le provocó dolor, por lo que su expresión se contrajo.


    -No me hagas reír que me duele, -le dijo a su hermana pequeña con una sonrisa y una mirada de eterno amor- Tengo algo que decirte. Estoy embarazada.


    - ¡Embarazada! ¡Pero es estupendo! ¿Quién es el padre?


    El comentario volvió a hacer reír a Alba y ambas rieron juntas. La mueca de dolor por la risa se hizo de nuevo latente.


    -No, enserio, ¿se lo has dicho ya?


    -Sí, anoche. Se puso tan feliz y su reacción fue de lo más tierna. Toda la noche ha estado acariciándome el vientre.


    -Crees que esto –Dijo señalando los tubos, la maquinaria y demás, refiriéndose a su estado- tenga que ver… ¿con el embarazo?


    -No lo sé, nadie me dice nada y solo me hacen pruebas y más pruebas. No tengo muy buen presentimiento Niah.


    -No digas tonterías, todo va a estar bien.


    Niah debía animar a su hermana y disiparle cualquier miedo, pero ella misma sentía pánico. Su hermana jamás había estado en un hospital, sin contar su nacimiento y era el ser más fuerte que conocía.


    -Niah, si algo me sucede… -Su hermana estuvo a punto de interrumpirla, pero le hizo un gesto para que no lo hiciera-. Prométeme que intentarán salvar al bebé, antes que a mí.


    -Pero Alba ni tan siquiera estarás de dos meses.


    -Lo sé me refiero en el futuro.


    -Tranquila te lo prometo.


    


    

  


  
    



    2008 España


    


    Tania seguía en el coche bajo la intensa tormenta, inquieta y asustada. Solo faltaba que le sucediera algo. Amaba a Tibeth y sabía que él también la amaba, pero no tenía muy claro si le perdonaría lo que estaba a punto de hacer. No sabía si temía más eso, o a su padre. Si algo le sucedía, tendría al bebé, pues es lo único que le quedaría de él. Dijera lo que dijera su padre.


    Alzó la mirada y lo observó como hacía caso omiso al coche y optaba por entrar directamente. Apresuradamente Tania salió del coche en dirección hacia él, pero antes de conseguirlo, le cerró la puerta.


    -Por favor déjame entrar, me estoy mojando.


    Habían transcurrido unos segundos y la puerta se abrió nuevamente y un Tibeth irreconocible estaba mirándole. Sin dirigirle palabra se sentó en el sofá y se puso a tapar una herida en la pierna.


    - ¡Estas herido!


    El silencio una vez más se hizo latente. Su herida en la rodilla era muy profunda. Tania sabía que no iba a ir a urgencias y le observó mientras con aguja de coser e hilo, el mismo se realizaba los puntos.


    -Cariño eso se te puede infectar. ¿Te puedo llevar a urgencias?


    - ¿Vas a tener al bebé?


    A Tania le dio un vuelco el corazón. El bebé. No se atrevió a responderle nada y solo se quedó observando y clavando la mirada en el suelo.


    -Entonces, por favor vete de aquí.


    Tibeth pensaba que no se iría. Cuando discutía, le pedía que se fuera, jamás lo hacía y terminaban reparando la situación. Pero en esa ocasión Tania se sentía tan perdida, desesperada y sola, que se levantó y se marchó.


    - ¡No me puedo creer que vayas a marcharte!


    Giró su cabeza, solo para mirar al amor de su vida. Sus lágrimas caían como una cascada después de una gran lluvia.

    No se detuvo, no desaceleró el paso, solo subió al vehículo y se fue. Rápidamente Tibeth coge el teléfono para escribirle un SMS.


    ¨Ven¨


    La respuesta no se deja esperar.


    ¨Lo siento no puedo. Adiós¨


    Tibeth con todo el peso del mundo en sus espaldas, no pudo evitar llorar. Jamás se compadecía así mismo, intentaba jamás llorar, pensando que siempre hay alguien en peores situaciones, pero en esta ocasión, su situación le superaba.

    No tenía a nadie para contarle, no sabía cómo proceder y no sabía cómo salvar a su bebé.


    Se puso a buscar videos en YouTube sentimentales para enviarle. Cuando encontró por fin el adecuado, con su teléfono móvil grabó la pantalla del pc y directamente se lo envió. Su respuesta solo fue:


    ¨No me hagas esto. No lo voy a mirar. Mañana voy a ir_¨


    Ya no había nada que hacer. Estaba decidida a hacerlo.


    ¨Te acompañaré. Estaré en tu casa a las 8_¨


    


    Ye eran las 6 y el sol empezaba a asomarse con los primeros rayos de luz, por lo que no le daba tiempo a intentar dormir, aunque estaba bastante seguro de que no lo iba a conseguir.

    Con la manguera del exterior y aún con el frio, se limpió todo el barro que le quedaba de su aventura en la montaña.

    Se vistió y partió hacia casa de Tania.


    Tanto sus padres como ella, ya le estaban esperando en el interior del coche, asique sin mediar palabra, se acomodó en la parte trasera y pusieron rumbo a la clínica.


    En un leve susurro Tibeth se dirigió a su pareja –Tania no tienes por qué hacerlo. Podemos salir adelante-


    No obtuvo respuesta, solo algunas lágrimas por parte de la persona que más le había defraudado en el mundo.

    Qué tipo de persona es capaz de matar a un hijo. Al llegar y sin que ninguno de los presentes hablara, Tibeth estaba entrando por la puerta cuando el padre se interpuso en el camino.


    -Tengo que hablar contigo.


    A desgana Tibeth accedió. Más o menos ya sabía lo que esa persona le iba a decir. Para él, eran personas sin valor, que eran capaces de semejante atrocidad.


    -Tania estará muy triste en los días venideros y necesitará de su apoyo. Por el amor que le tienes o le has tenido, no la abandones. No al menos, hasta que lo supere.


    -Esto jamás lo superará nadie. Tenlo claro. –Le dio la espalda y se introdujo a la clínica para intentarlo una vez más-


    Le acababan de realizar una ecografía y Tania evitaba mirar la imagen.


    -Mira la foto Tania, ese es tu bebé, el que estás a punto de matar.


    El doctor solo se quedó observando, esperando un cambio de opinión por parte de ella, solo de ella, pues al ser mayor de edad y según las leyes vigentes del país, solo ella tenía potestad para decidir.


    Tibeth miro a su madre, miró a su padre y por último miró a Tania. Todos le desviaban la mirada. Sin creer lo que estaba por suceder y sintiéndose impotente, salió de ese consultorio y se sentó en la sala de espera. Los siguientes minutos, los recordaría en cada una de sus pesadillas, pues el sonido incesante como de una pequeña aspiradora y como si de vez en cuando tragara un objeto, resonaría en su cabeza el resto de sus días. Lo estaba haciendo. Había sido capaz y él no había sido capaz de impedirlo.


    El viaje de vuelta fue mucho más frio que la ida, con la excepción que la madre, intentaba quitar peso al asunto hablando de cosas banales y aunque se sabía que ella también estaba afectada, lo disimulaba por su hija.

    Tibeth solo pensaba en que no volvería a verla jamás. A ninguno de ellos.


    Cuando le dejaron en el lugar donde cogería el transporte público, no hubo despedidas, solo Juan, el padre de Tania dijo;


    -Recuerda lo que hemos hablado.


    Después de mucho pensar y como solución definitiva que nadie podía recriminarle, Tibeth le escribió un SMS a su futura expareja.


    ¨Mañana me enlistaré en el ejército. Te amo. Aprovecharé esta oportunidad y en unos meses volveré. Luego todo estará bien¨


    


    

  


  
    



    2009 Lugar no concreto


    


    Me siento inquieto y no sé si lo que estoy a punto de hacer es lo correcto. Hace apenas unas horas, nos han informado que a las 0700 horas, saldríamos hacia rumbo desconocido. El objetivo es una persona de unos 40 años. No sé qué ha hecho, ni porque tenemos que terminar con su vida, ni tan siquiera sé si lo merece. Es mi primera misión oficial y me encuentro con dos compañeros. Solo conozco a uno de ellos, Marc, que durante algunos meses fuimos buenos amigos, hasta que nos separaron y él empezó a hacer ejercicios en el extranjero. Aunque hacía tiempo que no sabía de él, el encuentro ha sido grato, aunque no nos permiten hablar demasiado entre nosotros, estoy seguro que para ninguno de los otros que me acompañan es la primera vez, pues se les ve desenvueltos.


    Los últimos meses de entrenamientos fueron los más duros y algunos de los recuerdos vividos, se aparecen en mi mente cuando estoy a punto de conciliar el sueño.


    -Oye, ¿no os dice vuestra conciencia que tal vez esto no sea correcto?


    El otro compañero que no es Marc responde;


    -Dejé de tener conciencia después del cuarto objetivo logrado. Tan solo era un padre con su hijo.


    Marc se encogió de hombros. No era una persona ingenua, pero para el acatar las órdenes de su país estaba por encima de todo y así lo había demostrado en el pasado, en varias oportunidades, cuando no le importó atacarme por la espalda en los entrenamientos, solo porque así lo habían ordenado.


    Nuestro atuendo no es militar, por lo que doy por hecho que vamos a estar de incognito. Me han hecho ponerme una camisa a cuadros y unos jeans marrones, ellos tienen camisetas y jeans azules. Supongo que por eso, nos avisan de que no podemos tener tatuajes de ningún tipo. El jeep aminora la marcha, hasta detenerse en una esquina que no conocemos, para que aborde una mujer. Es la misma mujer que meses atrás me confundió para que firmara. No le guardo ningún rencor, aunque me cuidaré de ella. Se encuentra más atractiva que la última vez, aunque su semblante denota mucha más preocupación.


    -Soldados, este tal vez sea el objetivo más complicado al que se han enfrentado. Para alguno de vosotros, el primero. –No dirige la vista hacia mí en ningún momento-.

    ¿Le caeré mal? O tal vez ni se acuerde de mí. Prosiguió.


    -Soldado tierra –Así se referían a mí- Va a encontrar superficie elevada a unos 900 metros del lugar señalado. Si el objetivo no ha sido neutralizado y logra evadir a soldado puerta y soldado agua, tú deberás neutralizarlo. Supongo que 900 metros no son problema para ti.


    Me encojo de hombros. Esto ha llegado demasiado lejos. Yo no quiero matar a nadie.


    Soldado tierra, le recuerdo que ha jurado proteger su bandera, su país, sea cual fuese la orden. –Hago silencio, mirándole directamente a los ojos- Ella prosigue con un tono más leve.


    -Hace algún tiempo dijiste que querías proteger a los buenos. Tú objetivo pone en peligro a personas buenas.


    Mi mente nublada, toma una decisión al escuchar eso y sin querer analizar más la situación.


    -Lo haré. 900 metros no serán problemas.


    -Soldados ya saben lo que hacer. A las 1400 horas, los veré en sus puntos de encuentro.


    …


    Todo ha pasado ya y lo que más me preocupa, es que no me preocupa nada lo ocurrido. No tengo un ápice de arrepentimiento ni dudas. Aunque tampoco lo he disfrutado.

    Me dirijo hacia mi punto de encuentro. No sé qué país exactamente es, pero claramente es árabe. Tengo que cruzar solo dos calles hasta llegar al número 17.


    Al llegar, me encuentro con una vieja casa, más parecido a un lugar abandonado, que a algo habitable. Tal vez me he confundido. Doy 2 golpes cortos y 2 largos como lo acordado y casi de forma automática la puerta se entreabre. Mi sorpresa cuando la persona que me está esperando, es la mujer, de la firma y del plan hace unas horas. Entro sin mucho entusiasmo y esperando ver a mis dos compañeros dentro, pues al yo venir de más lejos, contaba con que sería el último.


    - ¿Dónde está el resto del equipo?


    -Ellos están… en otro emplazamiento.


    -En otro emplazamiento –Repito yo incrédulo-


    -Así es. Fallaron con su objetivo, podrían estar muertos. Deben volver a la base y que el comandante determine qué hacer con su futuro.


    - ¿No se puede fallar? –Pregunte sarcástico-


    -Se puede fallar, siempre que no sea con negligencia. ¿Por qué me odias tanto? ¿Es por el día de tu firma?


    Sigo caminando lentamente por aquella sala y rodeándola. Algo no me cuadra y aquella pregunta tan directa y personal me descoloca aún más.


    ¿Odiarte yo? Vaya, vaya –Me rio- Pensé que era justamente, al contrario.


    -Desde aquel día, he visitado las instalaciones de adiestramiento y jamás has volteado tan siquiera a mirarme.


    -Ignoraba que estuviste allí. No sé si eres consciente que el entrenamiento por el cual firmé –Le doy mucho énfasis a esta parte- Es bastante duro y no siempre uno puede mirar estrellitas en el cielo.


    -Hoy lo has hecho muy bien, no nos equivocamos contigo. –Me dice con sonrisa de igual sarcasmo-


    -Oh si, os equivocasteis mucho. Buscáis borregos que os obedezcan a ciegas y que no piensen. Y yo, en solo estos meses, puedo hacerte un croquis de toda la organización y sus ¨secretitos¨.


    -Lo sé –Y esta vez su sonrisa si era sincera-


    - ¿Cómo diablos te llamas?


    -Jadisa…. Tibeth. Te lo dije el día que nos conocimos, pero mis amigos me llaman Jad.


    -No soy tu amigo. –Aunque no es mi estilo cerrarme así para con las personas, que tenga que estar ahí en ese lugar y momento, es debido a ella, que se dedica a engañar y manipular y yo caigo siempre en su juego-. ¿Cuándo van a venir a extraer a su ganado?


    -Mañana a las 0800 horas. Tienes un dormitorio preparado arriba.


    - Maravilloso. Me dirijo a mi suite. Dile al metre que me suba el mejor vino que tenga disponible.


    No me giro a ver su expresión o si mi broma ha causado efecto alguno. Solo me dirijo hacia arriba, con la intención de tumbarme y esperar que las horas transcurran rápido.

    No se nos permite tener móvil. Lo dejamos en la base y una persona se encarga de responder los mensajes como si fuésemos nosotros, para que nadie se percate de nuestra ausencia, por eso las misiones no duran más de dos o tres días.


    El cuarto es un cuchitril, pero no me importa. Estoy acostumbrado a cosas similares. Me recuesto con la ropa y las deportivas y cierro los ojos intentando no pensar.


    No llevo ni una hora allí, cuando escucho pasos subir. ¨A ver qué quiere Jadisa¨. Toca levemente la puerta y se adentra. Yo no abro los ojos, ni le dirijo una mirada, no me hace falta.


    -Mañana no volvemos a casa. Nos mandan a otro empla- zamiento, será un último objetivo antes de volver.


    Con la misma postura y sin seguir abriendo los ojos respondo.


    - ¿A qué se debe tal mierda? He cumplido, quiero irme.


    -Por eso mismo, has cumplido y has impresionado a muchos. Solo será un objetivo más y volveremos.


    Me quedo en silencio y al cabo de unos minutos, doy por hecho que ella se ha marchado de la habitación y me dispongo a caer en un corto sueño.


    -Todavía no me has dicho porque me odias.


    Ante la sorpresa de su presencia en la habitación, me sobresalto y en esta ocasión si abro los ojos de par en par.


    Jadisa se encuentra mirándome muy cerca de la cama.


    - ¿Crees que podamos hacer que la noche no sea tan mala?


    Se quita la blusa.


    -Tal vez… podamos, no sé, ¿improvisar?


    Se quita los tacones y los jeans.


    -O crees que estás muy cansado y malhumorado como para inventar algo?


    Se quita el sujetador.


    Me encuentro excitado sobremanera. No había imaginado, ni en mi fantasía más morbosa, que esa mujer me deseara. Tal vez era el momento, tal vez cosas personales de ella, pero allí la tenía, desnuda en la cama, dispuesta para mí. Sin permitirme tener la mínima iniciativa, bajo mis pantalones hasta la rodilla y empezó a lamerme como si fuera un plato de comida y ella una loba hambrienta, después de semanas sin comer.


    Yo solo la veo introducirla completa entre sus labios y sus pechos inquietos con el movimiento del vaivén. Hago algún amago de tocarle y acariciarle, pero me aparta y me lo impide. Quiere llevar ella todo el control, pero odio ser el sumiso, por lo que me entra la risa al imaginarme ¨la guerra¨ que se avecina.


    -De que te ríes –Se detiene y me mira-


    -De esto.


    La levanto, la pongo de espaldas sobre la cama y le sujeto los brazos mientras muerdo sus pezones. Ella lo disfruta, pero de un momento a otro, intenta zafarse y ser ella quien continúe llevando la situación, pero muy lejos de eso, le doy la vuelta y esta vez la posiciono boca abajo, mientras recorro mi lengua por su totalidad y sus dos sorpresas. Ella sorprendida y extasiada se deja hacer. Poco a poco, voy subiendo de nuevo, hasta colocar mis labios en su nuca y mi carne en su tan mojada maravilla, mientras el solo, sin apenas empujar, se introduce en ella, mientras escucho sus primeros gemidos. Mi instinto me obliga a morderle suavemente el cuello mientras termino de estar completamente dentro de ella.


    - ¿Acaso eres marica? ¡Dame duro!


    Esa frase para mí es como un reto y lo tomo como tal, por lo que dejo a su libre albedrio todos mis impulsos y no me limito en nada. La coloco en cuatro y paso mi lengua entre sus cachetes varias veces, mientras con mi mano libre, empiezo a acariciar su tan húmeda cueva. Me incorporo y de un solo empujón, me introduzco entero en su interior y sujetándole con mi mano derecha su pecho y con mi mano izquierda su coleta, le doy lo más duro de lo que soy capaz.

    Extasiada continuó hasta que sus incesantes gritos hasta el silencio y el estremecimiento, me indican que culminó intensamente.


    -Dios, que ha sido eso.


    Me rio lleno de orgullo y diversión.


    -Quiero que termines tu ahora. Lo quiero aquí –Me indica sus pechos-


    Me lleva hasta el borde de la cama y con sus pechos empieza a hacerme correr sobre ellas. Lo hago y el lleno de mi jugo por todas partes.


    Termino exhausto yo también y nos tumbamos juntos. Una Jadisa nueva, tierna y cariñosa, me abraza y se poya sobre mi pecho.


    -Lamento todo –Dice en un susurro-


    -A que te refieres – Le respondo medio dormido-


    -A todo. A que estés aquí, a que firmaras… Por mi culpa tienes esta vida. Pero no fue nada personal, es mi trabajo y tu puntería es inmejorable. Pero no pensé que ibas a gustarme tanto.


    -No me gusta esta vida Jadisa –Me sincero- Y no quiero pensarlo mucho, porque me afectara lo acontecido y por acontecer.


    -El objetivo que tenemos seleccionado para mañana, es por un error que tuve en el 2003. –Su tono es triste y melancólico- Por fallar en aquella ocasión una guerra en Siria inició. Necesito que me ayudes en esto. Te prometo que, al regresar, moveré hilos para que no tengas más tipo de misiones de esta índole.


    - ¿Es peligrosa la misión? –Si iba a ser la última, no quiero fallecer en el intento-


    -Sí, pero estarás protegiéndome a 1400 metros.


    -No me has enten…


    Me besa con un profundo deseo. Siento sus lágrimas chocar con mi piel y sube encima mío. Vuelvo a estar en su interior, esta vez, de una forma más cercana y sentimental.


    …


    Nos hemos pasado la noche muy cariñosos y justo cuando cerraba los ojos relajado y en paz para dormirme, Jadisa me indicó que debíamos salir ya. Nos estaban esperando.

    En el trayecto me explicó cómo vamos a proceder y su tono es totalmente diferente al del pasado día. Me trata como a un igual, incluso denoto preocupación en ella.


    La misión transcurrió sin incidencias. El objetivo no llego a mi punto de mira, por lo que supe, que ella se había encargado y no había fallado, pero no quise hablar de eso con ella.


    Ahora estamos en el avión, camino a casa y yo estoy pensando de si cumplirá su palabra, para no tener que vivir los próximos siete años con esta vida. No quiero pensar en lo que hice y espero no hacerlo mucho a lo largo de mi vida, solo espero que realmente fuera por un bien común.


    …


    Me encuentro en el cuartel de entrenamiento y no tengo nada de sueño, por lo que empiezo a pegarle al saco, para quemar toda mi energía y no pensar en nada. Se hace tarde y pronto tengo que volver a casa para que Tania no pregunte mucho y no empiece a sospechar cosas que no le puedo explicar.


    -Soldado.


    Me giro y detrás de mi hay tres oficiales; Dos que no conozco y Jadisa.


    -Queremos felicitarlo por su gran trabajo.


    -Gracias señor –Respondo sin mucho entusiasmo-


    -La teniente García –Señala a Jadisa, para que supiera de quien hablábamos- Nos ha pedido encarecidamente tu baja del servicio, alegando que ella de alguna forma te presionó a firmar tu incorporación.


    Estoy a punto de responder, cuando continúa hablando e interrumpe mi intento.


    -Eso constituiría un grave delito, con pena de prisión para la oficial García y su baja con deshonor del CNI por el que tanto ha luchado. Ahora le pregunto joven: ¿Fue usted obligado o se sintió coaccionado a firmar su incorporación al CNI?


    Miro al oficial, miro a la mujer que se mantenía en silencio y por último, observo a Jadisa. Su cara es indescriptible, creo que incluso conociéndola por años, no habría sabido lo que pensaba en ese momento. Aparta su mirada y la clava en el suelo.


    -No señor, firme bajo mis plenas facultades mentales y a sabiendas de lo que hacía y a lo que me comprometía señor.


    - ¡Maravilloso entonces! Sin embargo, la psicóloga aquí presente – En ese momento señaló a la mujer que había guardado silencio y a la que no conocía- Dice muy resumidamente, que no te sientes bien con lo que haces y que, según tu perfil, nunca lo harás.


    -Creo que es cierto, señor.


    -Ayuda a tu país unos meses más y el año que viene te destinamos a un país tropical, de incognito a realizar reconocimiento. Llevaras una vida tranquila, fuera del CNI y simplemente conocerás a todo el mundo relevante de la zona y todo lo que se mueve y se cueza en el país donde se te destine, mandándonos informes quincenales.


    - ¿Seré un espía señor?


    - ¿Qué es eso? –Sonríe ligeramente y se aleja con total calma, junto con la psicóloga-


    Miro a Jadisa. Está hermosa y no denota el cansancio que estoy seguro que tiene.


    -Lo lamento, solo he podido conseguir eso.


    -Está bien, no te preocupes.


    Mientras se aleja me dirijo a ella.


    -Oye tú, la chica guapa de uniforme, si tú. ¿Qué haces esta noche?


    -Descanse soldado, no olvide que esta noche debe volver a casa. –Denotaba tristeza recitando la oración que, como oficial, debía ordenarme-


    Era cierto, Tania sospecharía y no le convenía a nadie.


    - ¿Te veo el martes?


    -Sí, búscame en la sala de reunión. Vienen dos nuevas reclutas.


    Ahora que lo pienso, no tengo su número ni nada similar, asique realmente todos estos días estaré sin saber de ella. ¿Me extrañará?


    


    

  


  
    



    2034 ESCOCIA


    


    - ¿Si? ¿Me comunico con el Sr Tibeth?


    -Si soy yo, ¿ocurre algo? –El identificador de llamadas, indicaba que llamaban del colegio y su corazón empezó a latir fuertemente-


    -Es por su hija Nebet, la directora le manda llamar, pues parece que se ha vuelto a meter en problemas.


    Otra vez lo mismo, pensó para sus adentros.


    -No hay problema, salgo para allá de inmediato.


    Ya de camino, Tibeth pensaba en cuantas veces había tenido que ir ya a la dirección del colegio. La mayoría de veces no eran cosas malas, solo se escapaba para ir a alguna excavación o museo, pero le habían cogido infraganti varias veces escondiéndose piezas antiguas encontradas por ella.

    No le extrañaba siendo hija de sus padres, pero había sacado el desdén por las leyes de su padre. Ojalá Alba estuviera ahí para verla. Ella le necesita y el… También. Habían pasado 15 años desde su muerte y a Tibeth le parecía que había sido hace apenas unos meses.


    -Hola, soy el padre de Nebet. Me han llamado para hablar con la directora Elizabeth. –Dirigiéndose a la secretaria de la entrada-


    -La directora Elizabeth, ya no labora en el centro. Le ha hecho llamar la nueva directora y le está esperando –Le indica con una agradable sonrisa-


    Al irrumpir en la oficina de la antigua directora, observó que había cambiado mucho la decoración. Anteriormente, todo era muy simple y bajo un lineamiento estándar, lo que se esperaría del despacho de una directora, sin embargo, ahora todo era mucho más exótico, con piezas y cuencos de apariencia antigua, collares de estilo tribus africanas y algunos fósiles.

    Tibeth, se acerca a la pieza que más le llama la atención: Un fósil de molusco, preparado de tal forma que se podía abrir y en su interior, una pequeña perla. Se disponía a verificar la veracidad de la perla, cuando una voz desde atrás le interrumpió.


    - ¿Le gustan los objetos antiguos y únicos Sr Tibeth?


    Mientras lentamente se giraba, para no parecer ansioso respondió. –La verdad es que sí, al igual que mi hija, por eso estoy aquí supong…-


    Se quedó petrificado al ver a la directora. Habían transcurrido dieciséis años, pero estaba prácticamente igual que la última y única vez que la vio. Ella, también le había reconocido y no supo cómo reaccionar.


    -Nagore no has cambiado nada. –Tibeth no podía más que pronunciar frases cortas, pues se encontraba en shock. ¿Cómo esa mujer había llegado de masajista en un hotel en una Isla Española, hasta directora en un país lejano? Era algo maravilloso y seguro con una gran historia de por medio-


    -Veo que recuerdas mi nombre, es impresionante, ya que solo nos vimos un día en… Peculiares circunstancias.


    Ambos rieron.


    -Yo no asocié tu nombre ni el de tu hija contigo realmente. –Nagore no podía borrar su sonrisa de shock de su expresión-


    Se hizo un silencio en el que ninguno encontraba que decir.


    -Disculpa, donde están mis modales, toma asiento. ¿Cómo está Alba, no ha podido venir?


    El peso acostumbrado sobre su pecho, volvió una vez más, por lo que respondió lo antes posible, para que ese tema se zanjara rápido, pues estaba más que acostumbrado a los pésames y lastimeos.


    -Alba murió hace muchos años lamentablemente.


    El semblante de Nagore cambio radicalmente. Se ensombreció y sus ojos muy rápidamente se tornaron agua.


    -De verdad lo lamento, llevo una semana en este colegio, pero ningún profesor, ni siquiera tu hija, me había comentado nada. Disculpa.


    -No te preocupes, Nebet no habla demasiado de ella con extraños. Pero si entre nosotros, cuando me pide que le cuente historias de las aventuras de su mamá.


    Había algo extraño en esa mujer. Si eran viejos conocidos, pero ella se alegraba mucho más de verlo de lo que se podía esperar.


    -Nunca más volví a saber de ella. La he buscado por redes sociales estos años, pero de haber sabido…


    -Todo sucedió muy rápido, después de conocernos.


    -Si así es.


    ¿A que se refería con ese ¨así es¨? No lograba descifrar la situación, por lo que hizo caso omiso a su mente y continuó la reunión.


    - ¿Qué fue de ti, como has llegado aquí? –Pregunta un Tibeth realmente curioso-


    -Tuve un hijo y me casé. Cuando nos conocimos, estaba preparándome para entregar el trabajo final de mi carrera y trabajaba en el hotel para poder pagarlo. Por circunstancias, tuve que dejarlo un par de años, hasta que por fin logre finalizar mis estudios. Estuve en varios países dando clase, hasta que hace unos meses, no me encontraba muy lejos de aquí y me ofrecieron este puesto.


    -Maravilloso y sigues casada supongo.


    -Oh no –Dijo con un tono jocoso- Mi querido exmarido me abandonó para irse con una veinteañera a Ibiza.


    -Vaya. Bueno, todo sucede por algo, ¿no?


    Nagore lo miró fijamente a los ojos. –Así es, Tibeth, así es.


    -En fin, ¿en que problemas se ha metido mi pequeña?


    No era nada importante, Nebet se había alejado de una visita guiada por el museo y había logrado adentrarse hasta la zona de conservación, donde hablando con los que laboraban allí e interesándose por su trabajo, logró hacerse con una moneda de bronce muy antigua y las cámaras la habían delatado.

    Iban a expulsarla, pero Nagore hizo la vista gorda, por sus excelentes notas y para que no se reflejara en su expediente, pues pronto tendría que escoger una buena universidad.


    Nebet, entraba a la oficina, con un semblante despreocupado, aunque no sinvergüenza.


    -Estás metida en un buen lio jovencita. ¿Cómo se te ocurre robar en un museo?


    -Pero si me has enseñado tú.


    A Nagore se le escapa una carcajada, cuando se da cuenta de su error, disimula con un carraspeo de garganta.


    -Yo no te he enseñado a robar nada. Te he enseñado a encontrar tus propias cosas, no a expropiar lo que otros ya descubrieron.


    Nagore interviene –Aunque si sabe Sr Tibeth, que es ilegal excavar sin permiso del estado o gobierno correspondiente-.


    -Oh si, descuide directora, siempre pedimos el permiso… correspondiente.


    Nagore sabía que mentía, pero parecía divertirse con la situación y no comentó nada al respecto. Esas dos personas le recordaban mucho a alguien muy conocido.


    Cordialmente se despidieron, aunque Nagore parecía contrariada, como si no habría dado aún la reunión por terminada, pero Tibeth debía irse, pues tenía pautada una firma de libros en un centro comercial en media hora. Se disculpó por la premura y dirigió junto con Nebet al vehículo.


    -Vida, no puedes seguir haciendo este tipo de cosas.


    - ¡Papa tenían un montón de objetos que ni siquiera valoraban! Tú hubieras hecho lo mismo.


    -Cariño, no tiene sentido poseer algo que tú no has encontrado ni descubierto. Tu mamá no lo habría aprobado.


    -Mamá no habría aprobado tampoco que las encontrara y me las quedara.


    Ambos rieron cariñosamente.


    Por suerte Nebet era feliz, aun extrañando cada día a una madre que nunca pudo tener.


    


    

  


  
    



    2016 Santo Domingo


    


    Alba se encontraba todavía en la camilla, donde horas antes se encontraba el cuerpo sin vida de su ser amado. Las sabanas aún sin mudar, estaban impregnadas de su perfume. Su hermana apareció en la habitación.


    -Cariño debemos irnos. La enfermera me indica que necesi-tan la habitación.


    -Se ha ido Niah. Se ha ido para siempre. Jamás voy a superarlo.


    Niah no sabía cómo consolar algo así. Aunque no había sido mucho tiempo, la pareja encajaba a la perfección y era seguro que juntos habrían tenido un maravilloso futuro. La ayudó a incorporarse y juntas se dirigieron a la salida.


    -Disculpen. ¡Disculpen!


    Una enfermera se dirigía hacia ellas.


    -El paciente nos indicó, casi en sus últimos momentos que le entregáramos esto. –Y le colocó en la mano de alba una especie de cruz de piedra, de aspecto antiguo, aunque no de estilo religioso, con una especie de coordenadas grabadas en el-.


    Alba no tenía ni idea que significa ese objeto y no se lo había visto a Noé en ningún momento.


    -Gracias. Dijo… ¿Dijo algo más?


    -No, lo siento. La mascarilla no le permitía entablar mucha conversación.


    Se despidieron y al llegar al exterior, se reunieron con Moisés.

    Alba se quedó mirándolo, no había pensado como se debería estar sintiendo el, al fin y al cabo, era su mejor amigo desde la infancia, prácticamente como un hermano.


    -Moisés lo lamento. –Le dijo Alba entre lágrimas y se abrazaron-


    -Estos últimos meses, le hiciste muy feliz, más de lo que le haya visto nunca. Me alegra que así fuera.


    Tenía tantas cosas que preguntarle. Sabía que Noé tenía familia, quería saber cosas de su infancia, de su juventud, que no tuvo tiempo de preguntarle a él. Quería saber tantas cosas… pero se sentía exhausta y extremadamente triste y abatida. No sentía ilusión por nada.


    Los tres volvieron al apartamento, a recoger todas las cosas de su recién perdido. Y Alba les pidió que la dejaran sola con los recuerdos de su amado. Observando cada una de ellas, e imaginándose la vida que habrían tenido juntos, se quedó dormida.


    …


    -Alba despierta, debemos ir al funeral.


    Alba confundida y ordenando sus ideas en la cabeza, se dio cuenta que nada había sido un sueño. Todo era real.


    - ¿Funeral? Lo van a enterrar aquí.


    -Moisés dice que siempre decía que quería que lo incineraran y esparcieran sus cenizas cuando soplara un fuerte viento de Poniente, pero nunca especificó en qué lugar. Creemos que será feliz si lo hacemos en este país, pues guardaba grandes esperanzas en él y aquí fue donde estuvo las últimas semanas tan feliz contigo.


    Derrotada por la situación, por la vida que se le avecinaba y por el hecho de tener que vestirse y arreglarse, para despedirse de una forma espiritual del amor de su vida, observó una botella de wiski y empezó a ingerirla, su intención era beberla entera para embriagarse y detener sus pensamientos.


    - ¡Alba que estás haciendo! Dame eso. ¡Dame la botella!

    Moisés por dios ¡Ayúdame!


    Moisés se introdujo rápidamente en la habitación para ayudar a Niah a arrebatarle la botella de Wiski a Alba. Ni entre los dos fue sencillo hacerlo, hasta que por fin lo lograron.


    -Alba alcoholizarte justo antes de despedirte de él no le habría hecho nada feliz. Ni a ti tampoco.


    Moisés intervino. –Amor compréndela. Yo la comprendo y también necesito un trago-


    El mejor amigo estaba guardando la compostura y siendo un apoyo para Alba por su entereza, pero cada vez más se derrumbaba, cada vez que se daba cuenta de lo que acababa de suceder, cambiando por completo su vida.


    - ¿Cómo vamos a esparcir sus cenizas, si ni su familia ha venido? –Dijo Alba entre sollozos-


    -La familia que le quedaba a Noé vive muy lejos y no tenían mucha comunicación, aunque se llevaban bien. Ya saben de su perdida y lo lamentan mucho, pero les es imposible venir hasta aquí. Ellos han cubierto la mayoría de los gastos y me consta que están verdaderamente tristes.


    Alba se dio cuenta que mientras ella solo se había quedado llorando y lamentándose a sí misma en cada rincón, su mejor amigo había estado comunicándole la noticia a todos y organizando los últimos deseos de su amigo, casi hermano.

    Era hora de sacar fuerzas y entereza y apoyarlo también a él como el, estaba haciendo con ella.


    -Moisés toma un trago – Y le sirvió un pequeño sorbo de Wiski- Esa camisa está muy arrugada, déjame que te la planche.


    La pareja Niah y Moisés se miraron con extrañeza por el cambio repentino, pero lo aceptaron y continuaron preparándose.


    …


    Decidieron ir al Malecón, donde los españoles desembarcaron cuando llegaron a la Isla. El lugar con tal vez más historia del lugar, aunque Alba decidió llevar parte de las cenizas al emplazamiento, donde él creía ferviermente, que iba a ser el logro de su carrera. Todos estuvieron de acuerdo.


    Antes de lanzarlas al viento, cada uno de ellos, contó anécdotas de Noé. Algunas fueron tristes, algunas divertidas, pero todas, dejando demostrado lo gran persona y profesional que fue. Muchas de las anécdotas que Moisés contó, Alba no tenía ni idea y se dio cuenta que a pesar del tiempo breve que lo amó, en muchos aspectos era un desconocido, pues no les había dado tiempo a mucho más y eso le entristecía con pesar.


    Al finalizar, Niah y Moisés habían decidido descansar un poco, pues no habían pegado ojo en esos días debido a lo acontecido. Alba por el contrario, decidió ir al lugar de la excavación, donde había pasado los últimos días felices con él. Muy a pesar de su hermana, pues lo mejor era no perderla de vista, pero sabía que no iba a convencerla de hacer lo contrario.

    Llegaron al apartamento, Alba se cambió de ropa y se puso en marcha.

    Hasta la entrada de la selva, a la cual llegaba una estrecha carretera, fue con lo que en el lugar llamaban concho. Una especie de taxi, pero en vez de ser en coche, era una moto.

    El resto de camino a pie, lo hizo a buen ritmo, no le importara que le anocheciera, sentía la necesidad de llegar al lugar, como si allí le estuviera esperando Noé, con su acostumbrada sonrisa y su contagiosa alegría.


    Pasó por el lugar donde hicieron la fiesta improvisada de bienvenida, donde le había hecho el amor, junto a su amigo y su hermana y le trajo divertidos recuerdos.


    Al llegar a la excavación, todo se encontraba, como lo habían dejado, la tienda que usaban de cocina seguía ahí y le sorprendió, pues ninguno de ellos se acordó de recogerla y con las prisas, se había quedado en el lugar. Estaba a punto de esparcir las cenizas, para que le diera tiempo a volver al apartamento, pero no era capaz de hacerlo. Ni de deshacerse de lo único que le quedaba de él, ni de despedirse del lugar. Apenas llevaban 3 semanas excavando y jamás llegaría a saber si la teoría de Noé era acertada.


    Decidió sacar todo lo que quedaba del interior de la tienda, para pasar allí la noche. Niah tal vez se asustaría si no llegaba. No, seguramente se lo imaginaría.


    La noche transcurrió pesada, pues las lágrimas no cesaban. En varios momentos de la noche, sintió miedo por ruidos que se escuchaban.

    La imaginación en ocasiones puede jugarte malas pasadas –Pensó Alba para su adentros-


    Cuando al final pudo dormirse, unos ruidos provenientes del exterior le despertaron. Sentía que solo habían transcurrido algunos minutos desde que quedó sumida en el sueño, pero ya era de día e ignoraba que hora era.


    Sin duda alguien se encontraba fuera. En ese momento, toda la valentía que acostumbraba a describir a Alba como persona, se esfumó. No supo muy bien el porqué, solo que se quedó petrificada, sin mover un músculo por temor a ser descubierta.

    De normal, hubiera salido y hubiera hecho que fuese quien fuese, se marchase de allí, ese yacimiento le pertenecía a Noé y así debía ser para siempre.


    Con esos pensamientos, se percató de que, en algún momento, alguien aprovecharía su trabajo y seguirían con la excavación y eso le rompió el corazón. Los ruidos persistían y agudizó el oído para definir cuantas personas eran y cuando se habían ido. Al parecer, solo era una persona y no tardó mucho en marcharse, aunque no por el camino de salida, pero Alba no le dio mente a ese detalle. Cuando se aseguró que en el exterior ya no había nadie, salió de la tienda y preparó el desayuno con algunas sobras que encontró.


    Había decidido que se quedaría con las cenizas y las llevaría siempre consigo, por lo que ya no tenía sentido estar más en aquel lugar lleno de maravillosos –y tristes- recuerdos.


    Se encontraba en la carretera, pero no visualizaba ningún vehículo que le llevase hasta el apartamento. Partían mañana para España y Alba quería preparar todo con calma y descansar.

    Caminando por el costado y cuidándose del fuerte sol mañanero, encontró la entrada de lo que parecía ser un parque natural. Se observaban sombras y lugar para sentarse.

    Decidió adentrarse en aquel lugar y visitarlo, pues no quería encontrarse tiempo después con documentales o imágenes del lugar, sin haberlo visitado.


    La visita fue realmente corta. Lo nombraban los 3 ojos y eran cuatro lagos -Tres de ellos subterráneos- En un recorrido corto, aunque entretenido. En esos cuarenta o cincuenta minutos, había conseguido no pensar mucho en lo sucedido y en su pena, pero cuando emergió de nuevo a la superficie, se sentó en un lugar apartado de los turistas, para no ser molestada y cuando no llevaba ni diez minutos allí, la pena volvió y para el colmo, un sujeto se aproximó a ella.


    Se quedan mirando y el inicia las primeras palabras…


    -Disculpa, no suelo actuar así. Es solo…


    -Ahora mismo quiero estar sola, si no te importa.


    …


    - ¿Puedo saber que te ha sucedido para tan duros sentimientos? A propósito, me llamo Tibeth.


    -No creo que sea de tu incumbencia ¨Tibeth¨, pero gracias. Mi nombre es Alba.


    


    

  


  
    



    2009 España


    


    Tania se encontraba en la terraza, preparando unas pequeñas macetas para trasplantar unas plantas que su madre le había regalado.

    No pudo irse a casa de sus padres, puesto que Tibeth se había llevado el coche, por lo que esos días los pasó en la casa sola, junto con el Pomerania. Parece ser, que tenía una actividad con los del trabajo e iba a durar varios días. Por lo que había hablado con él, llegaba el día de hoy y todo le había ido muy bien, aunque un poco cansado.


    Tania se sentía orgullosa de la casa, pues era hermosa y tenía la tan ansiada independencia, aunque se llevaba muy bien con sus padres, todos necesitan su espacio llegado el momento. La había amueblada toda a su gusto, aunque con decoración económica de Ikea, pues no les daba para mucho más.


    …


    Acabo de llegar al residencial y al parquear el vehículo, frente a la casa, observo a Tania que no se ha percatado de mi presencia. Parece estar regando las plantas en la terraza.

    Espero que esté de buen humor, porque voy a pasar cinco días allí. Ya tengo preparada la mentira, le diré que tengo días libres juntos que me debían.


    - ¡Hola cariño! –Le aviso de mi llegada-


    Desde arriba escucho su respuesta. - ¡Hola! Pensaba que ibas a venir más tarde y no he hecho comida-


    - ¡Perfecto! –La beso- Así podemos ir a la pizzería a comer, muero de hambre de algo bueno.


    Feliz de verla, nos dirigimos al centro comercial a comer. Se encuentra muy animada y me cuenta todo lo transcurrido en los tres días que estuve ausente. Cosas del perro, de su familia, de que no tuvo tiempo para aburrirse y cosas banales, pero que me hacen sentir en el mundo real y en calma.


    - ¿Y a ti amor como te ha ido? Mi madre me preguntó de que era la actividad y no supe que responderle y cuando te lo pregunté por WhatsApp tampoco me lo aclaraste mucho.


    Trago saliva, intentando no se me noten los nervios.

    En las misiones, una persona responde por nosotros los mensajes y había olvidado leer las conversaciones antes de mi llegada.


    Suelto una carcajada, lo más auténtica que me es posible –Amor está claro. Mira… a ver, que fue lo que te dije-


    -Bueno me dijiste algo de un torneo, pero luego que estabas en cocina sacando nuevos productos.


    Maldigo para mis adentros. Seguramente fueron dos personas diferentes y no estuvieron acorde con ¨mi actividad¨


    -Ah sí amor, realmente era un torneo de futbol, pero aprovechamos que estábamos todos y a la hora de las comidas, probábamos productos nuevos.


    La respuesta parece convencerle, cosa difícil, aunque guardaba silencio en la mayoría de ocasiones, siempre podía observar que era desconfiada.


    La comida transcurre con total normalidad, pero al terminar, evito el camino por el frente de ¨mi trabajo¨ para que no se percate que realmente no conozco a nadie –Porque no trabajo ahí-


    Pienso que a veces las mentiras nos acortan la vida, pues nos hacen vivir momentos tensos, encubriendo las mismas, pero en ocasiones, esas mentiras, no son por un beneficio propio, si no, para proteger a alguien más. Les llaman ¨mentiras piadosas¨, pero en esta ocasión, es mucho más que eso, pues pondría en peligro a mucha gente, -incluyéndola a ella- si se entera de solo una cuarta parte de la verdad.


    - ¿Cariño que vamos a hacer esta noche? -Le pregunto por curiosidad, pues no me apetece no hacer nada-.


    -Tengo una sorpresa –Y me sonríe-


    Rio con ganas - ¿Qué tipo de sorpresa?


    -Tú no preguntes. Te vas a dar un baño tranquilito, mientras yo preparo todo. –Acepto y ya estoy impaciente por ver que me va a deparar el día-.


    


    La verdad, necesitaba ese baño. Sentirme en casa, con Tania, pues muy independientemente a todo, estar a su lado, me hacía sentir en hogar, estuviéremos donde estuviésemos.

    La quiero mucho y sí creo que podemos un futuro juntos. Me parece escuchar el teléfono, pero pronto deja de sonar.


    Salgo a ver la sorpresa que me aguarda. La habitación está medio oscura, entra una luz tenue desde la persiana y

    Tania se encuentra en la cama, desnuda, con pequeñas chispitas de las que le ponen a los pasteles en sus zonas más íntimas. A su lado, dos botellas de vino y dos copas.


    - ¿Me extrañaste? –Me dice sonriente desde la cama-


    -Te he extrañado mucho. –Mi conciencia empieza a actuar. No ahora. No ahora en ese momento-.


    -Lo siento, no puedo –Me giro y me dirijo hacia el piso de abajo-


    Me siento en el sofá, callando mi voz interna. No tarda en llegar con una bata y se sienta a mi lado.


    -Qué sucede. -Me pregunta con semblante serio, sin atreverse a mirarme a los ojos-


    Es la persona más perceptiva que conozco y sé que sabe que algo sucede y seguramente ella sabe por dónde va encaminado el motivo de mi actitud. Tengo impulso de contarle. De contarle, que aunque la quiero mucho, lo que sucedió con su embarazo me ha hecho no tomarme en serio –O tan enserio- La relación como debería. De contarle, que me he acostado con otra persona y aunque si ha significado algo para mí, cuando estoy a su lado, me hace darme cuenta que mi lugar es a su lado, pero no sé si puedo perdonar lo que sucedió con nuestro bebé. No solo a ella, sino también a mí, porque deje que sucediera.


    No puedo decirle todo esto, la destrozaría, se iría y tal vez no vuelva a saber de ella.


    -Amor, no quiero que pienses que solo te quiero para sexo y por eso me he pesto así. –Es una mentira absurda, pero no se me ocurre nada mejor. –


    - ¿Por qué pensaría eso? Llevamos años juntos, vivimos juntos, es una relación consolidada.


    -Tienes razón, que tontería. Es absurdo. Seguro es el cansan-

    cio que me hace decir tonterías.


    Sé que no está convencida, pero no hay mayor ciego que el que no quiere ver y prefiere creer una mentira, que averiguar una verdad que no sabe si podría soportar. Y yo… yo lo prefiero así.


    -Se me antoja esa botella de vino, ¿a ti no? –Le beso para dejar ese incomodo momento atrás-


    Se adelanta y cuando va por mitad de escalera se gira, me observa y se quita el albornoz.


    - ¿Y estas no te apetecen?


    Sin hacerme de rogar, pues muero de ganas, subo las escaleras tras ella para intentar alcanzarla, pero no lo consigo hasta llegar a la cama. Me encanta su cuerpo, su presencia, su suavidad. Estar sexualmente con ella es diferente, incluso en eso, me hace sentir que ese es el lugar donde debo ¨introducirme¨.


    Tal vez no sea tarde para enmendar todo y crear un futuro con ella. ¿Podremos perdonarnos mutuamente lo pasado? La beso con ternura en su ombligo, cuando mi teléfono suena. Una notificación de mensaje. Tomo un momento para verlo, pues me extraña sumamente que alguien me escriba.


    ¨Parece que las horas tardan en pasar. Tengo ganas de verte. ¿Qué haces? Jadisa¨


    ¿Cómo habrá conseguido mi número? Que estupidez, trabaja en inteligencia. Miro el mensaje y observo a Tania, observándome a su vez, extrañada esperando a saber mi reacción y el contenido del mensaje.


    Su carita. Su carita de ángel me hará elegirla siempre.


    -Es un mensaje de la compañía de móvil, que inoportunos.


    -Bésame ya –Me pide-


    Hacemos el amor como pocas veces –Tal vez ninguna- en nuestra vida. Siento que me acaricia, me besa y me mira como queriendo convencerse de que soy suyo y ella mía. Que somos nuestros y siempre será así. ¿Me amara siempre así? Somos jóvenes, muchas cosas pueden cambiar. Pero en este momento, espero que sí sea para siempre.


    …


    -Estos días han sido maravillosos cariño.


    -Sí, es cierto. Pero lo dices como si fueras a volver a irte.


    -Me toca ir a otro restaurante un poco lejos de aquí. Tal vez lo mejor es que te vayas con tus padres un par de días, pues seguramente me toque dormir allí y no quiero que te quedes sola.


    Acepta sin debate, pues tiene ganas de ver a su familia y también disfruta estando allí. Además, siente que nuestra relación está mejor que nunca y no teme que vaya a suceder algo que pueda dañar lo nuestro.


    


    


    


    


    


    


    


    


    2037 Escocia


    


    - ¡Esto es lo que he intentado enseñarte todo este tiempo! ¡Mira! Esto era de mamá.


    Tibeth observa el contenido de la caja. Una urna de tamaño muy pequeño que no había visto jamás, una pequeña cruz de piedra con inscripciones, muchos papeles escritos a mano, -por la letra de Alba- y lo siguiente le impresionó sobre manera: El papiro que tantos años atrás encontró en Son Fornés y que daba por perdido.


    - ¿Qué? ¿Cómo…? ¿De dónde has sacado esto Nebet?


    -Hace años lo encontré cuando visitamos República Dominicana.


    Tibeth, no daba crédito a lo que estaba escuchando. ¡De eso hacía más de dos años! Una vez más, se daba cuenta de que su hija era totalmente impredecible.


    -Nebet, mi vida, sé cómo te sientes, entiendo tu frustración, estuve años, como ahora estás tú.


    -No entiendes nada, ¿verdad? Mamá quería que encontrara esto y comprendiese todo. ¿Es que acaso no te gustaría verla de nuevo? ¡Podemos hacerlo!


    - ¡Alba tu madre se fue! ¡Está muerta! ¿Lo entiendes? Las personas se van y aunque no estemos preparados, no hay más que hacer.


    Nebet miraba a su padre perpleja. Aquel hombre que le había enseñado todo, que le había hecho creer en lo increíble, ahora se rehusaba a escucharla.


    Tibeth salió enfurecido de la sala y se adentró en su habitación. Nebet, le siguió para calmarlo y tomó asiento a su lado.


    -Papa, aunque te parezca inverosímil esto podría funcionar. Mamá tenía ese pergamino que… -Tibeth le interrumpe-


    -Ese pergamino lo hallé, en una excavación antes de que tu madre se fuera. Sé lo que es y sé lo que pone. Lo que no sé es, como llego hasta tu madre y porque lo oculto.


    Nebet se encontraba perpleja. –Tu… tu encontraste el pergamino-.


    -Sí. Y no cualquier persona puede intentar ir, a lo que el pergamino llama ¨Círculo de conexión¨, que según lo que supe en su día, es una especie en emplazamiento donde puedes conectarte de alguna forma, con un ser del pasado, pero para ello, debes ser descendiente directo de esa persona. Además, el pergamino habla de una especie de llave, que hace posible la conexión, donde indica el lugar y encontrar eso, sin ninguna pista o indicio a día de hoy, sería imposible. A parte de todo esto, tú eres la única que podría intentarlo por ser su descendiente directa y no dejaría jamás que te arriesgases.


    Nebet, fugazmente y sin que su padre se percatara, cogió la cruz de piedra de la caja de su madre y la guardó. Por suerte su padre no había puesto su atención en aquel objeto y le interesaba más los papeles con la letra de Alba. Al parecer, era la investigación que realizó antes de morir sobre el tema del pergamino y la cruz. Tibeth recopiló todas las hojas y las colocó en su mesilla de noche, dispuesto a leerlas en ese mismo momento.


    La primera hoja, hizo que a Tibeth casi le diera un ataque y rápidamente tuvo deseos de llorar y gritar a los cuatro vientos. Su amada, que tanta falta le hacía, le había escrito tantos años atrás y eso era como si una vez más, después de tantos años, estuviera a su lado.


    


    A mi tan amada familia. Cuando leáis esto, ya me habré ido y eso me entristece de tal manera, que desde hace meses hago todo lo posible para remediarlo. Como no soy científica y no existe cura para mi situación, recurro a otros métodos. Siempre he sido algo escéptica, pero mi interior debido a la pena y desesperación de no ver crecer a mi hija, me hace creer ferviente en mi investigación.


    Espero que mi hija esté preparada, para cuando lea mis palabras, pues es ella el único modo de que este tenga éxito. En el peor de los casos, solo haréis un viaje en familia. Te pido perdón mi tan amado Tibeth por quedarme y esconder tu pergamino. A veces eres un poco terco y de haber sabido lo que tramaba, tal vez sin darte cuenta hubieras truncado mis planes.


    Según lo que he podido investigar, esta conexión –de existir- sería con mi yo pasado, por lo que de igual forma yo seguiría sin existir en vuestro tiempo, pero aun así, poder estar en la vida de mi hija, aunque sea de esa manera, me hace irme con un rayo de esperanza.


    Tibeth, estos últimos meses, aunque he estado muy asustada, han sido hermosos por tu compañía y mientras sentimos que nuestra hija se crea y crece en mis adentros. Eres el ser que más feliz me ha hecho, aunque no negaré que guardo esperanzas de encontrarme del otro lado con Noé. Pero no te preocupes, pues cuando tu llegues, que espero sea dentro de mucho, estaré junto a ti.


    Te conozco lo suficiente como para saber, que pondrás miles de pegas a este ¨experimento¨ y que luego accederás. Por lo que te pido, que accedas directamente. No solo por ti o por mí. Por nuestra hija. No olvides que te amo con cada parte de mi ser, sin importar cuanto tiempo pase hasta que leas mis palabras.


    A mi vida entera; mi hija. Aunque no te conozco personalmente, te siento ahora mismo en mi interior. Si tu padre me ha hecho caso –que estoy segura que así ha sido- Te llamas Nebet. Estaba en Egipto la primera vez que escuché ese nombre y fue en una excavación que realicé con tu padre, tu tía Niah y tu tío. Pídele que te cuente esa historia. Todas estas hojas son la investigación que he podido recabar en estos meses, desde que me enteré que partiría justo en el momento en el que salieras de mí. No es algo mágico, es algo científico, pero que aún en este 2019 no comprendemos. Tal vez en vuestro tiempo sea más comprensible. Es una especie de agujero de gusano, que supone conecta a la persona que se introduzca, con su familiar más cercano del pasado. Es de suma importancia que prestes muchísima atención en el apartado de mi investigación ¨cruz¨, puesto que para este tipo de ciencia, los años no existen, por lo que la única forma de ¨calcular¨ el tiempo, hasta llegar a mi yo del pasado, consistirá, en el tiempo que dejes introducida la cruz de piedra, la cual encontrarás en esta caja –En la cual, por cierto, un antiguo conocido mío llamado Noé, gravó las coordenadas donde creía que estaba el lugar- Intenta calcular el tiempo de tal forma que llegues en algún momento del 2019, pues si funciona, esa es la única fecha que sé lo que sucede y sabré reaccionar.


    Te amo mucho mi bebé y aunque creas que nunca hemos estado juntas, ahora mismo llevas casi seis meses en mi interior y te cuido más que a mi vida.


    Espero que me veas pronto.


    


    Tibeth era un mar de lágrimas. Sin saberlo, Alba había pasado los últimos meses de su vida preparando todo eso, para que su hija pudiera verla de alguna forma que aún no comprendía.

    Se dirigió hasta el cuarto de Nebet, cuando extrañado vio que no se encontraba allí. Normalmente a esa hora nunca iba a verla, pero para él, era obvio que debía encontrarse allí. La llama al teléfono.


    - ¿Papá? ¿Qué haces llamándome?


    - ¿Qué hago llamándote? ¿Dónde estás?


    Nebet guardó silencio. Sin duda no sabía que excusa poner.


    -Voy ahora papá. –Cuelga el teléfono-


    Tibeth se inquieta y empieza a dar vueltas por la casa, esperando la llegada de su hija. Jamás había hecho algo así. ¿O sí? Ahora dudaba de todo. Sin duda, pensando que este tipo de cosas no eran típicas en ella, le había dado una confianza que hizo que no la vigilara tanto.


    Aproximadamente 15 minutos después, Nebet aparece por la puerta.


    -Es gracioso que entres por la puerta, cuando fue por la ventana que saliste.


    -Papá tranquilo, solo estaba con un amigo.


    - ¿Amigo? –Eso era peor de lo que se imaginaba- ¿Qué tipo de amigo? ¿Te ha tocado?


    - ¿Qué? ¡No! –Gritó indignada, lo que le hizo respirar de alivio a su padre- Solo estaba contándole lo de la caja y tu reacción.


    - ¿Desde cuándo es tu amigo?


    -Desde que empecé en este país el colegio. Se llama Alec.


    Nebet le contó la historia de cómo se conocieron y como llegaron a tener una simple y sana amistad, aunque se sinceró y le preguntó, sobre sus sentimientos hacia él, pues eran muy unidos y todos pensaban que eran pareja. Y le aseguró que jamás había sucedido nada entre ellos, ni tan siquiera un beso.


    -Tu madre había dejado una carta para ti.


    -Lo sé, fue lo primero que leí –Respondió con una gran sonrisa- Fue como hablar con ella, ha sido genial. Sabía que pondrías mil problemas al principio, te conocía demasiado eh.


    Ambos rieron.


    -Menciona la cruz de piedra de la cual esta tarde te hablé. Pero en la caja no se encuentra.


    Nebet se hizo la que no sabía.


    -Pues no se papá.


    -Si sabes que te conozco de toda tu vida verdad y sé cuándo me mientes.


    Nebet estallo de la risa y le hizo prometer que se la enseñaría solo cuando el accediera a que intentarían conseguir ver a mamá.

    Tibeth le aseguró que así sería por lo que Nebet sacó de su bolsillo la cruz.


    -Creo que una vez vi a tu madre observándola. Pero no le di mente. Por lo que pone en la carta se la dio Noé.


    - ¡Si! Eso, por cierto, ¿Quién es Noé?


    Nebet lo dijo con tono como si ya sospechara algo y además ya era suficientemente mayor para comprender ciertas cosas y si iban a iniciar esa aventura, era aconsejable que supiera toda la verdad.


    -Noé era un arqueólogo muy bueno y era pareja de mamá antes de conocerme.


    - ¡Es fantástico! Si él se la dio, es muy probable que nos dé más información que nos ayude. ¿Dónde podriam…?


    Tibeth le interrumpió con un además de mano.


    -Noé murió dos días antes de yo conocer a tu madre. Y ella jamás me habló de la cruz, por lo que la única información que disponemos es la de la investigación de la caja. He buscado por internet y no hay nada específico sobre lo que buscamos o tenemos.


    Nebet sugirió buscar en internet la localización de las coordenadas que Noé había gravado en la cruz, para saber hasta donde tenían que viajar. El resultado les extrañó pues no tenía nada que ver con ninguna de las culturas involucradas ni en el papiro, ni en el lugar donde Tibeth lo encontró, ni en la cruz. Las coordenadas dirigían al punto exacto donde se sitúa la cueva Hang Son Doong, a 500 km de Hanói capital de Vietnam.

    Deberían estudiar cada página de la investigación de Alba, no solo para comprender todo, si no, para saber cómo hacer y donde acudir.


    


    


    


    


    2016 RD


    


    -Está bien. Soy arqueóloga. Todo empezó en Egipto. Me encontraba allí con mi hermana…


    Alba empezó a contarle con lujo de detalle, toda su gran aventura desde Egipto, hasta la excavación de Santo Domingo. Tibeth estaba impresionado por aquella formidable mujer, pero también consternado por lo sucedido. Alba finalizó la historia con un pesar;


    -Ahora, jamás sabré si mi querido Noé tenía razón y si murió por nada.


    La consternación de Tibeth se convirtió en tristeza. Él también había perdido a alguien y aunque debido a su vida, no le había afectado tanto, si recordaba a Jadisa siempre que tenía oportunidad.


    -Tal vez puedas seguir la excavación y encontrar tus respuestas –Sugirió Tibeth-


    -Solo Noé tenía los permisos y ya no son válidos con su partida. El gobierno no nos permite una prórroga a nuestro nombre.


    - ¿Permisos? –Tibeth estaba anonadado- ¿Para qué quieres permisos?


    -Sin un permiso del gobierno del territorio donde se excava es saqueo.


    Tibeth estalló en una sincera carcajada. – Yo no requiero de ningún permiso cuando excavo y quiero encontrar algo-


    - ¿Cuándo excavas? –Pregunto con sospecha Alba-


    -Es un suponer – Intentó disimular Tibeth, pues no sabía si confiar en aquella mujer-


    -Conozco a los mentirosos como tú. ¡Eres un saqueador y por culpa de gente como tú, mucha historia se pierde y termina en alguna sala de algún rico coleccionador privado, que ni siquiera sabe valorar lo que tiene! –Alba se encontraba furiosa y Tíbeth temía que en cualquier momento incluso pudiera agredirle. –


    Sin esperarlo, Alba se levantó y se disponía a irse furiosa. Tibeth reaccionó rápido a pensar que hacer. No quería que esa mujer se fuese y no volver a verla nunca. Además, su tristeza tenía fundamento y él podía hacer que se sintiera mejor. Tomó una decisión.


    -Puedo ayudarte a encontrar la respuesta que buscas. –Le gritó antes de que se encontrara demasiado lejos. –


    Alba al escuchar aquello se detuvo, pero sin girarse. Tibeth sin prisa, fue a su encuentro y cuando estuvo a la altura de su hombro, Alba entonces respondió sin mirarle a los ojos.


    - ¿A qué te refieres?


    - Tú quieres saber si tu pareja y tu grupo teníais razón al pensar –Algo tan ilógico, por una parte- que los Aztecas estuvieron en la Isla.


    Alba hizo caso omiso a su comentario sobre que era ilógico. –Así es-


    -Bien, pues sí, tu pareja tuvo razón al pensarlo. –Tibeth en ese momento para mayor drama, cogió dirección al taxi para irse a su casa-


    - ¡Espera! ¿Qué te hace pensar eso?


    - ¡No lo pienso! –Dijo sin darse la vuelta- Lo he visto.


    Ante la mirada perpleja de Alba, Tibeth se subió en uno de los taxis y se marchó. Él no sabía muy bien porque hacía eso. Seguramente no la volvería a ver, pero en ocasiones actuaba así solo porque sí, sin razón aparente, que ni el mismo comprendía.

    En el camino, siguió pensando en su maravilloso descubrimiento y lo emocionado que se sentía al pensar que en unas horas estaría de vuelta, esta vez con todo lo necesario


    Se encontraba comiendo algo sin prisa, mirando un programa cualquiera de la televisión, sin prestarle demasiada atención. No tenía prisa, pues para evitar ser visto, decidió salir por la noche. Ya lo tenía todo listo y estaba impaciente, pero apenas eran las 3 p.m.


    El timbre de recepción suena.


    - ¿Si? –Pregunto sin ganas, pues seguro es alguna tontería habitual del portero-


    -Sr, hay una señorita… Se llama Alba, ella…


    -No la dejes pasar. –Cómo diablos había conseguido llegar hasta así, se preguntaba para sus adentros. – Dile que no estoy.


    -Sr, ella ya ha subido. Lo lamento, me ha sido imposible detenerla.


    En ese momento suena el timbre de la puerta. Tibeth cuelga molesto el telefonillo, aunque muy silencioso. Se supone que la portería está para que no suban a las viviendas invitados inoportunos. De cuclillas y haciendo el menor sonido, se dirigió al cuarto.


    -Sé que estás ahí. Y por lo que sé, esta es la única salida y no tengo prisa.


    Era una desquiciada. Ahora lo veía claro. Qué tipo de persona está en un paraje natural llorando la perdida de alguien sola y conoce a alguien y lo sigue hasta su casa.


    - ¡Vete o tendré que llamar a la policía! -Aunque la situación no le desagraba y rozaba lo divertido, no podía arriesgarse a que descubrieran la ciudadela antes de que él la inspeccionara con sumo cuidado y detalle y por supuesto se llevara lo más histórico y relevante-


    - ¡Llámala! Les encantará saber cómo me intentaste violar.


    - ¿! Que?! –Tibeth estaba en shock. Realmente sí estaba loca, pero si le acusaba de algo, hasta demostrar que era una acusación falsa podían pasar días y entonces alguien podría adelantarse.


    Decidió abrirle y su cara denotaba su grado de molestia y enojo.

    Sin esperar a ser invitada al interior, aquella mujer le pasó por el lado y se dirigió a la sala.


    -Vamos no pongas esa cara, seguro esperabas que viniera.


    - ¿Cómo voy a esperar que vinieras si no nos conocemos y no sabes dónde vivo?


    -Es sencillo llamar a la compañía de taxis y averiguar la unidad que llevo a un españolito blanquito desde los tres ojos y que me acababa de robar el móvil.


    Que increíble mujer, de eso no había duda. Tibeth no estaba molesto, pues había sido muy original la forma de localizarle.


    -En que le puedo ayudar damisela.


    -Para ti es un juego, pero mi vida, mi mente, mi lucidez dependen de esto. ¿Por qué me dijiste eso antes de irte? ¿Sabes algo o solo fue para hacerme sentir mejor?


    -Exacto, fue para hacerte sentir mejor. Asique mejor si te va… -Le interrumpe-


    -Sé cuándo me mienten y solo hoy, ya lo has hecho mucho. Y lo estás haciendo ahora. Escúchame, no diré nada. Solo quiero saber que su muerte fue al menos por algo relevante.


    - ¿No te basta con mi palabra? – Le pregunta Tibeth con una fingida indignación-


    -Por favor. –La mirada de Alba denotaba verdadera desesperación-


    -Esta noche me acompañaras a un lugar. Y luego prometerás que no le contaras a nadie nada de lo que veas. A las 10 p.m. nos vemos bajo.


    -No me fio de ti, asique te esperaré aquí si no te importa. -Dijo mientras se acomodaba en el sofá-


    A Tíbeth no le importó que se quedara y siguió con su tarde normal.

    No hizo ningún ruido ni movimiento salvo para ir al baño, no sin antes preguntar dónde se encontraba el mismo. Aproximadamente, a media tarde, antes de que anocheciera, le pidió su teléfono para llamar a su hermana y Tibeth estuvo pendiente a cada palabra. Le decía que estaba bien y que simplemente todavía no iba a ir, que al día siguiente estaría a tiempo y los vería en el aeropuerto. Hasta las 10 p.m. que salieron, no volvió a notarse que allí estaba. Su semblante no parecía tener deseos de llorar, aunque si se sentía cabizbaja, aunque el sentimiento predominante en ella que más destacaba, era el de inquieta.


    - ¿Hacia dónde nos dirigimos?


    - ¿Recuerdas donde nos conocimos aquel día? Pues ahí.


    A Alba no le causo gracia la broma de decir la expresión, como si hiciera mucho que se conocían, cuando no hacía más de unas horas, pero no quería que el sujeto cambiara de parecer y no le mostrara, lo que decía saber, por lo que no hizo comentario alguno y solo asintió con la cabeza. Para sus adentros, empezó a comprender, por qué esa misma mañana tenía esas ropas tan sucias y estaba en ese lugar. De hecho, ahora que lo pensaba, estuvo ahí desde temprano y no lo vio entrar, pero si salir. La curiosidad de Alba, iba en aumento.


    Durante el camino no preguntó nada más por miedo a que Tibeth en el último minuto cambiara de opinión y le pidiera simplemente que se fuera. No lo dejaría, le obligaría a que le enseñara, a que le dijera todo lo que sabía.


    El no parecía molesto, ni con idea de cambiar de opinión. Era un hombre decidido y seguro de sí mismo y aunque era una persona del todo extraña y Alba percibía que tenía más de un secreto, parecía confiable.


    - ¿Cómo prefieres entrar, por la excavación donde estabais o por los tres ojos?


    - ¿Entrar? ¿Hay algo donde se pueda entrar? ¿Cerca de la excavación? ¿Muy cerca?


    A Tibeth le causo gracia y ternura la emoción que veía en ese momento en ella. Y le explicó que él había entrado desde la excavación y que había salido por los tres ojos, pero que desde donde ellos estaban, días atrás, sería más complicado introducirse. A alba no le importó, quería entrar por la excavación para ver qué tan cerca estuvieron y si estaba muy profundo y por donde había excavado ese extraño sujeto. Pero sobre todo, quería saber si al final, lo hubieran descubierto ellos de no haber sucedido lo sucedido.


    Llegaron al emplazamiento y se encontraba tal y como lo había dejado esa misma mañana. Alba tenía calor, pero abajo solo llevaba un top y no estaba segura de querer quedarse en top con ese hombre al que apenas conocía, por lo que aguantó y decidió no decir ni hacer nada. Se preguntó si esa mañana la persona que estuvo por ahí había sido él, pero no se lo preguntó. No quería que nada impidiera que ella esa misma noche, se enterara de la verdad.


    - ¿Por dónde excavaste? ¿Es muy profundo? –Preguntó Alba observando por todo el alrededor, hasta que vio como Tibeth extraía una larga cuerda de su mochila-


    - ¿Excavar? ¿Por qué los arqueólogos solo queréis excavar? –Se hizo gracia el solo con su intento de chiste-


    Al ver que no le causo gracia alguna, su sonrisa se esfumó y le guio unos 300 metros más allá, donde había un acantilado. Toda la extensa vegetación había impedido que Alba o alguno de los demás miembros del grupo, vieran aquel emplazamiento, pero aun de haberlo visto, no hubiera llamado su atención pues nada podría haber en esa larga caída. Alba ya visualizaba la posibilidad de que Tibeth fuera un charlatán, aunque parecía muy seguro de hacia donde se dirigía.


    Colocó y amarró la cuerda a una de las palmeras más cercanas y la aseguró por su cintura. Extrajo una de las linternas que se colocan en la cabeza y se la puso, al mismo tiempo que le acomodó con mucho cuidado y ternura una a Alba. Ella estuvo a punto de apartarlo y decirle que ella se lo ponía, pero lo hizo con tanto respeto y cuidado, que no dijo nada.


    -Voy a bajar primero. Habrá un momento que no me vas a escuchar. Cuando veas la cuerda tensa y que dé tres sacudidas, con mucho cuidado, desciende y a unos cuatro metros encontraras una apertura en la roca.


    Alba comprendió todo y asintió. Para su sorpresa, Tibeth le puso una mano en el hombro.


    -Te prometo que valdrá la pena – Y esbozó una sonrisa-


    No había transcurrido demasiado tiempo, cuando la cuerda se tensó y dio las tres sacudidas. Alba se acercó al límite e inició su bajada. Era bastante más complicado de cómo había imaginado, pues no había donde apoyar los pies y la cuerda se encontraba tan pegada a la roca por la tensión, que no era posible sujetarse bien rodeándola con las manos. Sentía que la fuerza de los brazos le iban a flaquear e intentó en un acto de desesperación, pedir ayuda a Tibeth, sin recibir respuesta alguna. Recordó que le había dicho que en algún momento no se escucharían. Intentó como último recurso mientras su mano resbalaba, encontrar donde apoyar uno de sus pies. Era inútil estaba resbalando e iba a caer al abismo. Aceptó su destino pensando que al menos, se encontraría con Noé. De repente, cuando llevaba unos metros resbalándose cada vez más rápido y estaba a punto de soltarse para que la agonía no se prolongase, de unas ramas apareció una mano, que con una fuerza considerable la sujetó de la camiseta y la introdujo dentro de esa maleza. De la impresión cerró los ojos, pues no sabía muy bien lo que había sucedido y sintió un leve mareo. Al abrirlos, se encontró mirando directamente a los ojos de Tibeth. Él le sonreía.


    - ¿Dónde querías ir tan rápido? –Le susurra-


    -Me has salvado. –Dijo en un tono suave sin apartar la vista de él. –


    -Te prometí que estabais en lo cierto. Los Aztecas estuvieron en esta Isla. Pero no estaban arriba. –Y encendió un gran foco circular que alumbraba toda la estancia. –Estaban abajo.


    Alba quedó totalmente anonadada. No daba crédito a lo que veía. Creían que el asentamiento era un poblado, que por el pasar de los años, habría quedado metros bajo el suelo del presente. Pero ahí estuvieron. Era una estancia excavada en la roca, tallada con lujo de detalle y con infinidad de objetos y todos conservados de una manera excepcional.


    - ¿Te has fijado en ellos? –Le dice Tibeth señalando hacía un rincón-


    - ¡Es excelente!


    Alba estaba emocionada y Tibeth no podía quitarle la mirada de encima. La había conocido triste y no se imaginaba como era verla así de contenta. Alba observó durante un buen rato los esqueletos de las personas reunidas en círculo, sus vestimentas y accesorios.


    -Son Aztecas Tibeth. –Le dijo sonriendo, mientras se llevaba las manos a la cara, tapándose las lágrimas. – Son aztecas. –Repetía.


    Se acercó llorando a él y le rodeó con sus brazos con fuerza.


    -Gracias. Gracias. Gracias. –Susurraba-


    Tibeth se sintió algo tímido, aunque muy feliz de ese momento, Alba parecía muy contenta y aliviada.


    


    

  


  
    

    2011 República Dominicana.


    


    Apenas son las 12 y ya me encuentro inquieto y cansado de estar en la oficina. Necesito salir, despejarme. No hay mucho trabajo por lo que las horas transcurren más lentas que de costumbre.


    Denis entra por la puerta y saluda con su acostumbrada alegría. Es muy activa y trabajadora y cae bien a todos, por lo que el saludo de vuelta es positivo por parte de todas las de recursos humanos. Se acerca a mi puerta y se asoma.


    -Dime Tibe, que tal ha estado tu mañana. –Me dice muy sonriente-


    - ¡Hola! Pues bien, muchas cosas, pero estoy algo aburrido.


    Se ríe.


    -Pásate esta noche si quieres y conversamos otro rato. –Me propone-


    -Sí, gracias lo haré.


    - ¡Bien! Pues nos vemos en un rato. ¡Que te sea leve el resto del día! –Bromea-


    Y acto seguido sale despidiéndose de las demás.


    La verdad es que no me gusta para una relación, pero es simpática y me cae bien. Además, es bastante atractiva. Empiezo a recordar el día pasado, cuando me recibió con ese pijama que se marcaba todo. También recuerdo a Nurys. ¿En que estará? Anoche se marchó enojada. Pero no es mi culpa que esté comprometida.


    Temprano, me voy a comer y me dirijo al comedor de empleados, mientras yo entro, Nurys sale y nos encontramos de cara. Ella cortésmente me saluda y me sonríe. Yo no digo nada, pues en ese momento, observo sentado a mi amigo Jhon de recepción y me saluda. Rápidamente, me sirvo mi comida y me siento junto a él. No me demoro mucho en terminar, pues cada vez hay más gente y me incomoda.


    Al llegar a la oficina, no han pasado ni 5 minutos cuando suena mi extensión.


    ¨Recursos humanos, buenas tardes, le atiende Tibeth, en que le puedo servir¨


    -No me has saludado en el comedor. –Es Nurys con hablando muy suave. Parece de mejor humor que anoche-


    -Ah, ¿la señorita ya ha decidido hablarme?


    Ríe. –Ven tengo algo para ti.


    -No puedo tengo mucho trabajo aquí.


    -Mire ¨freco¨ no sea mentiroso. El hotel esta en 15%, está todo el mundo parado.


    Me rio y cuelgo. Creo que si voy a ir, me confunde, en ocasiones parece tan dulce y sencilla, pero en otras tan directa y vulgar. Me pongo en camino hacía su oficina.


    - ¿Dónde está mi regalo? –Mi intromisión la sobresalta-


    -Cállate. Entra y cierra.


    Entro, cierro y se acerca a mí. Sonriente, se desabrocha la camisa, la deja cuidadosamente sobre su escritorio y baja sus tirantes del brasier, para dejar al aire sus hermosos y pechos. Los aprieta en mí y me besa. Que labios tan carnosos, que placer de beso, que sensual es toda esa situación. Un cambio repentino hace que de repente si me encante esa mujer. Empiezo a recorrer suavemente mis manos por toda su espalda, sintiendo cada parte de ella. Mi impuso me vence e intento desabrocharle los pantalones, le voy a hacer el amor ahí mismo. Lo que noche no sentía ganas ni deseos de hacer, ahora muero por ello.


    Para mi frustración, me aparta.


    - ¿Estás loco? –Dice riéndose- Aquí no. –Y acto seguido, vuelve a subirse el brasier y a colocarse la camisa.


    Yo me encuentro totalmente excitado y la cojo por detrás, sometiéndola y volviéndoselas a sacar y verlas de cerca. Le pellizco suavemente los pezones y me vuelve a besar, para volverme a apartar.


    -Ya adiós, vete. Nos vemos esta tarde al salir.


    De camino de vuelta a mi oficina, después de comprometerme con Nurys a verla por la tarde, recuerdo que también he quedado de verme con Denys. Ella está bien, pero le tengo muchas ganas a Nurys.


    Marco la extensión del departamento de Almacén donde se encuentra ella.


    -Denys, como estas, soy Tibeth.


    - ¡Hola! ¿Cómo te va?


    -Bien, bien. Escucha, Jhon me ha pedido que le acompañe a recortarse el cabello en el barbero. ¿Lo dejamos para mañana?


    -No te preocupes, a la hora que terminéis te pasas por mi cuarto, yo estaré allí, no voy a salir.


    -Ok, pero tal vez se alargue eh. Bueno te veo en la noche.


    Nos despedimos y cierro el teléfono. Al mirar hacía mi puerta me encuentro a Nurys mirándome y a la vez, a todas mis compañeras de la oficina. Nurys habla:


    -A pues el españolito ya tiene muchas mujeres.


    Todos ríen y ella me dirige una mirada totalmente picara y sensual sin que nadie se percate. La veo escribir algo en su teléfono, que no me tarda en llegar.


    ¨Pórtate bien españolito. Tu esta noche no vas para ningún lado con nadie que no sea yo ??¨


    Me rio, aunque pienso como voy a hacer, porque no quiero dejar plantada a Denys. Ya se me ocurre algo.


    El resto de la jornada transcurre normal y cuando marcan las cinco y media, me dirijo a la habitación de Denys. Le haré la visita antes, por si no me da tiempo por la noche.


    -Denys, soy yo. –Me abre- Que raro, pensaba que no estarías, es pronto.


    -Ay sí, me acaban de avisar que tengo que cubrir un evento de boda esta noche. Te iba a avisar, por si venias esta noche y no me encontrabas. Llegaré tarde.


    Solucionado, pienso para mis adentros.


    -Vaya joder. Tenía ganas de un ratito contigo.


    Mientras conversamos, se disculpa pues debe bañarse.


    -Pues me voy entonces Denys, nos vemos mañana ¿no?


    -No, pero no te vayas, podemos hablar en lo que me ducho.


    Con la excitación que llevo desde el momento con Nurys al medio día, ahora solo me faltaba esto. Me quedo sentado en una silla plástica, cerca de la puerta, estratégicamente colocada. Mientras seguimos conversando de cosas banales sobre su familia, su día, si extraño mi país, etc. Se introduce en el baño y se desviste de espaldas a mí. Disimuladamente no paro de observar, esperando poder ver sus pechos, pero me es imposible. Se mete en la ducha y mis esperanzas se desvanecen, cuando a los cinco minutos cierra el agua.


    -Tibe, ¿me pasas la toalla?


    -Bueno, tendrás que venir a por ella, soy extranjero y no puedo moverme a mis anchas por el lugar.


    Ella ríe. –Que ¨frequito¨ tu eres. – Se acerca totalmente empapada y desnuda. Sus pechos son tal vez, los más perfectos en forma y tamaño que he visto. Ella no se tapa y no hace amago de tener prisa por hacerlo, hasta que muy a mi pesar, le paso la toalla.


    Mi excitación si ya estaba alta, ahora estaba todavía más. Si no tuviera que irse a la boda, tal vez me quedaría allí y no iría con Nurys, pero de igual forma no tengo que decidir, puesto que Denis tiene trabajo.


    Al despedirnos, me dirijo a mi habitación a cambiarme. Por el camino, recuerdo que debo enviar el informe al CNI y me apresuro a coger la carta en código y acercársela al contacto. Lo encuentro en el comedor de fuera de empleados, tomando una cerveza con algunos más. Cuando me ve, se acerca y sin mediar palabras y después de cerciorarse que nadie observaba, coge el documento plegado y se marcha.


    Nurys se aproxima, pues estoy muy cerca de la entrada a su dormitorio.


    - ¿Qué haces por aquí españolito? –Una vez más disimula frente la gente, como que simplemente tenemos una lejana amistad-


    - ¡Pues estaba esperándote! –Digo a propósito para ponerle en forma de broma en un ligero aprieto-


    - ¿A mí? No creo, tu ere´ loco. –Y se ríe-


    Yo solo la miro sonriente y observo como se aleja. Me dirijo apresuradamente al cuarto a ducharme y cambiarme. Un mensaje me llega.


    ¨Nos vemos fuera en 10¨


    Aprovecho esos 10 minutos para ponerme presentable y salir apresuradamente al cajero a sacar dinero. La observo de lejos y ya está esperándome junto a un taxi. Parece que una vez más, ya tiene claro dónde vamos a ir. Lo puedo imaginar, pero esta vez estoy ansioso.


    Le indica al taxi otra dirección diferente a la de la noche anterior. No me da tiempo a preguntar, pues se lanza a besarme y me excita sobremanera, porque aparte de la excitación que llevo de todo el día, sus besos me fascinan, pues jamás he besado a nadie con esos labios y esa manera tan sensual de hacerlo.


    Llegamos a lo que aquí llaman ¨Cabañas¨ son habitaciones como las de ayer, pero esta cuenta con una forma peculiar de un castillo medieval y tiene un mucho mejor aspecto. No hemos terminado de llegar cuando -y en esta ocasión soy yo- me lanzo a rodearla desde atrás con mis brazos, mientras suavemente le aparto el pelo para sentir la suavidad de su cuello. Me encanta solo rozarle con mis labios y susurrarle mientras lo hago.


    -Llevo todo el día pensando en ti –Le susurro mientras me contengo las ganas de morderla, de comérmela-


    De su parte solo se escucha su respiración entrecortada y sus suaves gemidos. Lleva un vestido muy suave de lino y se lo subo para descubrir su ropa interior, que para mi sorpresa no lleva. Se da la vuelta encontrándose con mis labios.


    -Quería ponértelo fácil. –Consigue susurrarme con una sonrisa y justo antes de besarme con todo el deseo posible-


    Mientras, sus manos recorren en busca de la apertura de mi pantalón, hasta que lo encuentra y no tarda en desabrocharlo. Por mi parte, ansío ver de nuevo esos pezoncitos que llevan volviéndome loco todo el día. Le bajo los tirantes y el vestido cae entero por su propio pie, hasta el mismo suelo. Queda completamente desnuda y me aparto unos centímetros para observarla. Ella más allá de avergonzarse o cohibirse, me lanza una mirada furtiva de deseo mientras pasa suavemente su mano por su entrepierna. Yo ardo en deseo y me deshago de los pantalones, descubriendo mí ya muy duro miembro. Ella lo observa y recorre su lengua por los labios. Se acerca y me quita mi camiseta, observándome completo ella en esta ocasión.


    -Quiero que me pongas en cuatro.


    Lentamente la acompaño hasta la cama y con mucha ternura le coloco en esa postura que a ambos nos llena de deseo. Observarla en esa posición es toda una delicia y no me contengo mis ganas de saborearla completa por lo que con mi lengua la pruebo entera. Su respiración se vuelve cada vez más agitada y ya no logra guardar sus gemidos, mientras yo incorporándome me introduzco en su interior con la mayor suavidad, pero de un solo movimiento.


    Ambos perdemos la noción de la realidad y nos desenfrenamos con un vaivén continuo, mientras con mi mano libre estimulo su húmeda cuevita, hasta sentirla llegar al clímax. Yo no me contengo escuchando sus incesantes gemidos, avisando su inevitable corrida, y la lleno entera y completa desde dentro con mis jugos. Ella lo siente y su clímax se multiplica, hasta que cae exhausta y temblando sobre la cama.


    Me recuesto a un lado, muy cerca de ella y empiezo a acariciar con la yema de mis dedos suavemente, recorriendo su espalda, hasta que se queda dormida.


    


    

  


  
    



    2019 España


    


    Tibeth continua en la sala de espera, pues aguarda a que Niah aparezca y le cuente como se encuentra Alba. No le gustan los hospitales y menos en esas circunstancias. Por fin aparece a la vez que el doctor.


    -Doctor, ella es la hermana de la paciente, dígale la información yo me voy a verla.


    Sin esperar respuesta y con toda la premura, se dirigió a ver a la persona que tanto amaba. Verla así tan débil y con toda esa maquinaria le rompió el corazón, pero al escucharla se sentía más animada. Seguro ver a sus seres amados le ayudó.


    -Amor mío, gracias por dejar entrar a Niah.


    -Ah, pero, ¿tenía opción?


    Alba ríe mientras lo abraza.


    - ¿Te han dicho si el bebé está bien?


    -El bebe está bien y dicen que va a ser una niña.


    El comentario le causa gracia. - ¿Por qué te gusta inventar tanto?, ¿De verdad crees que es una niña?


    -Si amor, estoy seguro de ello. Y la vamos a ver crecer juntos tu y yo.


    -Nuestra hija… Nebet.


    El tiempo permitido transcurrió demasiado deprisa y una enfermera le indicó que debían cambiarla y que debía esperar fuera. Se despidió de ella con un largo abrazo, asegurándole que estaría fuera toda la noche, por si lo llegara a necesitar en cualquier momento.


    Al salir por la puerta, dirección de nuevo a la salita a encontrarse con su cuñada, se sentía con más ánimo. Todo iba a estar bien. Alba se pondrá perfecta y juntos formarían una gran familia viendo a su hija Nebet crecer. Al girar la esquina y observar de lejos la salita, pudo ver a Niah derrumbándose en una silla, sollozando en silencio.


    -Niah, ¿pero qué sucede?


    Ella no responde y no logra alzar la mirada. –Niah me asustas que ocurre-


    Solo se logra escuchar y entender unas palabras. ¨El doctor¨


    -Niah que dice el doctor. Por favor tranquilízate y dime que te ha dicho el doctor.


    Levanto una mirada de terrible tristeza, sin la acostumbrada vida y brillo de su mirada.


    -Tiene una extraña enfermedad. Podrán extender su vida lo justo para que el feto crezca lo suficiente como para sobrevivir, pero no más.


    El mundo entero calló a los pies de Tibeth y su vista se nublo, cayendo al suelo sin importarte si se fracturaba la cabeza para siempre.


    -No es posible, no es posible. No es posible. Ella no puede enterarse, no le diremos, buscaremos otros médicos, otro hospital, encontraremos la manera.


    -Ella ya lo sabía, incluso antes de tú entrar Tibeth.


    ¨Por dios, ella ya sabía lo que le sucedía cuando la fui a ver y mantuvo la total compostura, para pasar un rato agradable conmigo¨. Sus lágrimas caían sin control. El mundo podía llegar a su fin en ese momento y no le hubiera importado en absoluto.


    En toda la noche ninguno de los dos pegó ojo y solo estuvieron esperando las horas pasar, hasta volverla a ver. Tibeth hubiera forzado para entrar hasta conseguirlo, pero le indicaron que la habían vuelto a sedar para que pudiera descansar la noche.


    Por la mañana, mientras esperaban poder entrar a verla, la vieron aparecer. No era un semblante triste, solo controlado e intentado dibujar una sonrisa en todo momento.


    -Alba ¿Qué haces, que sucede?


    -Me han dado el alta y podemos irnos a casa.


    Tibeth no supo reaccionar de la alegría. - ¿Eso significa que ya estás bien?


    Alba guardo silencio y lo miro directamente a los ojos. –Amor, ¿habéis hablado con el doctor? -


    Eso significaba que no estaba bien y el rostro de Tibeth se ensombreció y Niah sin poder disimular ni contener sus lágrimas, ocultó su rostro son las manos.


    -Me pueden asegurar ocho meses de vida, siete de los cuales estaré lucida y valiéndome por mí misma. Faltando dos semanas para el 7mo mes, me volverán a ingresar para practicarme una cesárea e intentar que pase las semanas restantes viendo a mi hija. Os pido, que en estos meses no estéis tristes, o no me demostréis que lo estáis y no hablemos sobre el tema. Sé lo que quiero hacer y será junto a vosotros y cuanto menos preguntéis, mejor.


    Ambos la abrazaron asintiendo a todas sus peticiones.


    Moisés apareció en ese momento, todo sudado y con la respiración entrecortada.


    -He venido lo antes posible. ¡Alba! ¿Qué haces? ¿Ya estás bien?


    -Niah te explicará todo, de momento preparaos porque mañana nos vamos a Egipto. –Y envió una mirada a Niah que comprendió enseguida. Sabía perfectamente a donde. –


    ….


    Al llegar a casa, Tibeth le propuso a Alba si se quería acostar, pero su respuesta fue negativa. ¨Ya tendré demasiado tiempo para estar acostada¨ Pasó toda la noche con un mapa y una libreta. Tibeth no preguntó y se dedicó a comprar los cuatro billetes del día siguiente hacia el Cairo.


    El teléfono suena. Una notificación de WhatsApp.


    ¨Moisés: Niah me acaba de decir. Dios mío lo lamento tanto. Estoy para todo lo que necesitéis. ¨


    -Quien es amor a estas horas. –Pregunta Alba curiosa. Aunque Tibeth cree que más o menos sabe a qué se debe el mensaje, lo hace para probar y ver si se va a cumplir su petición de no hablar sobre el tema-


    -Nada amor, las compañías telefónicas, que no se ubican.


    Alba conforme, sigue señalizando y escribiendo notas en el mapa y su libreta.


    A la mañana siguiente, Alba le despierta con un beso en la mejilla y el desayuno en la cama. Tibeth se da cuenta, que sin percatarse en algún momento se sumió en un sueño, tan profundo, que no escuchó a Alba levantarse ni preparar el desayuno.


    -Amor te preguntarás porque Egipto.


    -Porque siempre he querido ir… ¿no?


    Alba ríe.


    -No amor, para eso tendrás mucho tiempo de ir con Nebet. –Se acaricia inconscientemente el vientre. –


    -Vamos a Egipto porque haremos el mayor descubrimiento de nuestras vidas.


    ¿El mayor? Tibeth pensaba en la ciudadela y Alba leyó su pensamiento por su expresión.


    -Mayor que ese amor. Mucho mayor.


    El no indago más y se dispuso a preparar todo para dirigirse con tiempo al aeropuerto.


    -No te molestes, ya lo he preparado todo.


    - ¿Es que no has dor…?


    La mirada furtiva de Alba le bloqueo la frase y no terminó de formular la pregunta, pues ya conocía la respuesta.


    Pasadas las 10 a.m., un taxi les estaba esperando fuera, junto a Moisés y Niah. Todos querían aparentar normalidad y Moisés fue el primero en demostrarlo.


    - ¡Parejita! ¿Qué os parece si nos vamos ya para que no tenga que darle un riñón a este amable taxista? –Todos rieron-


    


    

  


  
    

    2034 ESCOCIA


    


    -Papá, las vacaciones de verano se acercan y una vez me dijiste que le prometiste a mamá que me llevarías a República Dominicana a ver la ciudadela.


    Tibeth recordaba perfectamente su promesa y recordó el momento exacto donde la hizo, mientras, en su cabeza, sopesaba la posibilidad de ir. Jamás había podido negarle nada a su hija y menos concerniente a su madre.


    -Está bien amor, organízalo para Julio, a partir del 3, pues el 2 es la presentación de mi último libro.


    Nebet ya estaba organizándolo en su mente y se sentía emocionada. Le encantaba la idea de ir a un lugar donde estuvo su madre y había dejado dicho que la llevaran cuando tuviera suficiente edad. De repente Nebet, recordó algo:


    -Papá que tal te ha caído mi directora.


    Tibeth dio un respingo y casi se salen de la vía. No esperaba esa pregunta y menos justo en ese momento que estaba pensando en ella.


    -Normal cariño, me ha caído bien, ¿por qué?


    Nebet era lo suficientemente mayor para darse cuenta de algunas cosas y su padre acababa de ponerse nervioso por la mención de la directora. Tal vez le gustó. La sola idea entristeció a Nebet, aunque en ocasiones había pensado que su padre se podría volver a enamorar y estaba en todo su derecho, incluso ella debería ponerse feliz por él, pues se merecía tener a alguien con quien compartir momentos románticos. Aun así, su mamá había sido el amor de su vida y sería injusto que al final, otra mujer lo fuera. Sentía la estupidez de sus palabras simplemente por el mero hecho de pensarlas, llegó a la conclusión de que no le agradaba en absoluto imaginar a su padre con otra mujer, pero aceptaría si sucediese.


    -Papá, nunca has vuelto a salir con otra mujer y quiero que sepas que aceptaré si lo haces.


    Tibeth, sin darle importancia hizo un gracioso ademán con la mano, dejando entender que no le interesaban otras mujeres. Una vez más y como de costumbre, su padre había acertado con la respuesta para hacer a Nebet feliz.


    Faltaban todavía 3 semanas para Julio, pero esa misma tarde, dejó listo todo el itinerario del viaje al Caribe, una lista de lo que tenían que comprar y los billetes en el carrito de la web para que al llegar su padre le prestara la tarjeta y comprarlos.

    Marcó el teléfono. Sonaba y nadie respondía. ¿Qué hora era en España? Nebet no lo había sopesado antes de llamar.


    - ¿Si?


    - ¡Hola tía Niah! ¿Estabas dormida?


    - ¡Hola mi corazoncito bello pechiocho! ¿Cómo está mi cosita bonita? –Su tono era jocoso y muy dulce-


    - ¡Bien tía! ¿Qué haces?


    -Estoy en una excavación de un poblado Ibero.


    - ¡Que guay! ¿Y es interesante?


    -Cuando has visto tantas cosas, para que algo te resulte interesante, debe ser interesante de verdad. Esto es más, ganarme el sueldo.


    Ambas rieron. Se sentía la felicidad de ambas pues se amaban incondicionalmente. Nebet cada vez que hablaba con ella o la veía, en cierta manera era como ver a parte de su madre y le fascinaba que le contara historias sobre ella. Aunque ya hacía dos años que no la veía porque se fueron a vivir a Escocia, cada semana se llamaban.


    -Tía mi padre me va a llevar a República Dominicana. ¿Estuviste allí con mi madre verdad?


    - ¡Que fantástico! Alba me dijo que si cuando crecieras aun no te había llevado, que interviniera, pero fíjate. Si, estuve con ella en dos ocasiones, la primera justamente es cuando conoció a tu padre.


    Niah le estuvo contando sobre la excavación en el Caribe y como su padre fue el que encontró el solo, la ciudad subterránea perdida de los Aztecas, para después enseñársela a la joven Alba. No conocía muchos detalles de todo lo que conversaron sus padres la primera vez que se vieron, pero si le contó que al principio, Alba no quería saber de él, pero de un instante, todo cambió.


    Preguntó sobre el tío Moisés.


    -Él está bien… Se ha ido temprano a visitar a la familia de un antiguo amigo suyo que ya no está… Por cierto, -Parece que con esa frase se le había ocurrido algo- ¿Qué te parece si os acompañamos a Dominicana?


    - ¡Claro que sí! ¡Eso sí sería estupendo tía! Ves preparándolo todo. –Nebet no cabía en su júbilo-


    -Bueno, bueno, pregúntale a tu padre.


    - ¡No hay nada que preguntarle! Él te ama, estará encantado de que vengáis.


    Niah sabía que era cierto. Tibeth siempre había cuidado de Niah, incluso mucho después del fallecimiento de Alba. Se veían a menudo cuando estaban en España y siempre la pasaban genial, pero cuando la prensa empezó a darse eco de la ciudadela y del escritor carismático que la había descubierto, su vida dio un giro, pues Nebet sentía ansiedad con periodistas fuera de la casa, gente parándolos por la calle y demás, por lo que cuando decidió que debía salir del país, donde no le conocieran tanto, aunque Niah se entristeció sobre manera, lo comprendió y les ayudó a encontrar el lugar más indicado. Por lo general, de forma bastante habitual se enviaban correos y mensajes por WhatsApp.


    En el pasado, cuando Niah los visitaba fines de semana completos y Nebet no era más que una niña, en alguna ocasión –Niah recordaba sobre todo una en específica- Donde era pleno invierno y Nebet acababa de dormirse., ellos bajaron un rato más a charlar frente la chimenea y abrieron una botella de vino. Tibeth tendía mucho a susurrar en momentos donde el silencio de alrededor era latente y aquel día no fue excepción. Tal vez fue eso, o el vino, o el fuego, tal vez la manta suave que arropaba a ambos, o tal vez todo lo anterior, pero sin darse cuenta ninguno, terminaron fundiéndose en un fugaz beso. El primero ni siquiera duró mucho, porque enseguida se dieron cuenta de lo que estaban haciendo y se apartaron riendo. ¨Este vino es fuerte¨ había comentado Tibeth y ambos sonreían nerviosamente. No negó que llegó a sentir algo por él, pero ella estaba casada y él era el viudo de su hermana y padre de su sobrina, por lo que desecho esa idea de su cabeza, aunque muy en el fondo, de tanta admiración y cariño que sentía por ese hombre, cada vez que estaba cerca de él, se derretía, aunque sin que nadie lo notara.


    -Bueno pues coméntaselo cuando llegue a casa esta noche y en unos días hablamos y coordinamos todo, ¿vale?


    - ¡Vale tía! Envíame una foto al móvil de mi padre y la veo esta noche ¿sí?


    -De que quieres la foto cariño.


    -Tuya y de la excavación donde estés.


    Niah aceptó con agrado y ambas se despidieron, diciéndose lo mucho que se querían. Nebet, cada vez que estaba tan feliz con su tía, no podía evitar pensar la felicidad que hubiera sentido con su madre y mucho más estando las tres juntas. La verdad, su padre era el mejor del mundo, pero en ocasiones necesitaba una mujer. Hace unos días había tenido su primera menstruación y aunque ya había leído sobre ello, se asustó un poco, también sabía que era algo común y normal, pero no supo cómo decirle a su padre, por lo que terminó comprándole compresas la mamá de una amiga suya. Tibeth, no se había enterado y Nebet no creía que fuera a contarle. Sobre temas íntimos, su padre solo le preguntaba de vez en cuando si alguien le tocaba o intentaba algo con ella y le daba una pequeña charla, incluso de pequeña, hasta donde ella recordaba, indicando donde no le podía tocar nadie.


    Escuchó la puerta de la entrada.


    - ¿Eres tu papi?


    - ¿Esperas a alguien más niña hermosa que tanto amo?


    Ella sonrió y esperó que su padre apareciera por la puerta de la sala.


    - ¿Cómo te ha ido en tu presentación?


    Su padre le contó todo lo acontecido y el buen recibimiento que estaban teniendo sus libros. El Gaélico le estaba costando, pues nunca fue muy bueno con los idiomas, pero se manejaba cada vez mejor con el inglés. En ese país tenía algo de fama, pero no algo exagerado que dificultase la tranquilidad o los simples paseos por la calle.


    -Papá tengo todo listo para el viaje, solo falta pagar los billetes. –Hizo un gesto divertido con sus dedos frotándolos indicando ¨dinero¨- Su padre sonríe mientras extrae la tarjeta de su cartera.


    -Por cierto, la tía vendrá. –Le dijo a su padre mientras disimuladamente observaba su reacción de reojo. Siempre se habían llevado muy bien y eso le encantaba, pero a veces pensó que tal vez existía demasiada cercanía. Nebet se daba cuenta de lo celosa que era con su padre-


    -Ah, has hablado con ella, ¿Cómo está?


    -Dice que está en una excavación algo aburrida.


    -Es que cuando has estado en lugares impresionantes como tu tía y cumbres en tu carrera, mantener ese nivel es prácticamente imposible y supongo que en algún momento hay que volver a excavaciones más normales.


    -Eso dice ella, que lo hace por el money. –Su padre vuelve a reír ante la broma-


    Nebet compartió con su padre toda la información, itinerario y demás del viaje. Harían escala en Madrid, para recoger a Niah y Moisés y pasarían noche allí. Al día siguiente, el vuelo salía para Santo Domingo a las 2p.m, por lo que tendrían tiempo suficiente de visitar algo allí.


    …


    Las semanas transcurrieron demasiado deprisa para Tibeth, sin embargo, Nebet contaba los segundos. Al día siguiente partían hacia Madrid a encontrarse con sus tíos y su padre no había siquiera conversado en esas semanas con Niah para hablar del tema y demás, pues había sido caótico para él, debía dejar el libro listo y entregado a la editorial antes de su marcha.


    Nebet transcurrió todo el vuelo hasta el aeropuerto de Madrid, pidiéndole a su padre que le recordara todo lo acontecido cuando vivía en República Dominicana.


    -Papá entonces allí conocerás a mucha gente, ¿no?


    -Bueno hace mucho tiempo de mi partida, pero sí conozco a gente.


    - ¿Hay alguien en especial que tengas ganas de ver?


    -Claro, sigo en contacto con mis grandes amigos Willy y Katherine y tengo una amiga que se llama Sophia, a la que quiero visitar.


    El resto del vuelo transcurrió con preguntas de todo tipo, para entender porque vivió allí tantos años y por primera vez tuvo que contarle sobre el CNI. Para ella, saber que su padre estuvo años formando parte del Centro Nacional de Inteligencia fue una sorpresa y se preguntó si su madre llegó a enterarse.


    -Eras… ¿Una especie de espía?


    Tibeth suelta una carcajada. –Supongo que algo similar, pero sin tanta acción y sin tanto glamour-


    Su padre le contó todo, omitiendo los detalles de las misiones que tuvo que hacer al principio ¨de su carrera¨, pero si le habló de su antigua amiga Jadisa, una heroína y como lamentablemente la perdió. Sin entrar claro está en detalles.


    Era consciente de que su padre había tenido una vida llena de aventuras, pero a pesar de los años y las tantas historias, su padre seguía siendo una caja de sorpresas. Se sentía mal por él, al pensar que había perdido a tanta gente por el camino. A menudo decía que las únicas personas que tenía, eran a su hija y ¨su cuñada¨, pues aunque ya no fuera su cuñada, seguía refiriéndose a ella como tal.


    Al llegar a España, pasar todos los controles y tener que esperar ¨un control rutinario al azar¨ a su equipaje, se encontraron con Moisés y Niah, que les esperaban en la sala del hangar.


    -Pensaba que ibais a recibirnos con pancartas. –Tibeth comenta bromeando, antes siquiera de saludar-


    Ambos se giran y ven a la hija y al padre. Niah y Nebet se abrazan fuertemente durante un buen rato, mientras Tibeth y Moisés se estrechan la mano y empiezan a ponerse al día de algunos temas triviales.


    - ¿Cómo andan tus libros?


    -De momento bien, ¿qué hay de tus clases en la universidad? –Moisés era profesor en la universidad de Madrid-


    -Bueno siendo profesor, hay momentos de todo tipo. –Ambos rieron afirmando-


    Niah se acercó a Tibeth y se abrazaron. El abrazo estaba durando más de lo que se podría contar como ¨normal¨ y Moisés les estaba mirando. Nebet se percató y fue a abrazar a su tío y contarle sobre el vuelo y lo emocionada que estaba por el viaje.


    Niah sabía que debía soltarlo, pero estuvo esperando esos abrazos por mucho tiempo.


    -Me alegro de verte –le susurró-


    Por fin se apartaron y Niah le ayudó con su bolsa de mano. Entonces, se dirigió a su sobrina.


    -Nebet tengo que hablar contigo. –Le dijo sonriente- ¿Chicos nos esperáis aquí?


    Ambos asintieron y se sentaron en las incomodas butacas de metal, tan típicas en los aeropuertos. Entre ellos charlaban, mientras Tibeth de reojo y disimuladamente observaba a Niah y a Nebet, para ver de que estarían hablando. Se abrazaban, conversaban, parece que Niah empezaba a llorar y su sobrina le consolaba. Ella sacó una carta y se la dio a Nebet y esta hacía amago de abrirla, pero su tía se lo impidió y miró en dirección hacia ellos, mientras hacía que se la escondiera en su mochila. Era claro que Niah no quería que Tibeth supiera de la existencia de esa carta. ¿De qué se trataba?


    Al llegar al hotel que habían reservado, se enteraron que Moisés no podría acompañarles, pues su universidad no dejaba de dar clases en verano, pues los menores de 17 años, que habían sido premiados por su esfuerzo durante el año con una beca, pasarían el verano realizando cursos en la universidad.


    Se despidieron de él, pues ni siquiera pudo pasar la noche allí, pues debía impartir una clase nocturna y luego, ya se iría directamente a su casa. Los vería a su regreso. Después de desearles toda la suerte, se marchó. Niah no parecía afectada, pues estaban acostumbrados a estar separados por los constantes viajes a excavaciones.


    Habían reservado dos habitaciones grandes y se suponía que Nebet dormiría en la habitación con su padre y Moisés con Niah, pero al marcharse Moisés, Nebet decidió dormir con su tía. Y ambas propusieron ir juntas a cenar y ponerse al día de todo.


    -No te importa, ¿verdad papá?


    -No amor, aprovecharé para responder los emails que tengo pendientes.


    Ambas estaban contentas como si Niah también fuera adolescente y eso causó gracia y añoranza de tiempos pasados a Tibeth.


    Un mensaje llega cerca de las 11p.m


    ¨Papá ya estamos en el cuarto. Estoy molida, dormiré. TQ! ¨


    Su padre, más tranquilo, siguió escribiendo los últimos capítulos de su novela.


    Para su sorpresa, alguien abrió la puerta y no atisbaba a ver de quien se trataba. Lo primero que imaginó, fue que era alguien del servicio del hotel que se había confundido, pero entonces apareció Niah, intentando hacer el menor ruido para entrar de sorpresa, observó con una risita como le había pillado in fraganti.


    -Quería darte una sorpresa. –Dijo con un alto susurro y causándole mucha gracia. – Le he dicho a Nebet que venía a ver como estabas. Esta… haciendo algo y necesita estar sola.


    -Está durmiendo, me acaba de escribir.


    -No exactamente. –Al observar la cara de desaprobación incitándole a que le contara, Niah añadió en tono conciliatorio- Vamos, es que una tía no tiene derecho a guardar secretitos inofensivos de su sobrina.


    -Ven, vamos a sentarnos en la cama, estoy algo cansado del viaje.


    -Quien te ha visto y quién te ve. Tu cansado. –Dijo Niah observándole intensamente-


    Niah llevaba una blusa azul turquesa, seguramente de seda un material muy similar, su pelo suelto y tan liso como siempre. Los años no hacían meya en ella, ni en su acostumbrada alegría. Llevaba unos leggins ajustados de color negro y unas deportivas Nike, que Tibeth reconoció al instante, pues se las había regalado 3 cumpleaños atrás. Niah, al ver que las estaba observando se rio.


    -Sí, son las que me compraste en mi cumpleaños, porque decías que no podía ir con unas zapatillas tan rotas por la vida. –Recordó-


    -Sí, recuerd… -No permite que termine la frase-


    -Tibeth os extraño. A ti, a Nebet. Nada es igual desde que os marchasteis. Con Moisés las cosas no van tan bien. –Empieza a juguetear, debido a los nervios con un bolígrafo- Y yo… yo no dejo de pensar en ti y eso me hace sentir mal… Bueno mal no, bien, es decir, no lo sé, es un lío en mi cabeza constante que antes podía acallar porque pasábamos fines de semana juntos, pero que ahora, me persigue en cada instante de mis días.


    Tibeth, se acerca lentamente a ella y con suavidad le ¨roba¨ el bolígrafo y empieza a dibujarle un pequeño corazón en su mano. Poco a poco, dibuja saliendo del mismo, una línea que ascendía por el brazo.


    Susurrando empieza a narrar. –Este soy yo.


    Suavemente, se dirige a su otra mano a dibujarle otro pequeño corazón y de nuevo, una línea saliente del mismo por el brazo.


    -Este… eres tú.


    Con mucha suavidad y lentitud, desabrocha los botones de su blusa, exceptuando el último y se lo baja, colocándosela en la cintura. Con cariño, retira los tirantes del sujetador y se lo desabrocha por atrás, mientras lo aparta y lo coloca a un lado de la cama. Poco a poco, la guía hasta que queda tumbada en la cama y sigue dibujando sobre su desnudo torso.


    -La línea que sale de mí llega hasta aquí. –Susurra mientras traza la línea que ascendía por el brazo, pasando por el hombro, hasta llegar a su pecho izquierdo. – La línea que sale de ti, llega hasta aquí- Sigue susurrando mientras junta ambas líneas y dibuja un gran corazón en el pecho, justo donde está el verdadero.


    Suave, empieza a besar el centro del corazón dibujado, donde se encuentra el pezón y continua con un leve susurro, esta vez sintiendo también su aliento sobre ella, que le hace erizarse aún más.


    -A veces, la vida se torna extraña y no comprendemos lo que sucede en nosotros. –Sigue besándole el pezón, esta vez colocándolo suave entre sus labios. - En ocasiones, las cosas de fuera, no son lo que más importa, pues es solo fachada y solo importa lo de aquí. –Con su yema del dedo índice señala y presiona justo en el centro del corazón, donde se encuentra su erizado pezón-


    Notificaciones de mensaje muy seguidas llegan al teléfono de Niah, que le hace salir del trance en el que estaba sumida.


    -Es Nebet y creo que me necesita. Tiene… algo que contarme.


    Ambos se separaron y con sus respiraciones entrecortadas, se despidieron con un tierno abrazo.


    


    

  


  
    



    2009 España


    


    Un oficial del CNI se encuentra frente justo de casa de Tibeth.


    -Buenas tardes soldado, a que debo esta visita.


    -Por favor diríjase a mi como mayor de brigada, soldado. Dese por reportado. El general lo espera en el vehículo.


    - ¿Misión de nuevo? –No recibe respuesta, por lo que se introduce en un Chevrolet color negro, y en su interior un chofer y un militar, con pinta de oficial, que dedujo, era el general-


    -Soldado un placer. He leído muy buenos reportes, sin embargo, el motivo de mi visita es menos ameno. –El general gesticulaba las palabras verdaderamente de prisa y no esperaba contestación. Daba la impresión de estar recitando un discurso que ya estaba cansado de repetir. - Supongo estás familiarizado con el ex miembro de inteligencia Jadisa, o si lo prefieres soldado B-31.


    - ¿Ex soldado?


    -La soldado ha fallecido esta madrugada a las 0300, según los primeros reportes.


    ¿Fallecido? No era posible, hace apenas dos días se había comunicado con él, vía WhatsApp.


    -Que… ¿Qué le ha sucedido?


    -Eso estamos intentando averiguar soldado.


    -Me parece que no le comprendo señor.


    - ¿En algún momento se comunicó con usted sobre algún tema que te pareciera sospechoso?


    Tibeth no entendía completamente lo que sucedía, pero le parecía que estaban sospechando de él por la muerte de Jadisa.

    Aún no daba crédito a que estuviera muerta. La melancolía y los recuerdos le invadieron mientras el general seguía hablando, pero Tibeth no podía escuchar, no más. Ella, tan llena de vida. Que injusto era todo y esa maldita institución que los enviaba a todos a la tumba.


    -Jadisa nunca me dijo nada que me hiciera pensar nada. –Zanjó Tibeth interrumpiendo al oficial-


    No convencido, el general prosiguió hablando.


    -Quiero que sepa soldado que Jadisa murió protegiéndole.


    - ¿A mí? Creo que no comprendo señor.


    -Al parecer quisieron vengarse del que puso fin a su familiar en la última misión e iban a por ustedes dos. Sin duda Jadisa es una heroína y usted está vivo gracias a ella. Espero valore eso soldado.


    Consternado, volvió al interior de la casa, pues le concedieron dos días más por el luto. Jadisa muerta. Y salvándolo. Se tiró en la cama y no se levantó en los días restantes.


    


    

  


  
    



    2019 España


    


    Nagore salía de la habitación de Alba y Tibeth. Se sentía tímida y extraña en ese momento, pues nunca había hecho nada parecido a eso. De pensar que acababa de hacer un trio con una pareja, sentía escalofríos y excitación, aunque no podía evitar sentirse culpable, como si algo malo acabara de hacer.


    Se suponía que había ido a hacer un servicio de masajes, pues se estaba pagando sus estudios de magisterio haciendo de masajista en el hotel, pero nunca ningún cliente le había propuesto semejante situación y de haberlo sabido, por supuesto jamás habría aceptado, pero esa chica… Alba le hacía sentir el deseo a flor de piel.


    Esperaba con todo su corazón que esa noche no hiciera mella en ellos y no les afectara como pareja. Volvió al Spa donde tenía la oficina para firmar su salida y dirigirse a su casa, ya era tarde.


    Nagore tenía pareja, pero era algo muy reciente y no se sentía plenamente enamorada. Nunca se había enamorado, claro no había tenido la suerte que tienen algunas. Ese Tibeth si parecía atento, sensual, profesional. Todo un caballero, pero a la vez salvaje. La verdad es que hacían una maravillosa pareja.


    Al llegar a su casa, se desvistió y le envió un mensaje a su pareja, avisándole de su llegada.


    ¨Hoy se te a hecho muy tarde no? Mucho trabajo? bss¨


    Por supuesto Nagore no iba a contarle nada de su aventura, asique le escribió que había tenido que cubrir a una compañera de recepción y que se sentía muy cansada de todo el día. Mañana hablarían. Nagore abrió su Instagram y revisó las notificaciones y las novedades, mientras lentamente quedaba dormida.


    Su semana fue poco placentera, pues en el hotel las cosas estaban tensas con sus compañeras y ella no se había sentido muy bien esos últimos días. Pensó en ir al médico, pero no tenía mucho tiempo entre el trabajo y la universidad, por lo que lo dejó pasar.


    Ese viernes su novio llegaba para pasar el fin de semana con ella y aunque no tenía mucho ánimo, al menos le haría algo de compañía por la noche y eso le mantenía el ánimo en alto. Alrededor del medio día del mismo viernes, recibió una llamada de un número desconocido.


    - ¿Si?


    -More, soy yo. Escucha, no voy a poder ir. Mi abuela se ha puesto enferma y tengo que quedarme con ella a cuidarle.


    Totalmente decepcionada, guardó silencio.


    - ¿Estamos bien amor?


    -Sí, no hay problema – Y acto seguido colgó y apagó su teléfono. No le hacía falta hablar con nadie más ese día. Iría al supermercado y se dirigiría a casa a ver alguna película hasta quedarse dormida.


    Ya en el supermercado y pasando por la sección femenina dudó si comprar tampones y se detuvo a pensar cuando le tocaba la menstruación.


    Calló en la cuenta que llevaba una semana de retraso, pero en ella era normal, por lo que, si compro, estaría a punto de bajarle. Se dio prisa a finalizar sus compras, ya que empezaba a sentirse débil y mareada, algo muy extraño en ella.


    Abriendo la puerta de casa, se empieza a escuchar el teléfono que está sonando. ¿Quién llama al fijo en estos tiempos? Seguro era su madre. Mañana la llamaría, hoy no se sentía con ánimos de aguantarla, aunque la quería mucho y se llevaba bien con ella, en ocasiones se ponía muy intensa. El cambio de horario no les permitía hablar tanto como a su madre le gustaría, pues ella se había vuelto a Santo Domingo y se sentía un poco sola allí, pero su tarifa de teléfono solo permitía llamar a fijos, pero Nagore no estaba mucho en el apartamento, solo por la noche.


    Se dispuso a prepararse unos nachos con queso y escoger algo de Netflix, cuando el teléfono volvió a sonar.


    - ¿Aló?


    -Dime mija, que nunca logro hablar contigo.


    -Hola mami, como esta, bendiciones.


    -Bien mija y tu como estas.


    -Bueno mami, no me he sentido muy bien estos días.


    Le contó toda su semana, las náuseas, los mareos y demás, sin olvidar los malos entendidos con sus compañeras de trabajo que estaban creando discordia entre ellas y no había un buen ambiente laboral. Por suerte los estudios sí que marchaban a la perfección.


    -Hija, por lo que me has contado, ¿Qué tal si estás en cinta?


    -Que dices mami, si ni novio tengo.


    -Usted si tiene novio, a una madre no se le miente.


    Ambas rieron. Le contó de su novio.


    -Pero mami, no lo he visto desde hace semanas, por eso estoy tranq… -Se detuvo en seco-


    -Que pasa hija, ¿sigues ahí?


    -Mami te llamo después, he olvidado algo en la oficina. –Y sin esperar respuesta, cerró el teléfono. -


    Sin perder tiempo, fue a la habitación a volverse a vestir. Como había podido ser tan estúpida. Hace casi dos semanas fue la noche que pasó con esa pareja en el hotel.


    Con mucha premura, se dirigió a la farmacia de guardia más cercana a comprar una prueba de embarazo. Le era imposible esperar a hacérsela en casa, por lo que ahí mismo se introdujo en el baño y realizó el test.


    Apenas tuvo que esperar. Dos palitos. Positivo.


    No, no era posible, salió a comprar otra, ante la atónita mirada del farmacéutico, pero con el mismo resultado. Nagore no pudo reaccionar. Estaba embarazada y el padre era un total extraño, casado con otra mujer.


    El trayecto a casa lo hizo a lagrima viva y sin prisa por llegar. No tenía a nadie para contarle. Se quedaría sin pareja, sin futuro, no podría seguir estudiando y el padre de su bebé… ¿Cómo le diría? Primero, ¿cómo lo encontraría? Pensó y maldijo para sus adentros. ¨Dios mi vida se desmorona de un momento a otro¨


    Al llegar a casa dejó lo nachos a un lado y sacó del congelador un gran tarro de helado, de chocolate blanco, su favorito.

    Puso una película al azar, pues tan siquiera podía prestarle atención. Solo quería que la tierra le tragase. Abrió Instagram para ver si lograba encontrar a la pareja del hotel. Ni siquiera sabía sus apellidos, al día siguiente lo miraría en recepción, no sería complicado. Sin embargo, lo intentó. Alba: Inútil, miles de resultados. Ninguna chica de las fotos de perfil le sonaba. Decidió intentarlo con Tibeth, pues no era un nombre común. Nada. Solo había 5 resultados, pero ninguno era él. Pensó que, al día siguiente, sabiendo los apellidos resultaría más sencillo.


    El teléfono sonaba de nuevo. Era su novio, o su exnovio, porque tendría que dejarlo, iba a tener un bebé de otro hombre.

    Decidió no responderle y ponerlo en modo silencio. Veía cada cinco o diez minutos, notificaciones de mensaje de él, pero no iba a responder a nada. Repondría energías y ánimos para enfrentar al mundo mañana.


    La puerta estaba sonando. No sabía qué hora era, se había quedado dormida frente al televisor. Debía de ser de madrugada, pues el sol no había salido. Da un vistazo por la mirilla. Del todo sorprendida, observó a su novio al otro lado de la puerta.


    -Nagore soy Joan, abre por favor.


    Nagore abre y le mira con cara de sorpresa.


    - ¿Qué haces aquí?


    ¿Que qué hago aquí? –No esperó ser invitado a entrar y e interrumpió hasta la sala- No respondes mis llamadas, no respondes mis mensajes, ni siquiera has estado en línea. Nagore, estaba muy asustado.


    . Por dios que dramático eres – Pero en el fondo se sentía dichosa, de que le importara tanto, para ir a esas horas a ver si se encontraba bien- Estoy bien como ves.


    Joan se lanzó a darle un abrazo, pero Nagore lo esquivó con un ademán de mano. –Lo siento, no puedo Joan-


    - ¿Qué sucede?


    Nagore ni siquiera sabía por dónde empezar. Por lo que optó por salir de eso, no tenía sentido alargarlo y se lo contó todo, tal como había sucedido, con lujo de detalles y la cara de Joan, cada vez más atónita y pálida, hasta que detuvo a su novia para hablar él.


    -Nagore, estas semanas he estado completamente ausente. Ha sido mi culpa que necesitaras refugiarte en el cariño de otras personas. –Traga saliva- No negaré que es un palo muy duro, pero te quiero y si me lo permites, estoy dispuesto a ser el padre que el bebé va a necesitar.


    Nagore quedó estupefacta. De todas las respuestas y actitudes que había imaginado, la que menos esperaba era esa.


    - ¿Estás seguro? Joan te he traicionado.


    -No llevamos tanto tiempo, creo que podemos empezar de cero. –Pone su mano sobre el vientre de Nagore- Juntos los tres. Eres una mujer increíble y creo que esto es una señal para que estemos juntos aún más.


    Se abrazaron.


    -Pero me tienes que prometer que el bebé aun cuando crezca, no se enterará que tiene otro padre que no sea yo.


    Alba le costó procesar la petición de su novio, pero era comprensible, por lo que le dio su palabra.


    


    

  


  
    



    2016 Santo Domingo


    


    - ¿Quieres continuar investigando? –Preguntó Tibeth-


    -Claro… claro.


    Alba se separó del abrazo que le acababa de dar a Tibeth por tan inmenso regalo y secó sus lágrimas. Aún no cabía en su asombro, todo aquello había estado escondido al mundo durante siglos y Tibeth lo había descubierto, pero ¿cómo?


    -Tibeth, ¿cómo hallaste el lugar? –Preguntó mientras fijaba su mirada en el-


    -De hecho, fue gracias a vosotros. Me encontraba hace unos días desayunando en un restaurante que se llama Julietta, cercano a mi casa. Había dos señoras hablando sobre unos españoles, que habían llegado al país y habían solicitado permiso de excavación. Resulta que una de esas señoras, es esposa del Alcalde de Santo Domingo y se lo contó a sus hijos en la cena. También menciono el hecho, de que habíais abandonado el intento, pues uno de vosotros se había enfermado. Más tarde, ese mismo día, solo tuve que llamar a mi amigo Michell, que trabaja en el gobierno y me debe un par de favores, para que me consiguiera el emplazamiento.


    - ¿Pero y que te hizo ver la gruta y saber dónde estaba y arriesgarte a bajar?


    -Son muchas preguntas, -Respondió con una sonrisa- No prefieres disfrutar de todo esto y ya habrá tiempo para explicaciones.


    -Si tienes razón. Debemos dar parte de esto rápidamente y que envíen un equipo a investigarlo a profundidad.


    - ¿Un qué? ¡No! ¡Claro que no! –Tibeth estaba realmente enojado y Alba se asustó. - ¡Lo he descubierto yo y no voy a dejar que ningún hijo de papi y mami se lleve todo y lo guarde en el almacén de un museo! ¡Prometiste que verías y te callarías, esa fue tu palabra!


    Era cierto, Alba le había prometido que solo quería ver, para ver si la muerte de Noé había valido la pena y si este estaba en lo cierto con su teoría sobre los Aztecas en la isla.


    -Es cierto, disculpa. ¿Pero qué harás? ¿Guardar el secreto para siempre?


    -De momento no sé lo que haré, eso es asunto mío. –Tibeth se sentía incómodo y automáticamente se arrepintió de haberla llevado y Alba lo notó enseguida-


    Se acercó disimuladamente hasta quedar a su lado y le sujeto las manos con las suyas.


    -Oye, en serio lo siento, no quería ofenderte. Te di mi palabra y la cumpliré. Para mi este ha sido un gran regalo, el mejor y te estaré eternamente agradecida, asique por favor, no te enfades.


    Rápidamente Tibeth esbozó una sonrisa y aceptó las disculpas.


    Las siguientes horas las pasaron emocionados, visitando cada rincón. Apenas descansaron y las charlas que tenían, eran sobre el lugar y muy amenas. Cada vez que uno de los dos, hallaba algo, avisaba emocionado al otro para que fuera a visualizarlo también. Había momentos que sentían que se conocían de siempre.


    Un poco antes del amanecer, salieron por la salida que había descubierto Tibeth el día anterior.


    - ¿Realmente bebiste de ese vino? –Preguntó Alba entre risas-


    -De verdad tenía mucha sed. –Respondió aguantándose la carcajada-


    -Osea que cuando te conocí, ibas borracho.


    -Bueno, mínimamente estaba de resaca.


    Alba no paraba de reír. Hubiera sido uno de los mejores días de su vida, si no hubiera sido, que de vez en cuando le llegaban recuerdos fugaces de la prematura muerte de su amor.


    Tibeth empezaba a verse cabizbajo y Alba sabía por qué. Ambos sabían que era el momento de su despedida, pues su vuelo salía en apenas unas horas hacía España. Ella también se sentía mal, había conectado con ese hombre y sentía que encajaban a pesar de las circunstancias.


    -Bueno… -Alba no sabía muy bien que decir-


    Observó como a Tibeth se le aguaron los ojos.


    - ¿De verdad vas a llorar?


    -Lo siento, odio las despedidas. –Y sin mediar más palabra se abalanzó a rodearla con sus brazos- Espero que seas muy feliz y me recuerdes siempre que veas el Rey León.


    Alba lo aparto suavemente para poder mirarle a los ojos.


    - ¿Qué me acabas de poner en el bolsillo?


    - ¿Qué? ¿De qué hablas Alba? No te he puesto nada.


    Alba introduce su mano en el bolsillo y extrae una pieza pequeña de vasija.


    -Es hermosa y antigua. ¿Edad de hierro?


    -Edad de bronce –Corrigió Tibeth con una sonrisa y timidez- Es… es el primer objeto que encontré y lo que me hizo emocionarme tanto por la arqueología. Tendría 14 o 15 años y… quiero que te lo quedes.


    Alba no podía apartar la vista de aquel hombre que, en tan solo 24 horas, había hecho tanta mella en ella.


    -Tibeth, préstame el teléfono.


    - ¿Para qué?


    -Préstamelo. –Repitió con un semblante inexpresivo-


    Le acerca el teléfono extrañado y observa su intención con curiosidad. Marca un número de memoria.


    - ¿Niah? Si. No, no, yo estoy bien. No, no voy a ir. Me quedo aquí. Ah bueno, vale. Pues te veo ahora.


    Tibeth se encontraba perplejo, pues no comprendía muy bien lo que acababa de suceder.


    Mi hermana viene ahora.


    - ¿No te vas?


    Alba no sabía muy bien porque había tomado esa decisión, pero sentía que era lo correcto.


    -Mi hermana viene ahora a despedirse. Supongo que también para ver si me he vuelto loca. –Sonríe-


    - ¡Es genial! Es súper extraño, pero en realidad no quiero que te vayas.


    -Yo tampoco quiero irme, además me gustaría investigar con más profundidad la ciudadela. Tendrás que ayudarme a buscar rápido un alquiler.


    -No te preocupes, puedes quedarte en casa mientras tanto, al fin y al cabo, ya has estado allí y el hombre de recepción ya te conoce.


    Ambos rieron con ganas.


    Fueron a tomar algo, mientras hacían tiempo a que su hermana apareciera y estuvieron charlando más detalladamente de cómo iban a ser sus días en el país. Tibeth emocionado, le mencionaba muchos lugares que iban a visitar y aventuras que vivirían.


    Su hermana no tardo tanto en llegar como ellos se esperaron y la encontraron con cara de mal humor, acercándose a ellos muy rápidamente.


    -Y este quién es –Soltó sin siquiera saludar y señalando a Tibeth-


    -Niah cálmate. Es un amigo.


    -Un amigo. –Repitió escéptica-


    -Y desde cuando conoces a este amigo Alba.


    -Niah, ven, te voy a explicar todo.


    Ambas entrelazaron sus brazos y fueron a pasear, mientras conversaban. Los dos hombres se quedaron mirando al horizonte sin saber muy bien que hacer.


    -Debes de ser Moisés. –Se estrechan las manos, mientras Moisés asiente con la cabeza. - Lamento la perdida de tu amigo. Por lo que le ha dado tiempo a Alba de contarme, debió de ser un tipo genial.


    -Si lo era. Y amaba mucho a Alba…


    No llegó a terminar la frase, pero más o menos Tibeth sabía a donde quería llegar con esa afirmación.


    -Oh no. Alba y yo solo somos amigos. Recientes amigos –Se apresuró a decir- Es solo que ha encontrado un… interés común conmigo en este país y ha decidido quedarse.


    -Comprendo, comprendo. Cuídala bien es muy buena mujer.


    -Descuida, así lo haré. ¿Llevas mucho tiempo con su hermana?


    -No tanto, todos nos conocimos a la vez en Egipto, hace unos meses y la verdad, todo ha pasado a gran velocidad.


    -Debe ser una historia realmente interesante –Afirmó Tibeth-


    -Ni que lo dudes.


    Las hermanas regresaron y Alba les presentó formalmente.


    -Oye Tibeth, disculpa por haberte hablado así antes.


    -Descuida es normal. –Niah y él se abrazan-


    -Mi hermana y Moisés se marcharán a España y dos semanas regresarán para ayudarnos con… nuestra cosa –Dijo señalando graciosamente hacia abajo-


    Tibeth era consciente del dolor que Alba debía sentir en su interior, tal vez siempre llevaría ese pensamiento por el resto de su vida, pero intentaría verla feliz siempre, al menos, lo máximo posible. Se despidieron, aunque no tan emotivamente, pues en un par de semanas, volverían a verse.


    -Por cierto Alba, puedes usar el apartamento si quieres –Dijo Moisés desde la distancia, mientras regresaba- Toma las llaves.


    -Gracias, bueno, las guardaré. –Y se alejaron-


    El viaje de vuelta en taxi hasta casa de Tibeth fue muy ameno, pues por el trayecto le iba explicando que era todo y que estaba cerca. Pasaron por un centro comercial y decidieron ir esa noche al cine, pues Alba no estaba de mucho ánimo de encerrarse tan temprano. Tibeth estaba encantado.


    Al llegar al apartamento y de forma oficial, Tibeth le enseñó ambas estancias, su cama, los baños, la cocina, la sala etc. No era un apartamento muy grande, pero para dos personas, era más que suficiente. Alba fue la primera en bañarse, para acto seguido darse cuenta que no tenía ropa alguna.


    -Que estúpida soy, ni siquiera lo pensé.


    -Yo aquí tengo algunas cosas de algunas…


    -Exnovias, sí.


    ¨Amigas¨ se apresuró a decir y ambos rieron. Alba estaba tapada completamente con una toalla y no dejaba entrever nada.


    -Está bien, pásame algún vestido fresco no muy corto.


    Tibeth le pasó un vestido que compró para un regalo de una amiga con la que en ocasiones salía, pero que nunca llegó a dárselo, pues dejaron de verse antes de su cumpleaños. Era amarillo, estilo de playa, con estampado de margaritas.


    Cuando Alba salió con ese vestido, se dio cuenta de lo verdaderamente hermosa que era esa mujer. Durante todas las horas pasadas, llevaba el pelo recogido en una coleta, unos pantalones de hombre y una camiseta que no le sacaba partido, pero al verla así se cercioró de la espléndida mujer -físicamente hablando- que tenía ante sus ojos. Era consciente que no debía llevar ni sujetador ni bragas, puesto que no tenía recambio de ningún tipo, pero intentó no pensar en ello. No quería apresurar nada, además ignoraba cuando ella estaría preparada, debía recordar que acababa de perder a un novio, no hacía ni una semana.


    Tibeth se apresuró a bañarse y cambiarse, pues antes de dirigirse al cine, debían pasar por el apartamento de Moisés a por la ropa de Alba y regresar con ella a casa. Eligió vestirse casual con unos jeans rasgados y un t-shirt de los que son más largos que los comunes. Al salir, se cercioró que Alba lo miraba de arriba abajo también con una mirada de aprobación, pues él también había estado horriblemente vestido y sucio desde que la conoció.


    Realizaron muy rápida la improvisada mudanza y al llegar al centro comercial, el camino hasta el cine se convirtió en interminable, pues debía detenerse a saludar a todos los conocidos, que parecían ser más que de costumbre. Por supuesto, a los más cercanos, les presentaba a Alba.


    ¨Ah sí, entre españolitos os juntáis, incluso tan lejos¨


    Había dicho Willy, el mejor amigo de Tibeth muy cómicamente.

    Escogieron ver una película de Leonardo Di Caprio ¨El renacido¨ y ambos les dejó un muy buen sabor de boca.


    Habían recogido unas pizzas para llevarlas a casa y se acomodaron en el sofá mientras elegían que ver en la televisión.


    - ¿Qué te gusta ver Alba? –Se sentía extraño de estar en casa con alguien, que prácticamente ya vivía con ella y que no supiera siquiera las cosas más básicas-


    -No te preocupes, pon lo que quieras.


    -Bueno aquí al principio te resultará algo extraño por el acento y los programas que son diferentes a los de allí.


    -Bueno, he viajado mucho y prácticamente donde viajo no veo la tv.


    -Eso significa que quieres ver… ¡Los Simpsons!


    Ambos rieron. –Sí, eso estará bien-


    Alba se encontraba pensativa.


    - ¿Qué piensas? –Era una de las preguntas que más caracterizaban a Tibeth-


    - ¿Sabes? … No nada, olvídalo.


    -No, no dime. ¿Qué sucede? ¿Necesitas algo?


    -No, nada en serio.


    -No, ¡ahora no podré detenerme hasta que me digas! –Bromea-


    -Es solo que… no quiero dormir sola, pero… no quiero que suceda nada… ya sabes. Solo no quiero dormir sola.


    -No te preocupes, dormimos en el cuarto. Como niños –Se apresuró a añadir. – ¿Estas cansada ya, nos vamos?


    -Vale, si quieres.


    Alba normalmente dormía desnuda, por lo que no disponía de pijama y Tibeth le prestó unos pantalones cortos de deportes y una camiseta de ¨Helados Valentino¨


    Al acostarse, Alba extrajo un libro.


    - ¿Te importa si leo un poquito?


    -En lo absoluto, bueno depende de qué libro sea –Bromeó- ¿qué libro es?


    -La piedra de luz de Christian Jack.


    - ¡Gran libro!


    -No lo has leído mentiroso.


    Tibeth estalló en una sonora carcajada. - ¡Por supuesto que sí!


    -A ver, donde transcurre.


    -En Egipto y el protagonista se llama Nefer el silencioso y…


    - ¡Vale, vale! No me desveles el final. –Le pidió con una sonrisa-


    Alba inició con su lectura y Tibeth extrajo su portátil para adelantar algo de trabajo, pues esos días no había podido hacer nada.


    -Me da vergüenza –Dice Alba interrumpiendo su lectura- Pero ni siquiera sé a qué te dedicas. Ósea, de que vives.


    Tibeth sonríe y se quita las gafas para responder. –Tengo una empresa de eventos en Punta Cana, eso se encuentra a unas dos horas de aquí, que pronto iremos a ver y una agencia de publicidad.


    -Comprendo. Creo que pensé que habrías estudiado historia o similar, por todo lo que sabes, lo que has descubierto y demás.


    -No, estudie administración de empresas y estoy terminando licenciatura en Marketing, en una universidad de aquí.


    -O sea que básicamente, eres un saqueador.


    Tibeth ríe.


    - ¿Así es como llamáis los arqueólogos a las personas que descubren más cosas que vosotros?


    -No entraré en un debate contigo, sobre la importancia de saber cómo manipular las antigüedades y saber resguardarlas y conservarlas apropiadamente.


    -Qué bueno, que no vayas a debatir. –Le dijo sarcástico con una sonrisa-


    Alba se notaba molesta y Tibeth decidió no profundizar en la llaga, por lo que se apresuró a cambiar de tema.


    -Oye, ¿por qué parte del libro te encuentras?


    Alba le explicó y poco a poco se fue calmando, hasta que cada uno siguió con su actividad. Al cabo de no más de una hora, Alba marcó la página, cerró el libro y dio las buenas noches. Tibeth, para no molestarla con la luz, cerró el portátil, aunque sabía que no iba a dormirse, pues era de dormir más bien poco, o casi nada. Le devolvió las buenas noches y se puso a pensar observando el techo.


    Al cabo de un rato, se escuchaba a Alba llorar y Tibeth no sabía muy bien cómo reaccionar. Era obvio que ella no quería ser escuchada, pues lo estaba haciendo lo más silenciosamente posible, además, seguro pensaría que él ya se encontraba dormido. Debía hacer algo, aunque llorar era bueno, no quería que se sintiera sola. Al fin y al cabo, estaba en una casa extraña, con alguien que acababa de conocer.


    Con un leve susurro Tibeth dijo –Veo veo.


    Alba ríe entre silenciosos sollozos. Vuelve el silencio.


    Tibeth repite con un susurro –Veo veo-


    -Que ves tonto, -Responde con la voz animada, pero de llanto.


    -Veo una cosita que empieza por la letra… C


    Alba puso semblante pensativo, mientras recorría con su mirada, con la poca luz que se introducía proveniente de la luna, la habitación.


    - ¡Camisa!


    -Negativo soldado. –Alba ríe la broma y sigue pensando-


    - ¡Cama! –Tampoco era-


    - ¡Cerrojo!


    -Es lamentable, pero no.


    -Jo, me rindo.


    -Culo.


    Alba estalló de la risa y no podía detenerse. Tibeth feliz de haberle causado verdadera gracia pasó su mano por su cintura con cariño y respeto.


    -Intenta dormirte. ¿Te preparo un té?


    -No te preocupes ya me está entrando el sueño –Respondió mientras posaba su mano en el brazo de Tibeth.


    Ambos quedaron dormidos en esa postura, hasta que la luz del sol, les despertó. No sabía si Alba llevaba tiempo despierta, o acababa de despertar, pero tenía el semblante despejado.


    - ¿Qué te parece si vamos a que me enseñes Punta Cana?


    Tibeth, con la mirada borrosa del sueño bromeo. –Quien eres y que has hecho con la chica que pensé que iba a quedarse dormida hoy todo el día-


    La realidad era que Tibeth solía madrugar, pero debido a diferentes circunstancias y entre unas cosas y otras, esos días apenas había pegado ojo.


    - ¿Cuándo se ha visto un saqueador vago?


    Tibeth se tapa la cara con la almohada y ríe.
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    Tibeth observaba como Niah acomodándose definitivamente la blusa y sonriéndole salió para su cuarto. Al llegar, encontró a Nebet con lágrimas, pero a la vez muy feliz.


    -Tía, ¿de verdad esta carta te la dio mi madre antes de nacer yo?


    -Si mi vida, ¿la has leído? Nunca me atreví a leerla.


    - ¡Si! Dice que debemos ir a la Ciudadela y que bajo de una de las personas que están en el círculo, hay un hueco, donde hay una caja para mí.


    - ¿De verdad? -Niah pensó en que momento pudo su hermana colocarla sin que nadie se diera cuenta. - ¿Y dice que hay?


    -No, solo que no le diga a mi padre.


    Niah estalla en una carcajada. –Sí, sea lo que sea, es mejor que no-


    -Por cierto, ¿estabas con él? ¿qué hacíais?


    Niah la observó y pensó que para la edad que tenía era ya demasiado inteligente e intuitiva y estaba segura que se olía algo.


    -Bien amor, pasé por cafetería antes de venir para beberme un té, por eso tarde.


    -Vale.


    - ¿Estas emocionada?


    Nebet empezó a contarle toda la información que su padre le había dado a lo largo de los años, del tiempo que estuvo viviendo allí y el tiempo que estuvo con su madre en aquel país caribeño.


    - ¿Y cuando mi madre llegó a España?, antes de… ya sabes. –Su rostro se tornó triste-


    -Tu madre nunca llegó a España.


    - ¿Cómo?


    -No tenía mucho tiempo y decidió quedarse allí.


    -O sea que yo nací en… ¿Soy dominicana? –Parecía divertirle la situación-


    -Sí, pero pensaba que lo sabias.


    -No, mi padre nunca habla de esas últimas semanas.


    El resto de la noche, Nebet realizó muchas preguntas respecto a los últimos días de su madre y aunque era muy doloroso, necesitaba saber cada detalle y más si por primera vez –Por segunda exactamente- iba a ir al país donde su madre pasó sus últimos meses.


    Cuando por fin Nebet quedó dormida, Niah le envió un mensaje a Tibeth, contándole que se acababa de dormir y preguntándole como estaba. Supuso que ya se encontraba dormido, puesto que no recibió respuesta.


    A la mañana siguiente, tenían planeado visitar algo de la ciudad de Madrid, pero las chicas se despertaron bastante tarde y ya no daba tiempo. Al ir a por Tibeth a la habitación, observaron que no se encontraba y lo llegaron a ver en el restaurante desayunando. Estaba conversando con un señor, de apariencia seria, de unos 70 años y de uniforme militar. Al verlas, hizo señas a su acompañante para indicar que la conversación había finalizado.


    -General mi hija y su tía. –Dijo mientras les indicaba que se sentaran-


    El general les saludó con simpatía y disculpándose, indico que debía irse.


    - ¿Quién era papá?


    -Un antiguo amigo cariño, nada importante.


    Se apresuraron a desayunar sin entablar mucha conversación, pues a Tibeth le gustaba llegar mínimo con dos horas –Mejor tres- de anticipación al aeropuerto.


    Ya facturando el equipaje, mientras entregaban las reservas, Nebet observó como su padre estaba mirando a un punto fijo y quiso saber a qué se debía. Pareciera que observaba a una mujer que se encontraba a bastante distancia y el semblante de su padre cada vez era de más impresión hasta que de repente salió casi corriendo. La mujer miraba hacia otra parte, hasta que se percató y observó a la persona que se dirigía hacia ella y aceleraba más el paso cuanto más se acercaba a su dirección. El semblante de la mujer cambió y salió corriendo en dirección a la calle, él la siguió, hasta que el seguridad de la puerta detuvo a Tibeth y empezó a realizarle algunas preguntas del porque esa escena. El intento zafarse para ir tras esa mujer, pero no hubo manera y se lo llevaron para interrogarle.


    Niah y Nebet le esperaron fuera y ansiaban que saliera para que les explicara lo sucedido.


    Aparece por el pasillo mientras se despide estrechándole la mano a un oficial.


    - ¿Papa que fue eso?


    -Me pareció ver a alguien.


    - ¿Alguien cómo? Esa mujer cuando te vio, parece que también te conoció y salió corriendo, ¿Por qué?


    -Si es quién creo que es y por la forma de huir de mí, lo es, se supone que lleva muerta 27 años y te he hablado de ella en el avión.


    Nebet se queda pensativa - ¿Jadisa?


    -Correcto –Respondía, pero su mente estaba ausente, pensando que sucedió con toda esa historia. –


    - ¿Pero te dijeron que estaba muerta no?


    Tibeth no respondió y siguió con su semblante arrugado pensando y uniendo puntos.


    - ¿De qué estáis hablando? –Pregunta Niah inquieta-


    -Descuida tía, te cuento después –Y le guiña un ojo a su padre-


    Al llegar, no tardaron en instalarse en el Hilton de la calle Tiradentes de Santo Domingo. Estaba recién remodelado y quedaba cerca de todo. Habían reservado la Suite presidencial que contaba con 90 metros cuadrados, tres habitaciones, tres baños, un salón y una sala, sin contar con las deslumbrantes vistas a la ciudad.


    En los últimos años, Santo Domingo había evolucionado mucho y positivamente, pues cuando Tibeth salió de allí, hacía aproximadamente 14 años, era un país bastante peligroso, aunque con mucho encanto. Había quedado de verse con viejos amigos en el restaurante de abajo y las chicas decidieron que mientras, ellas irían al salón y spa que ofrecía el hotel. Niah se veía radiante y muy tranquila y cualquier lugar que se movía, Nebet la seguía, por lo que en todo el rato antes de marcharse, no pudo quedarse a solas con Tibeth ni un minuto. Solo quería poder mirarle a los ojos y preguntarle como estaba, pues desde el fortuito encuentro en la habitación de Madrid, no había apenas conversado con el directamente y mucho menos a solas.


    Tibeth se encontraba listo para su reencuentro con sus antiguos amigos, cuando Nebet se introdujo en uno de los baños para darse una ducha y ponerse cómoda.


    -Hola feo.


    Tibeth se gira y ve que Niah se encuentra detrás sonriente.


    -Te sienta bien el caribe. ¿Aquí fue donde te conocí, recuerdas?


    -Sí, claro. Alba me acababa de decir que se quedaba contigo sin conocerte de nada.


    Ambos rieron.


    - ¿Nebet está duchándose?


    -Sí, le ha bajado la menstruación, pero no quiere que te mencione nada.


    Eso le impactó un poco, pues su hija pequeña se estaba convirtiendo en una mujer adulta y eso, aunque le alegraba, también le asustada.


    - ¿Es la primera? –Preguntó inquieto-


    -No, la tercera, pero tranquilo, le he explicado todo y comprado compresas suficientes en el aeropuerto.


    Eso tranquilizó mucho a Tibeth. –Gracias, a veces me preguntaba como ahora, que hubiera hecho sin ti. – Niah se había comportado como una madre para Nebet y se lo agradecería eternamente.


    -Descuida, la amo más que a mi vida.


    -En el aeropuerto le diste una carta, ¿de qué se trata?


    -Cállese viejo gruñón y no se meta donde no le llaman. –Entonces baja la voz y con un susurro le dice- Anda dame un besito aquí –Se señala la mejilla y se acerca a él-


    La besa en la mejilla. ¨Ahora aquí¨ Le indica y gira un poco más la cara. El la besa. ¨Ahora… -Empiezan a sentir sus agitadas respiraciones. – Aquí¨ Se funden en un fugaz beso. Tibeth le rodea con sus brazos y Niah posa sus manos en el cuello de él.


    Escuchan la puerta del baño donde Nebet se bañaba y se alejan rápidamente. En menos de 10 segundos, aparece por la puerta.


    - ¿Qué hacéis viejitos?


    -Que rápida eres duchándote, ¿seguro te has limpiado entera? –Dice su tía riendo-


    -No me he bañado aun, necesito que me prestes unas braguitas, no sé por qué no tengo ninguna y si recuerdo haberlas metido en la maleta.


    -Claro, ves duchándote cariño, o no llegaremos al SPA, ahora te las llevo.


    Nebet volvió al baño y Niah se despidió de Tibeth con la mirada. No era amor lo que sentía, o en parte sí, era tanto cariño y atracción, que aun a sabiendas de la extraña situación, disfrutaban cada momento de ese tipo juntos. Sin duda, su hija tenía un sexto sentido como su madre y aparecía en los momentos más comprometidos.


    …


    El reencuentro con sus antiguos amigos, fue magnifico, aunque no se había alargado demasiado, pues no le quedaba batería en el móvil y no le gustaba estar sin comunicación de su hija, por lo que subió temprano, pero para su sorpresa las chicas no se encontraban. Rápidamente, puso a cargar su teléfono y escribió a su hija y a Niah. Al no llegar respuesta, llamo a la tía.


    -Estamos subiendo ya mismo –Dijo antes de escuchar o saludar y seguidamente, cerró la llamada-


    Acto seguido no mucho después las veía entrar por la puerta.


    - ¡Hombre! Habéis decidido venir, que placer, pensaba que no dormirías aquí. –Les dijo bromeando-


    -Papá deja el sarcasmo, fuimos a por ti y ya no estabas. Acabamos de salir del SPA.


    Tibeth podía observar eso, pues ambas tenían otro tipo de peinado y se habían hecho las uñas, cosa que hasta donde él sabía, era la primera vez en Nebet.


    - ¿Qué miras, estamos hermosas? –Preguntó Niah


    - ¡Muy hermosas! ¡Sublimes! Que digo sublimes… ¡Esplendorosas! –Y siguió exclamando decenas de adjetivos, mientras salía al balcón, hasta que ya no pudieron escucharlo más-


    Nebet decidió cambiarse y ver alguna película. Niah se sirvió una copa de vino y salió al balcón junto a Tibeth. Pero al salir no lo vio y su voz le sobresaltó.


    - ¿Para mí no hay vino?


    - ¿Dónde estabas? ¿Cómo has hecho eso?


    Tibeth ríe. –Algún día te contaré una historia. –


    Niah mira hacia dentro, para cerciorarse que Nebet no se encontraba cerca y se aproxima a Tibeth. –Porque no me lo cuentas ahora, no tengo prisa-


    -Porque no me cuentas tu mejor, como te sirves una copa de vino y yo tengo que esperar a que llueva, para beber algo.


    Nebet le sonríe. –Te trigo vino.


    -No te preocupes voy yo, de paso voy a ver que está haciendo mi hija.


    El semblante de Niah, le hacía pensar que ella pensaba que le evitaba, pero no era así. Era cierto que se sentía culpable, pero Alba se había ido para siempre hacia 14 años y no iba a aparecer un día por la puerta sin más. Tenía derecho a ser feliz, aunque ella era la hermana de su difunto amor y estaba casada, aunque por algún motivo esa parte no le importaba mucho. Había hecho el amor con ella una sola vez y de eso hacía muchos años. Jamás lo habían hablado, pero eso no tenso la relación, ni la puso extraña.


    -Está bien, yo iré a cambiarme.


    


    -Que haces papá-


    - ¡Joder! Que susto me has dado hija.


    Ambos ríen a carcajadas.


    -He venido a por el vino -Dice mientras lo levanta, para mostrárselo, como un adolescente, descubierto por su madre. -


    Nebet le sonríe. –Pasarlo bien papi-


    Al llegar de nuevo a la terraza, Niah todavía no había llegado por lo que se sirvió una copa y relleno la de ella. La noche era magnífica, con la luna casi llena, el cielo estaba repleto de nubes y la temperatura no se encontraba muy calurosa.


    - ¿He tardado? –Se escucha a Niah desde atrás-


    Se había puesto un pijama enterizo, terminado en shorts, con un escote semitransparente, que no dejaba mucho a la imaginación, pues no llevaba ropa interior ninguna y por arriba, una bata rosa del mismo material.


    -Estás tan hermosa como la luna. –Bromea, aunque realmente lo pensaba-


    -Siempre has sido muy adulador. Debiste meterte en política.


    Ambos rieron.


    - ¿Nos vas a llevar mañana a la Ciudadela?


    -Sí, eso tenía pensado. Nebet tiene mucho ímpetu en que la lleve.


    -Es normal, quiere ir a todos los lugares donde estuvo su madre.


    Tibeth estaba pensativo y ella lo notaba.


    -En que piensas tanto don gruñón.


    -Tiendo a pensar demasiado, sí. Y eso al final me lleva hasta el agotamiento mental.


    -No tienes idea de lo que me costó quitarme los dibujitos que me pintaste por el cuerpo. –El comentario divierte a Tibeth-


    Niah se aproxima, guardando una distancia prudente, pero él, sujetándola por la bata, la aproxima, apenas los separan unos centímetros y se acerca a ella cada vez más, hasta rozar sus labios, para susurrarle si ya por fin va a besarlo, a lo que ella le responde que debe hacerlo el, pues la última vez lo hizo y en esta ocasión era su turno. Una vez más, sus lenguas se entrelazan, sintiendo ese amor prohibido, como la cosa que más deseaban en ese momento.


    Empieza a llover y cada vez es más intenso, por lo que Niah se separa y hace amago para entrar, pero en el último momento, Tibeth sujetándola del brazo, la lleva tras de sí y sigue besándola bajo toda esa agua, mientras sus cuerpos se rozaban y se mojaban cada vez más, hasta terminar completamente chorreando. El pijama de Niah, ya era transparente en su totalidad y lo tenía pegado completamente al cuerpo, marcando cada centímetro de su piel. Tibeth, se quitó la mojada camisa para continuar sintiendo de cerca a ese increíble ser.


    Esa noche, hicieron el amor en la terraza, como nunca antes en sus vidas y fue lo más mágico que les había sucedido en años. Durmieron juntos y durante las horas oscuras, se repitió en varias ocasiones en el dormitorio. A la mañana siguiente, apenas habían dormido y Niah salió para su cuarto, un rato antes del amanecer, por si Nebet se despertaba temprano, que estaban seguros así sería, pues debía prepararse para la expedición hasta la ciudadela.


    Al desertar, Nebet se sentía eufórica y así lo hizo sentir al resto, pues desde la sala, puso música muy alta, para que todos despertaran con ánimo, sin pensar que su tía y su padre apenas habían dormido. La primera en salir fue Niah con una cara, como si hubiera corrido una maratón toda la noche y su padre, cuando salió ya vestido y preparado, llevaba pintadas en sus ojos, unas ojeras que le hacían parecer un panda.


    Salieron hacia su destino y al llegar se encontraron con la sorpresa de que la entrada ¨principal¨ se encontraba cerrada y los guardas no le permitían pasar, incluso explicando que había sido él, el descubridor, años atrás. ¨Son ordenes de arriba, nadie puede pasar. ¨


    Nebet se encontraba desolada y rompió en un llanto que su padre nunca había visto en ella.


    - ¿Pero hija porque lloras?


    -Papa necesito entrar ahí.


    -Pero tú vas a entrar, ¿crees que tu padre les contó a esos buitres todo lo que sabía? Entraremos por donde entre la primera vez y por donde tu madre también entró.


    El semblante de su hija cambio fugazmente y se pusieron en camino hacia la antigua excavación, que Niah no tardó en reconocer, mientras le contaba cada detalle a su sobrina. Una petición muy extraña salió de Nebet hacia su padre.


    -Papa quiero ser la primera en entrar.


    -No, imposible es muy peligroso. Incluso tu madre acostumbrada a este tipo de cosas, casi cae al abismo la primera vez.


    -Papa. Confía en mí. –Le mira directamente a los ojos- Necesito ser yo que entre primero. Solo explícame todo y dime si puedo encontrarme alguien cuando entre.


    -No –Nebet se pensó que la negación se debía a que no le permitiría entrar. – No te vas a encontrar a nadie. Tu madre y yo sellamos la primera estancia.


    -La estancia donde están las personas en círculo.


    - ¿Cómo sabes eso?


    - ¡Te quiero papa! –Mientras le da un beso en la mejilla- Rápido tengo que bajar.
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    Llevaba noches sin pegar ojo y sospechaba que al igual que su hija, pues desde que Tibeth supo la existencia de la caja que Nebet había encontrado en República Dominicana, hacía un par de años y que su contenido lo había preparado Alba a conciencia, para hallar la forma de que madre e hija se encontraran de alguna forma, no había parado apenas de investigar.


    La investigación realizada por la madre de su hija, era muy clara, aunque con algunas lagunas, pues al igual que ellos, ella no entendía muy bien cómo era posible esa conexión -de existir-, ni cómo hacerla funcionar, aunque tenía una ligera teoría. Según lo que pensaba, la cruz provenía de un meteorito que entró en contacto con la tierra tiempo atrás, que de él, se extrajo el metal con el que se fabricó la daga del faraón Tutankamón y que encontraron junto a él, en el sarcófago. De alguna forma, ese material activaba unas partículas que ponía en funcionamiento el ¨Círculo de conexión¨ y algo similar o ligado al ADN hacia el resto, pues solo un familiar directo podía unir con la persona buscada.


    La persona debía introducirse en el círculo –Que aún no tenían idea donde se encontraba- sosteniendo la cruz con la mano. Cada tres segundos, era un año gregoriano, por lo que para llegar al 2019, Nebet debía sostener la cruz junto a ella, 51 segundos. Luego, debería arrojarla hacía fuera del círculo.


    Los exámenes finales de Nebet se aproximaban y aunque su padre entendía y compartía la importancia de esto, había decidido que debían esperar a terminar y obtener buenos resultados, pues a partir de ahí, debía solicitar plaza en buenas universidades.


    Una noche, Nagore contactó con Tibeth para invitarlo a cenar. El aceptó con agrado, pues era una mujer muy culta, inteligente y amable, además, parecía tenerle cierto cariño a Nebet y siempre estaba dispuesta a pasarle por alto algunas cosas. Se citaron en un restaurante de la ciudad al que Tibeth no había visitado, al llegar, quedó encantado con el lugar. Era un estilo entre clásico y rústico, con cientos de antigüedades en las paredes y rodeado de mar, pues se situaba en una especie de muelle, o pequeño islote artificial, por lo que las vistas eran inigualables.


    Mientras esperaba la llegada de su amiga, recordó que les unía otro vínculo, pues su hija hace días le había compartido, pidiéndole una especia de permiso, que iba a empezar a tener una relación con Alec, el hijo de Nagore y de su misma edad. El chico era sumamente inteligente y educado y pretendía estudiar arqueología como Nebet, por lo que haciéndole prometer a su hija que no mantendría relaciones sexuales todavía, le dio permiso.


    Esa noche de hecho, iban a estar en casa viendo una película juntos. Aunque no era la mejor idea del mundo, bajo el punto de vista de Tibeth, era preferible que estuvieran en casa, que vaya tú a saber dónde.


    Por fin Nagore apareció. Se encontraba espléndida, con un vestido blanco, largo, bastante escotado y con la espalda descubierta. Sus pechos seguían siendo prominentes, por lo que cada poco rato, debía acomodarse el vestido, para no dejar ver demasiado. Todo con mucha clase y elegancia. En su mano, desde su muñeca hasta sus dedos, una fabulosa pulsera de oro representando una serpiente que ascendía por su brazo.


    Después de saludarse y preguntarse sobre su semana, la familia, los hijos etc. por fin se sentaron. La mesa era cómoda, con vistas al océano y a la esplendorosa luna llena.


    -Hay luna llena –Comentó Nagore mientras la observaba.


    -No es casualidad, sabía que hoy iniciaba, por eso propuse este día cuando me llamaste.


    Nagore le sonrió. –Yo también lo sabía, por eso propuse este lugar.


    Ambos rieron satisfechos.


    La velada transcurría con total normalidad y se tocaban temas de todo tipo. Nagore contaba con detalle cómo había llegado hasta allí y Tibeth, sobre el viaje que estaba a punto de realizar con su hija.


    -Tu hija es una gran mujer.


    -Mujer, wow. Sí, la realidad es que ha crecido rápido.


    -Sí, crecen demasiado deprisa. Fíjate que el mío ya está con novia. Aunque no me quiere decir, porque no es de contar sus cosas, pero una madre lo nota todo.


    - ¡Claro! –Tibeth reía, pues pensaba que a esas alturas ya lo sabría también- Alec está saliendo con Nebet, mi hija.


    El trago que Nagore tenía en la boca lo escupió abruptamente debido al impacto producido por esa información y su semblante se convirtió en una expresión de pánico.


    -Eso… eso no es posible.


    Tibeth no entendía y se sentía ofendido.


    -Mi hija es una gran persona. Educada, más inteligente que cualquiera y con un gran futuro. ¿Acaso crees que tu hijo…?


    -Tibeth, Tibeth, cálmate. Tu hija es una excelente persona, te lo he dicho antes y lo pienso realmente. Pero ellos no pueden ser pareja.


    Tibeth se incomodaba cada vez más y estuvo a punto de levantarse y partir del lugar.


    -Asique por algún motivo, que solo tú sabrás, crees que tu hijo es mejor que mi hija. Te voy a decir algo…


    - Alec y Nebet son hermanos.


    El shock y perplejidad de Tibeth no se hizo esperar. Y tartamudeaba sin poder juntar silabas y formar palabras. Empezó a beber grandes sorbos de su copa.


    -Eso… eso es imposible. Alec tiene 17 y esa noche sucedió hace –Nagore le observaba impasible, esperando a que el mismo sacara las cuentas- Dios mío.


    -Calma, no te voy a pedir ningún tipo de responsabilidad.


    -No es responsabilidad lo que me quiero quitar. ¿Por qué no me enteré nunca?


    -Después de aquella noche, no volví a saber de vosotros. Y mi antigua pareja, me perdono la infidelidad y haría de figura paterna, a cambio de que no dijera que no era su verdadero padre.


    -Y… ¿Estás segura que soy yo? –Dijo con sumo cuidado y respeto-


    -Si. Ni en las semanas anteriores ni posteriores, estuve con un hombre. Solo… solo contigo.


    -Ellos… están ahora en mi casa.


    -Dios mío y que están haciendo. –Nagore tenía los ojos abiertos de par en par-


    -Calma, les he prohibido que tengan relaciones sexuales.


    - ¡No seas ingenuo, son adolescentes! –Tibeth empezaba a asustarse- Camarero por favor, saque la cuenta, no vamos a terminar.


    Apresuradamente pagaron y se dirigieron juntos a casa, mientras Tibeth con el manos libres, llamaba a su hija por teléfono, aunque sin recibir respuesta. Nagore y él se miraban, temiéndose lo peor. Al llegar, rápidamente entraron.


    - ¡Chicos dejar eso que estáis haciendo! –Exclamaba Tibeth


    Su hija aparece extrañada, saliendo de la cocina con un bocadillo en la mano, seguida de Alec bebiendo refresco.


    -Mamá, que haces aquí, -Pregunta extrañado el muchacho-


    Ambos respiraban con alivio, al observar que sus hijos solo estaban compartiendo sanamente. Tibeth observaba a Alec con otros ojos y con otro fin. Efectivamente tenían el mismo color de ojos y la misma forma de nariz. Como no se había percatado antes. Además, ambos hermanos tenían ciertos rasgos característicos en común. Su madre nerviosa, sin utilizar una estrategia más aconsejable y sin suavidad se dirigió a ellos.


    -No podéis ser novios.


    - ¿Qué? ¿Papa porque dice eso?


    -Lo que Nagore quiere decir, es que tenemos que hablar con vosotros.


    Los jóvenes pusieron cara, como que creían saber lo que les iban a decir. Algo sobre valores, la importancia de sacar los estudios sin despistes o cuestiones de la juventud y responsabilidad. Tibeth fue el primero en hablar.


    -Tengo dos versiones, la larga o la corta, pero ninguna va a resultar menos impactante y al final, va a ser lo mismo.


    Como conocía lo que su padre podía hablar de un mismo tema, fue quién respondió. –La corta papá, la corta. Y date prisa que tengo hambre y quiero seguir cenando-


    -Oh, cariño no creo que cenes más después de esto. ¿Segura que queréis la corta?


    Con mirada escéptica, espero en silencio a que su padre hablara por fin.


    -Bien… Alec y tu sois hermanos.


    Ambos y al unísono dieron un respingo y se quedaron blancos como la nieve e instintivamente, Nebet se separó de él.


    …


    Los días transcurrían extraños y Nebet seguía sin dirigirle la palabra a su padre, aun después de explicarle que no había sido infiel a su madre, si no que había sido con consentimiento y delante de ella. Eso, le había causado mayor repulsión y le había hecho alejarse más de él.


    Alec, aunque también estuvo unos días en Shock, le había contactado, disculpándose por si no era posible, pero que le gustaría tener una relación. La respuesta de Tíbeth había sido contundente; Era su hijo y él era su padre, tendrían una relación paterno filial, por lo que ya habían salido varias veces y conversaban mucho, Tibeth quería saber cada detalle de su vida. El también preguntaba mucho y quería asegurarse de que él nunca supo y no fue que quiso abandonarlo. También se interesaba sobre algunas aventuras que Nebet le había contado.


    A la casa todavía no iba, pues las cosas entre los hermanos eran extrañas y sentían vergüenza de verse, por lo que ninguno daba el paso y en el colegio, se evadían. Tibeth, aunque en ese aspecto sabía que no era el culpable, se sentía mal de que ese muchacho no hubiera disfrutado de su padre desde pequeño y por eso quería compensarle, haciéndole sentir querido. Pues cada vez más, lo quería y lo veía como su hijo que era.


    La situación en casa no le gustaba y decidió llevarse a su hija el fin de semana a la montaña, aunque sin contarle, pues no hubiera aceptado.


    Ya en la cabaña en la cima que había alquilado, empezó a hablarle.


    -Cariño, hay cosas que eres muy joven y te suenan horribles, pero cuando se es mayor, hay veces que, si con tu pareja sientes la conexión y ambos tenéis los mismos gustos, se llega a inventar en algunas cosas, pero eso no hace menguar el amor ni el respeto. Amaba a tu madre por encima de todo y sexualmente nos disfrutábamos a plenitud.


    -Yo jamás haría eso.


    -Y me alegro por ello, no tienes que compartirlo, de hecho, me sentiría mal si lo haces, pero debes tener claro lo que tu madre y yo nos amábamos y nos respetábamos. Además, algo así no volvió a repetirse nunca.


    Le costó aceptarlo y sobre todo, perdonar a su padre, pues se sentía traicionada, pero lo hizo. Para mitad de la tarde, ya estaba hablando sobre el viaje y preguntándole a su padre sobre su opinión si invitaban a Alec.


    -Me parece genial, al principio será extraño para vosotros, pero se os pasará enseguida.


    -Pregúntale a su madre si quiere venir, al fin y al cabo, os lleváis bien.


    -No lo sé, había pensado en decirle a tu tía y podría llegar a ser extraño.


    - ¿Extraño por?


    Tibeth guardo silencio y sopesó las personas que deberían ir. No iba a ser tarea fácil y no era cuestión de ir solo dos personas. Necesitaba gente de confianza e inteligente que les ayudara con su cometido, aunque explicarles, lo que a priori era una teoría descabellada, no alentaría a nadie.


    El resto del fin de semana no pudo ir mejor y padre hija ya se sentían en armonía como siempre fue. Al regresar a la ciudad, lo primero que hicieron fue llamar a Niah, para ver si le era posible acompañarles a Vietnam, aunque no podían darle muchos detalles por teléfono. Solo, que tenía que ver con la carta que Alba le había dejado a Nebet y que ella le entregó en el aeropuerto, dos años atrás.
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    El viaje en taxi hasta el aeropuerto transcurrió sin problemas, aunque Alba se encontraba muy pensativa y nadie sabía muy bien cómo reaccionar ante eso. ¿Debían hablarle, o solo dejarla a sus anchas? El vuelo a El Cairo partía en dos horas y ya se encontraban facturando el equipaje. Se encontrarían ya en la cómoda sala –Pues Tibeth había comprado billetes en primera- si no fuera por un hombre de unos treinta años, que tenían en vilo a toda la tripulación con su actitud, pues uno de los bultos, al parecer con aparatos electrónicos, se pasaba del peso y no podían facturarlo, a lo que discutía una y otra vez, pues según él, necesitaba esos aparatos. Por lo que pudo observar Tibeth, Alba se mantenía vigilante y tensa ante la situación, que no duró mucho, pues el joven muy resuelto, había decidido dejar atrás su maleta de ropa y dividir en dos, los aparatos electrónicos.


    Para sorpresa de Tibeth, su pareja se encontraba realmente cariñosa y coqueta. Creyó que los meses venideros serían de lágrimas y lamentos, pero Alba se encontraba contenta y activa, hablando sobre lo que iban a hacer al llegar, dándole besos a su chico, abrazos a su hermana y bromas a Moisés. En varias ocasiones, contando alguna anécdota de la última vez que estuvo en el país de los faraones, mencionó a Noé, su antigua pareja, antes de que este pereciera y ya no lo hacía con la misma pena que antaño. Tal vez, que supiera que, en algunos meses, tendría el mismo destino, le hacía no tenerle tanta lástima.


    Alba se emocionaba contando que el hotel donde se alojarían, sería el mismo donde ella estuvo con su hermana y donde conoció a Moisés y a Noé, e intentaría conseguir la misma habitación. En recepción les explicó lo que buscaba y le indicaron que ese día los huéspedes de la habitación 26, -la cual se encontraba buscando-, iban a marcharse, pero que hasta unas horas más tarde no la tendrían lista. A Alba no le importó y aceptó con agrado, para hacer tiempo, fueron a la cafetería, mientras los tres seguían rememorando lo acontecido en el pasado, cuando eran aún más jóvenes. Tibeth, más allá de sentirse incómodo, estaba embelesado escuchando las historias y sobre todo, ver la emoción de su pareja mientras las contaba.


    Habían transcurrido unas horas cuando un joven se acercó y les saludó. A todos les sonaba ese joven, pero ninguno caía en quién era.


    -Os presento a Steve, es un experto en rayos X en la arqueología y nos va a ayudar en nuestro cometido.


    En ese momento, todos cayeron. Era el chico que armó tanto revuelo en el aeropuerto, con sus máquinas.


    El joven resultó ser de lo más amable y profesional. Era homosexual, como repetía por algún motivo en alguna oportunidad –Tibeth supuso, para dejar claro a los chicos, que no tenía ningún interés con sus parejas- Aunque aún no se resolvía la duda de todos, de como lo había conocido, pero que no se demoró en aclarar.


    -Hace unos años –En 2004- en el yacimiento Oterillo, Steve fue el descubridor, junto con su tecnología de una nueva especie de Dinosaurio. Recuerdo que vi un documental sobre él y sobre los aparatos que usaba para sus investigaciones y descubrimientos y lo contacté por Facebook. Durante años, en ocasiones hemos conversado. Hace unos días le contacté, pues necesito hallar algo y no tenemos tiempo ni recursos para excavar todo Egipto y es por eso que lo necesitamos.


    - ¿Qué es ese algo? –Niah, como todos, se sorprendió con la revelación que nadie conocía de antemano-


    -Sí, hace no mucho, Tibeth aquí presente –le da un beso- Encontró en Mallorca un pergamino. Ese pergamino era la copia de un extracto de un manuscrito del sacerdote Amenofis del 1140 a.c, es decir, cerca de la dinastía XIX. Donde los avances espirituales del antiguo Egipto se encontraban en su máximo apogeo.


    Todos tenían muchas preguntas respecto al objeto que Alba buscaba realmente y para qué, sin mencionar el hecho de tanto secretismo, pero cada uno de ellos recordaban la regla de no preguntar demasiado y solo escuchaban y asentían.


    Por fin llegó la hora de poder ir a la habitación, el viaje les había hecho sentir exhaustos. Alba no disimulaba la emoción de volver a entrar a esa habitación, mientras le contaba a Tibeth algunos detalles más íntimos, como la primera vez que vio a Noé en la ventana de aquel mismo baño, o la despedida que tuvieron en esa misma cama. La habitación no era nada lujosa, pero tenía su encanto. Tibeth también se sentía emocionado, pues toda su vida había querido viajar a Egipto y siempre contaba su teoría, que de haber vivido en una vida pasada, de seguro escribió un libro y lo escondería en Egipto. Siempre pensó, que el mismo escribiría uno y lo escondería la primera vez que viajaría allí, por si era el primero de sus vidas, pero en esa ocasión y debido a las circunstancias, no había sido posible para él, finalizarlo a tiempo. Sería cuando volviera en el futuro.


    Alba se encontraba más atractiva que nunca, aunque su vientre aún no estuviera muy marcado, sus pechos ya habían iniciado su crecimiento. Salió del baño con un bikini rojo y se acostó junto a Tibeth mientras hablaban y se permitían unas horas de descanso, hasta iniciar su verdadera aventura.


    -Tibeth te amo. Quiero que lo sepas toda tu vida y quiero que Nebet sepa lo mucho que nos amábamos y lo mucho que la amo a ella. Quiero que cuando nuestra hija te pida ayuda en algo, no lo pienses y ayúdala.


    Se abrazaron. –Si amor, cuenta con ello-


    Había ocasiones como esa, que el ánimo de Alba menguaba hasta llegar al suelo, solo cuando se daba cuenta de que su hija crecería sin ella, pero hacía para que durara muy poco y volvía a tener semblante de felicidad y magia.


    La puerta sonó y Alba de un salto se incorporó para abrir. Eran su cuñado y su hermana.


    - ¡Hola! Hemos venido a compartir un rato con vosotros.


    - ¡Claro! Pasad.


    Todos se sentaron en la cama y empezaron a bromear y recordar viejos tiempos. Hablaban y opinaban de tamaños de miembros y pechos. Moisés estallando de risa le dijo a Alba que no se quejaría que con el embarazo le habían crecido aún más.


    -Ves Moisés, si hubierais venido algún día a la playa con nosotros, se las hubieras podido ver, porque Alba suele hacer topless.


    -Amor Moisés ya me las ha visto.


    - ¿Enserio? –Moisés asintió con picardía- ¿Cuándo?


    Niah reía y les decía a los otros que se callaran y no lo contaran.


    - ¡No! Ahora quiero saber. –Tibeth se sentía realmente curioso-


    -Sucedió cuando llegamos a Republica Dominicana. Acabábamos de asentarnos cerca del lugar donde Noé pensaba que se encontraba el asentamiento de los Aztecas y no se atrevía a llegar, por si se equivocaba. –Todos rieron con cariño y conformidad- Bebimos un poco y empezamos con la tontería –Como ahora- de tamaños y demás y nosotras debíamos enseñar los pechos a cambió de que los hombres enseñaran sus cositas. –Todos rieron ante el diminutivo-


    -Osea… -Empieza a exponer Tibeth- que Moisés le ha visto los pechos a mi pareja, pero yo los de la suya no.


    Todos estallaron en risas.


    -Amor no exageres, no es nada. Creo que ya no gustan –Dijo con una fingida tristeza mientras las apretaba por encima del bikini- ¿Crees que si amor? –Mientras todos miran expectantes, lentamente deshace el nudo que lo sujeta desde atrás- ¿A ti todavía te encantan cariño? –Se deshace del bikini en su totalidad dejándolas al aire, mientras ambos chicos se abultan casi al instante-


    Alba se acerca lentamente y se coloca encima de Tibeth, mientras sujetándola una de sus manos, la acompaña hasta uno de sus pechos.


    -Niah, creo que mi novio está celoso de que Moisés vea las mías y él no pueda ver las tuyas.


    Niah empieza a quitarse su camisa, dejando entrever un sujetador blanco de tela fina.


    -Amor, ¿te imaginas que Moisés también me las toca? ¿Eso te pondría celoso? –Mientras termina la frase sujeta una de las manos de Moisés y la acomoda en el pecho que le queda libre. Mientras, Niah se deshace de su sujetador y se acerca al grupo para que Tibeth, pueda con su otra mano sentir los pechos de su cuñada.


    La situación se torna extremadamente excitante y ambas mujeres empiezan a besar a sus respectivas parejas y terminan haciendo el amor, rozándose ambas partes y mirando muy de cerca la acción de cada quien.


    Al final, acaban durmiendo todos juntos hasta la mañana siguiente, que entre risas y algo de timidez se duchan por turnos para salir al emplazamiento, donde años atrás los amigos les indicaron en el mapa donde encontraron la tabla.


    Cuando llegaron a la terraza del hotel para desayunar, Steve ya se encontraba ahí esperándolos con las maletas donde portaba la maquinaria de rayos X y no tardaron en partir. Tíbeth y Moisés fueron los primeros en bajar para alquilar uno de los Jeeps del hotel y prepararlo para la expedición. Se encontraban esperándolos cuando Moisés estalló en llanto.


    - ¿Qué te sucede amigo?


    -Este Jeep fue el que alquilamos Noé y yo el último día antes de marcharnos. Lo extraño demasiado.


    Tibeth, comprendiendo la situación, le rodeo con un brazo dándole ánimos. –Moisés te comprendo más de lo que crees, pero debes parar de llorar, porque Alba se pensará que es algo concerniente a ella y tal vez su alegría se desmorone.


    -Tienes razón. –Dice mientras con la manga de su camisa seca sus lágrimas-


    Las chicas y Steve no tardaron en aparecer y subir al vehículo, sin percatarse –por suerte- de lo sucedido hace tan solo instantes.

    El viaje transcurrió sin incidencias y en menos de dos horas llegaron al emplazamiento. Alba empezó a explicar donde se encontraban –según su teoría-, como se dividirían en equipos y lo que buscaban exactamente. Le era imposible conocer la ubicación exacta, pero debía, hallar la entrada de la necrópolis o valle de los reyes antiguo, antes de que el famoso –a 300 km- se descubriera.


    La maquinaria de rayos X les iría indicando muchas cavidades huecas bajo sus pies y de ahí, irían trazando un mapa, en el cual poder deducir donde se encontraba la entrada.

    No se demoraron en ponerse manos a la obra y las hermanas se encontraban formando un equipo y los hombres otro, mientras Steve, con el sonar, iba verificando cada emplazamiento donde creían que podía encontrarse. Las horas transcurrían rápidamente y sin cesar y no habían tenido suerte.


    -Es imposible –Comentó Alba mientras hacían una pausa para hidratarse- Steve, ¿que hay en aquel montículo?


    -No aparece ningún hueco. Pero no marca arena tampoco. Es como roca.


    Alba se desilusionó, pero empezó a pensar en las palabras de Steve. Debía ser una roca muy grande, para formar aquel montículo gigante de arena y debía contar con mucha base, para que la arena se concentrarse justo encima.


    -Quiero que cabemos allí. Todos, los 5. –Todos se miraron-
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    -Papá están llamando a la puerta, ¿es que no escuchas? –Observa a su padre que se encuentra con los cascos, viendo una película en la gran pantalla con el proyector, por eso no escucha nada-


    Nebet abre la puerta y se lleva la sorpresa de su vida, que con una alegría exaltante recibe.


    ¡Tía! ¿Qué haces aquí?


    - ¡Hola mi hermosa! Noté a tu padre dudar, de si debía acompañaros o no y no admito dudas al respecto, asique he decidido tomar unas vacaciones y venir.


    Ambas se abrazaron un buen rato aun en la entrada, hasta que por fin decidieron entrar. - ¿Dónde está el Sr Gruñón? -


    Nebet reía a carcajadas ante el comentario. –Está en la sala viendo una película con los cascos-


    Niah ansiaba verlo, pero no quería parecer obvia, Nebet sabía leer a las personas y quiso que ambos tuvieran su espacio.


    -Tía, tengo que ir a casa de una amiga a recoger unos apuntes para el trabajo final, ¿volveré a la hora de cenar te parece? Coméntaselo a mi padre. –Y le guiña un ojo-


    Niah sonrió con complicidad y se despidió de su sobrina, mientras se adentraba en la casa hasta llegar a la sala. Era la primera vez que visitaba aquel país y aquella casa. Se podían observar antigüedades por todos los rincones y algunas fotos de su hermana. Algo que llamó la atención de camino a la sala era una habitación con muchísimos objetos, colocados como si fuera un museo. Contaba con piezas de cerámica, colgantes de oro azteca, dos violines, algunas monedas y lo que más le impactó, una foto estilo cuadro de ella misma en la antigua casa de España. Recordaba perfectamente cuando Tibeth le tomó aquella foto y recuerdos vividos visitaron su mente, una vez más. Salió de allí y ahora sí, se dirigió a encontrarse con Tibeth. Casi al final de la casa se encontraba la sala y allí se pudo atisbar a observarlo. Él no podía verla, puesto que se encontraba de espaldas, pero a Niah solo de verlo, le recorría un escalofrío y sus nervios se hicieron latentes, pero también su indescriptible alegría.


    Lentamente se acercó y desde atrás tapó los ojos de aquel hombre que ocupaba tanto sus pensamientos, como casi respirar.


    - ¿Quién será querida hija, cuando vivimos solo nosotros dos aquí? –Dijo riéndose, pensando que era Nebet, que quería bromearlo. Se quita los cascos. –


    -En ocasiones la vida nos sorprende.


    Tibeth se giró rápidamente sorprendido, impaciente por ver la dueña de tan conocida voz. Con una sonrisa y ojos aguados, se acercó a ella para abrazarla. –Te he extrañado, estas hermosa. –


    -Nebet me ha comunicado –Dice en tono de contestadora automática- que se ha marchado a casa de su amiga hasta la hora de cenar.


    -No, seguro se ha ido con su hermano.


    Niah sorprendida, abrió los ojos de par en par. - ¿Hermano?


    -Es una larga historia.


    -Bueno, no tengo prisa.


    Tibeth, le contó toda la historia, desde el día, tantos años atrás en el hotel con Nagore y Alba, hasta el día de la cena con Nagore, cuando se enteró que era el padre de su hijo. - ¿Y cómo es? Había preguntado Niah expectante. –Es muy parecido a mí, pero más estudioso y educado. Es un buen chico, salimos de vez en cuando y viene casi todos los días. Este fin de semana creo que duerme aquí.


    - ¿Y Nebet como se lo ha tomado?


    -Mejor de lo que cabría esperar conociéndola. Siempre ha sido muy celosa y protectora conmigo y al principio, hubo días que no me dirigió la palabra, pero al final comprendió que su madre y yo nos amábamos, pero en ocasiones jugábamos sexualmente. Parece que lo comprendió, aunque no lo comparte – Lo cual me alegra sobremanera-


    Niah reía. Y seguía indagando sobre cómo era esa tal Nagore físicamente, su profesión, si se había vuelto a acostar con ella o si siente algo por ella. Tibeth, sabía que Niah sí sentía algo por él, al igual que él por ella, por lo que no le dio muchas respuestas, pues aunque Nagore fuera una mujer extremadamente sensual y poco común, con una gran inteligencia, él no entro en detalles y se limitó a hacerle saber que era una chica ¨normal¨.


    Pasaron la tarde poniéndose muy amenamente, al día de todo lo que aconteció en sus vidas en ese par de años sin verse y Tibeth le mostró la carta que años antes, su hermana le había escrito a su hija. Le contó de la caja que encontró Nebet y le preguntó si ella supo algo, a lo que respondió con evasivas, aunque no importó mucho, pues comprendía que encubriera a su sobrina.


    Nebet llegó como dijo, a la hora de cenar, junto con su hermano Alec. Aprovecharon para presentarle a Niah y está se sintió verdaderamente extraña, pues este si poseía un semblante muy parecido a su padre, incluso algunas expresiones y formas de moverse, se asemejaban. Pudo comprobar que era muy simpático e inteligente y su educación era increíble, sin duda, su madre había hecho un gran trabajo, aunque es claro, que los genes también tienen que ver en el desarrollo de una persona.


    Aprovecharon que estaban todos juntos para ¨poner sobre la mesa¨ todo lo que se sabía. Niah no se impresionaría, puesto que Alba era su hermana y estaba más acostumbrada a excavaciones, leyendas antiguas y demás, pero Alec, no se quedó atrás, escuchó todo con atención, opinaba con astucia y en cada momento, daba por hecho que iba a funcionar. Nebet estaba encantada con él.


    Las horas transcurrieron tan rápidamente, que ninguno de ellos se percató que se encontraban sin cenar y que ya era casi media noche. Nagore llamó a su hijo, para cerciorarse de que estaba bien y Tibeth le pidió que le dejara dicho a su madre, que le disculpara de su parte y la invitó a cenar, pues iban a pedir pizza a un restaurante cercano, que no cerraba durante la noche.


    Aproximadamente 10 minutos después, mientras entre todos preparaban la mesa y las bebidas, platos y demás, llamaron a la puerta.


    -Nebet mi vida, seguro es Nagore. ¿Puedes abrirle?


    Ella de buen agrado fue a recibir a la invitada. Al saludarse, se dieron un pequeño abrazo y la invitó a entrar. Niah al verla entrar por la puerta, dio un respingo. No se la imaginaba tan hermosa y exótica. Miró a Tibeth de reojo a ver como este reaccionaba y la situación tuvo unos segundos de tensión, hasta que Nebet las presentó y ambas iniciaron una amena conversación sobre lo diferente que eran ambos países. Cuando Nagore contó que era de descendencia dominicana, Niah se emocionó hablando de sus increíbles viajes a ese país.


    Ambas mujeres, intentaban no dirigirse demasiado a Tibeth y el suponía que era para no tensar la situación de nadie. Por lo que optó, por poner un juego de realidad virtual en la enorme pantalla, para que todos jugaran a bolos y tenis. Las risas empezaron por las malas jugadas de los demás y el ambiente era inmejorable. Tibeth aprovechó que acababa de perder una partida contra su hija y fue al baño, sin cerciorarse de que Niah se encontraba ya allí, por lo que se la encontró justo en la puerta.


    -Vaya vaya, que calladito te lo tenías.


    - ¿A qué te refieres?


    -A lo bonita que es Nagore. Dijiste esta tarde, que era ¨normal¨.


    -Bueno es normal, ¿a ti te gusta? Podría conseguirte una cita si quieres.


    -Descuida, a ella le gustas tú. –Y acto seguido sin reírle la gracia, giró sobre sus pasos y volvió a la sala junto a los demás. –


    Al regresar a la sala, ya habían apagado el juego virtual y Nagore recogía sus cosas. Tibeth se dirigió a su hijo.


    -Alec, ¿tú te quedas?


    Instintivamente, miró a su madre y esta le hizo una seña indicándole que la decisión era suya. Al aceptar contento, Tibeth se dirigió a su madre.


    -Nagore, no quiero que te quedes sola en tu casa, ¿quieres quedarte tú también? Hay camas de sobra.


    -Gracias –Respondió con una sonrisa- Pero no me gustaría molestar.


    - ¡No es molestia! –Justo al finalizar la frase, pensó en la cara que estaría poniendo Niah, o lo que estaría pensando y de haber podido, habría reculado en su invitación, pero ya no era posible. –


    Nebet ayudó a su padre a preparar los dormitorios, mientras los demás recogían la cocina. Su padre temía también la actitud de su hija, con las recientes invitaciones, pero su ánimo era alegre y preparó los dormitorios cantando, bailando y de vez en cuando, dándole abrazos a su padre. Nebet decidió mostrarle ella el dormitorio a su hermano y a Nagore, el debía acompañar a Niah al suyo.


    -Sus aposentos están listos madame –Le dice Tibeth a Niah con pomposidad y una exagerada reverencia. –


    A ella le agrada y le sigue la corriente, comportándose como si ella fuera la señora del castillo y el un simple vasallo.

    El juego continuo hasta llegar a la habitación.


    - ¿Estas molesta? –Le dice cogiéndole las manos. –


    -No, solo todo es demasiado extraño y tengo que ordenar toda la información en mi mente.


    -Es comprensible, no te preocupes. Si quieres algo, me escribes por WhatsApp.


    -No tengo la clave del wifi.


    -Tibeth es el más guapo con diferencia .com. Todo junto.


    Niah estalla de la risa y sin llegar a creerle, prueba la contraseña, siendo esa efectivamente, lo que le causa un ataque de risa mayor.


    -Está bien Sr guapo, te escribo algo ahora.


    - ¿Por qué quieres escribirlo, si me tienes aquí?


    -Adiós –Y acto seguido le obliga a salir y cierra la puerta tras él.


    De camino a su propio dormitorio, se cercioró de que los demás ya estuvieran en el suyo y se dispuso a ducharse. Se demoró mucho tiempo, pues necesitaba un largo relax, después de tantos momentos tensos en el día. Tuvo que buscar algo para usar de pijama, pues normalmente no se ponía. Escogió una camiseta de la NASA y unos pantalones de la NBA, de cuándo fue a Los Ángeles a la presentación de su libro. Se colocó sus lentes de vista, se acomodó en la cama y abrió su Mac, dispuesto a adelantar el libro que estaba escribiendo y que pronto debería entregar, cuando le entró antojo de algún postre dulce y se dijo para sí mismo, que cuando finalizara el capítulo que tenía a medias, iría a por algo a la cocina.


    Escuchó sonidos provenientes de la escalera y sabía que se trataba de alguien que bajaba. Pensó que era su hija y le escribió al WhatsApp.


    ¨Tráeme algo bueno de la cocina¨


    ¨Yo no estoy en la cocina, estoy en mi cuarto tqtqtqtq¨


    Si ella no es, debía de ser Niah.


    ¨Trame algo bueno de la cocina¨


    ¨ ¿Es una orden? Estoy en una llamada con Moisés, allí es por la tarde. ¨


    ¿Entonces quien será? Alec, claro.


    ¨Hijo mío, tráeme algo bueno de la cocina¨


    ¨Jajaja, estoy en mi cuarto, cuando me termine de duchar bajo vale? ¨


    Si no es el… solo queda una persona en la casa.


    ¨Hola Nagore, me subes algo bueno de la cocina? ¨


    La respuesta se demora. Pero termina por llegar.


    ¨Sí, claro. ¿Que necesitas? ¨


    ¨No sé, algo dulce¨


    No volvió a responder, pero si salía que lo había leído. Tibeth volvió a inmiscuirse de pleno en el libro y siguió escribiendo;


    Se veíatranquilo, aunque su interior tambaleara como un árbol en el ojo del huracán. Salía de cruzar kinstein, la avenida principal, de una manera cautelosa, pues no le convenía que mucha gente lo viera esa mañana. Cualquiera que lo hubiera observado, habría deducido que se dirigía con premura, pero incluso cuando no tenía rumbo, su seguridad hacía pensar que su destino apremiaba. Ese día no era como otros, en esta ocasión sí sabía a ciencia cierta hacia dónde se dirigía y por qué. Pues desde esa misma noche, había decidido que tenía que volverla a ver, a sentir su aroma, a sentirse vivo un día más.


    La ciudad se sentía más inquieta de lo habitual, sabía de la llegada de un buque procedente de Normandía, tal vez fuera por eso.


    Por fin en la calle Treth, a una esquina de palacio, eufórico y con ansias de lograr su propósito, empezó a acomodarse su camisa, cuando de repente, un hombre de mediana edad, más bien algo pasado de peso y con un bigote muy peculiar, corría en dirección contraria hacia su posición. Conocía a ese hombre, era Philipp uno de los cocineros de palacio. Sin permitir que le preguntara nada, el cocinero mascullo con un hilo de voz y entre respiraciones entrecortada, "la princesa a desaparecido, hay que encontrarla. La ciudad entera está en su búsqueda"


    Como si de un cubo de agua fría se tratara, Isen sintió que su corazón se detenía. La princesa había desaparecido, pero ¿cómo era posible? Apenas tres días antes habían conversado, que le habrá ocurrido. De cualquier modo, ya de nada servía ir hasta palacio. Todos allí, lo habrían recorrido ya mil veces sin rastro.


    Se decidió a buscarla, pero ¿dónde? Decidió ir al único lugar donde se habían encontrado; el arroyo de los Taitises, al lado del viejo molino.


    Empezó a correr está vez sin disimulo alguno, apresurándose a llegar…


    Llaman a la puerta y le interrumpen. Es Nagore que con cautela y asomando primero la cabeza, pide permiso para adentrarse al cuarto. Tibeth le recibe con una sonrisa y la observa. Lleva un vestido que deducía, le habría prestado Nebet, aunque nunca se lo había visto puesto a su hija. Era rosado, muy liso, casi de seda y sumamente corto. Nagore, intentaba sin éxito acomodarlo más hacia abajo, pero resultada gracioso, pues cuando más lo bajaba para tapar las piernas, más dejaba entrever los pechos. Tibeth recordaba sus pechos, pero de eso hacía más de 17 años, aunque por la silueta que se marcaba, no habían cambiado. Ella con mucho respeto y algo de timidez se sentó en un extremo de la cama, a invitación de él. Se denotaba incómoda por ese mini vestido y no encontraba forma de ponerse cómoda.


    - ¿Qué te parece si me cambio y me pongo algo más apropiado y regreso?


    -A mí el vestido me gusta –Le dice con una sonrisa pícara- Ha empezado a llover, a ver si te vas a resfriar, ven y tapate junto a mí.


    -Tibeth, no es que no me gustes. Además, eres el padre del ser que yo más quiero, pero estoy casi segura, pues tengo un sexto sentido para estas cosas, que tienes algo con Niah y no quisiera meterme en medio de nada.


    -Resulta gracioso, porque ella también piensa que tú y yo tenemos algo.


    - ¿De veras? ¿Y qué le hace pensar eso?


    -Lo mismo que a ti te hace pensar lo contrario, supongo. –Nagore sonríe-


    -Alec dice que se va de viaje con vosotros, pero ha sido un poco evasivo con el destino.


    Tibeth le contó la historia tal y como fuera. Era la madre de su hijo y confiaba en ella. Además, era una persona inteligente y podría ayudarlos. Nagore quiso indagar algunas cuestiones.


    - ¿Tú crees que pueda funcion…


    La puerta de repente y sin previo aviso se abrió y apareció Niah en completa ropa interior. Al ver allí dentro a Nagore y con ese vestido tan corto, intentó disimular, aunque sin mucho éxito.


    -Oh, disculpa, no quería interrumpir, solo quería saber dónde se encuentran las toallas.


    Tibeth sabía que si la dejaba ir, creería lo que no era.


    -No, no. Siéntate. Nagore me ha subido algo de la cocina, puesto que la he escuchado bajar y le estoy contando la carta de Alba y nuestro viaje.


    Niah más tranquila, volvió a tener el mismo semblante de siempre y empezó a participar en la conversación, respondiendo las preguntas de Nagore. Aunque en cortos momentos, había tensión entre ellas, se llevaban muy bien y se entendían a la perfección.


    La puerta se volvió a abrir una vez más y por ella esta vez apareció Nebet. Su semblante no era de sorpresa, pues el sonido que estábamos causando, era lo que le había llevado allí.


    -Ah, veo que hay reunión nocturna. –Comentó divertida desde la puerta-


    Todos rieron al unísono y la invitaron a sentarse y participar. Transcurrieron casi dos horas, mientras trazaban el plan para el viaje y Nagore, a petición de las demás personas, decidió acompañarles en su aventura.


    


    

  


  
    



    2019 Egipto


    


    Ninguno de ellos puso objeción alguna a la ¨orden¨ de Alba y se pusieron manos a la obra dirección al montículo. Tibeth cavaba con ahínco, pues en su interior albergaba la necesidad de hallar, lo que estuvieran buscando, para que Alba pudiera estar en paz. Además, no le hacía gracia que en su estado y su condición estuvieran en un país, no tan civilizado y con esas temperaturas de calor extremo. Los demás, cavaban al ritmo que su cuerpo y el cansancio les permitía, aunque el que más impresionó fue Steve, pues a pesar de su complexión delgada, su energía era envidiable.


    Transcurrieron aproximadamente dos horas, cuando Alba les llevo agua fresca y les pidió que se detuvieran a descansar. Todos lo hicieron con agrado, exceptuando Tibeth, que por algún motivo, continuaba cavando, como si supiera donde le llevaba su excavación. Los demás se reunieron en círculo y mientras conversaban amenamente comentado la dificultad y lo que podrían encontrar, se detuvieron casi al unísono, pues el sonido de las paletadas de arena de Tibeth, se convirtió en un ruido ensordecedor, cuando el metal, chocaba contra una especie entre roca y metal. Automáticamente se detuvo y les envió una mirada, indicándoles por señas que fueran rápidamente. Sin perder tiempo y a la velocidad de un rayo, todos –Incluida Alba- Se acercaron al lugar, mientras Tibeth, descubría con un cepillo lo que estaba causando el sonido.


    Ante ellos, se encontraba una especie de pared grabada con jeroglíficos, a lo que Alba, no sin dificultad, descendió para observarlos y poder traducirlos, lo que le demoró algunos minutos.


    - ¡Chicos! Es aquí.


    Steve se dispuso a montar los equipos adentrándose al fondo, para colocar el sonar justo sobre la piedra, pues debía formar parte de algo. Cuando las sondas, empezaron a crear la señal en la pantalla, podían observar que bajo sus pies, se encontraba una estructura de más medida de lo que la maquinaria podía calcular. Era enorme y apenas se visualizaban estancias, pero si con un largo pasillo que dividía el lugar.


    Cavar hasta la entrada, iba a dificultarse demasiado, pero contratar una excavadora o algunos hombres para cavar, pondría en peligro su descubrimiento y casi a ciencia cierta antes de encontrar el objeto que Alba buscaba, Hawass se lo expropiaría para aparecer él cómo descubridor, como siempre había ocurrido con cualquier excavación interesante en Egipto. Deberían excavar esos quince metros –Tal vez más- ellos mismos. Decidieron no volver al hotel y pasar la noche cavando por turnos, pues la Luna por suerte se encontraba creciente y les iluminaria lo suficiente.


    Para eso de las tres a.m., ya se encontraban aproximadamente por la mitad. Se habían organizado de tal manera, que Tibeth –Sin apenas descansar- escavaba hacía bajo y los demás por la reta guardia, creando una especie de rampa, de otra forma, después de siete metros, ya sería imposible llegar hasta bajo y a la hora de adentrarse, sería imposible posteriormente subir, sin contar, con el peligro de quedar enterrado.


    Para el amanecer, ya lograban visualizar el principio –La parte más alta exactamente- de la entrada. La puerta parecía ser de roca y muy pesada, por lo que auguraban otro reto más para abrirla y adentrarse. Todos juntos, se concentraron en aquel punto, para descubrir esa pesada puerta lo antes posible. Llegadas las 9, cuando el sol terminaba por salir con su máximo esplendor – Y por consecuencia máximo calor y deshidratación. – Niah no se sentía muy bien y tuvo una leve pérdida de conciencia, lo que terminó por un simple susto.


    Todos, -exceptuando las hermanas- Reanudaron la excavación, se encontraban a punto de descubrir la entrada al completo. Alba fue preparando su libreta y sus apuntes para descifrar los jeroglíficos de la entrada, pues su egipcio antiguo se encontraba un poco oxidado por el paso del tiempo y la poca práctica. Mientras los demás terminaban de extraer los últimos viajes de arena, Alba ya había iniciado la traducción.


    Cuando prácticamente transcurrió una hora sin ningún tipo de feedback a los demás, Steve se acercó a ver cómo iba.


    - ¿Qué tal Alba, te ayudo en algo?


    Alba exhorta en sus pensamientos y sus notas, respondió ausente. –No, pero dile a los demás que preparen todo lo que dispongamos que alumbre. Estamos a punto de entrar.


    No contaban con mucho material, pero todas las linternas y focos que tenían los acercaron a la entrada. Al llegar a ella, observaron a Alba insólitos como movía sobresalientes de piedra en forma de rotación, formando poco a poco un carácter jeroglífico. Cuando al fin se podía observar al completo, no sucedió nada y la puerta no cedía cuando intentaban abrirla.


    -No lo comprendo, -Pensaba Alba en voz alta-


    Por mucho que entre todos empujaban, no hubo manera y el sol empezaba de nuevo a ocultarse.


    -Alba estamos un poco cansados, que te parece si volvemos al hotel y descansamos. Mañana volveremos con más fuerzas y buscaremos la solución –Había dicho Moisés, casi en forma de imploración. –


    -Id vosotros, yo me quedo. –No se encontraba molesta, solo concentrada y era cierto que no podían dejar el lugar solo sin vigilancia. –


    Terminaron por irse todos, excepto Tibeth, que se quedó junto a Alba. Ambos después de despedirse -hasta el día siguiente-, de los demás, se sentaron en una improvisada tienda sin paredes, -quedando en forma de toldo- a cenar y charlar un poco de lo acontecido. No se demoraron mucho en terminar y se tumbaron a ver las estrellas, citando algunas frases del Rey León, cuando Mufasa y Simba están viendo el cielo y cantando la canción ¨Un mundo ideal¨ de la película de Aladín. El tiempo transcurrió muy ameno cuando Tibeth empezó a ver borroso y a marearse, lo que le alarmó y se sintió asustado.


    -Cariño, me estoy mareando y no veo bien.


    Alba se mantenía serena contemplándolo. –Tranquilízate cariño y verás cómo se te pasa-


    -Dios mío cariño, creo que me voy a morir.


    -No te vas a morir mi vida, te he puesto algunos calmantes en tu bebida.


    -Pe… pero por qué. –Preguntó Tibeth, temiendo lo peor.


    -Tranquilo mi corazón. Te amo como nada, pero sé que no me vas a dejar adentrarme por la noche, he descubierto la combinación para adentrarme y no puedo esperar hasta mañana. Tampoco confió plenamente en Steve, creo que trama algo. Por eso, debo encontrar algo ahora. –Pasa su mano cariñosamente, acariciando el pelo de Tibeth- Duérmete, voy a estar bien.


    Con sus últimas fuerzas, intentó sujetarla del brazo y masculla algunas palabras, pero de su boca ya no brotaba nada y sus párpados eran cada vez más pesados sin poder impedirlo, hasta que al fin, quedó sumido en un profundo sueño, provocado por las drogas que le había suministrado su pareja.


    Alba lo acomodó bajo una manta y le puso repelente alrededor, -Algo que siempre acostumbraba, desde que Noé murió por la picada de un simple mosquito- y se puso en marcha hacia la puerta.


    La puerta tenía ya el símbolo completo, pero faltaba la ¨llave¨, algo que dedujo horas atrás, pero que no pretendía hacérselo saber a nadie, por lo que esperó a que todos se marcharan y a que Tibeth quedara casi en coma, para extraer la cruz de piedra que le había dado su fallecido exnovio, años atrás e introducirla en el hueco que quedaba libre. La puerta con un leve chasquido, indicó que ya se encontraba lista, por lo que Alba con todas sus fuerzas empujó. Abrirla no resultó sencillo, pues tras ella también se encontraba arena acumulada debido a los tantos años que nadie se había adentrado en el lugar.


    Consiguió abrir la apertura suficiente para adentrarse arduamente y al visualizar el interior quedó totalmente fascinada. Se encontraba en un estrecho pasillo, repleto de inscripciones jeroglíficos con total lujo de detalles y color. De las paredes cada dos metros –Tal vez un poco más- colgaban antorchas, el suelo, aunque repleto de arena por el paso del tiempo, era de piedra, de un acabado tan liso y conseguido que sorprendería hasta al más indiferente. A lo largo del pasillo había huecos protegidos con rejas que llevaban a cientos –Hasta donde alcanzaba la vista- de estancias y cuantas más observaba, más se daba cuenta que eran cámaras funerarias, repletas de objetos. Justo en medio de la sala, el gran sarcófago.


    Solo disponía de unas horas y debía encontrar la estancia funeraria de un sumo sacerdote, perteneciente a la dinastía más influyente de todas. En su sala, encontraría el pergamino que necesitaba para entender el contenido del pergamino que halló Tibeth en Son Fornés y ver si era posible la teoría que guardaba con mucha esperanza en su interior.


    Nada en las entradas indicaba a quién le pertenecía cada espacio, por lo que, uno a uno, debía introducirse y leer los inscritos del sarcófago y ver si era la persona que buscaba. Al cabo de un par de horas, más o menos se dio cuenta que estaban en orden cronológico, -Dedujo que iban enterrándolos en orden que fallecían- Por lo que al calcular donde aproximadamente debía encontrarse su sacerdote, se dio cuenta que se encontraba bastante lejos. Ni en dos semanas, habría llegado sin deducir la distancia. Corriendo, llegó a la zona donde auguraba que por fin lo hallaría. Miró el reloj a ver como estaba de tiempo, cuando se dio cuenta que a las 4:10 a.m., el reloj se había detenido, por lo que sabía como mínimo, que eran más de las cuatro. Todo dependía, de cuánto tiempo haría que había dejado de funcionar.


    …


    Mientras tanto, en el exterior, Tibeth continuaba sumido en ese profundo sueño inducido y el sol ya asomaba por el horizonte. El resto del equipo se aproximaba al emplazamiento, pues salieron temprano del hotel, ya que Niah se sentía inquieta y necesitaba encontrarse de nuevo con su hermana.


    2009 España


    


    Jadisa se encontraba en la sala de su casa. Esos días habían sido duros, aunque habían sucedido cosas que marcaban una gran diferencia en su vida. Jamás se le hubiera ocurrido pensar, que podría iniciar una relación con el soldado Tibeth. Aunque no tenía muy claro si tenían algo, si sentía que entre ambos había nacido un sentimiento. Decidió escribirle un mensaje de texto, había conseguido su número de los archivos, algo muy prohibido, pues la información de los miembros del CNI era privada, incluso para los mismos miembros de la institución. La respuesta se demoraba demasiado y eso la desanimó un poco, pero se convenció que estaba ocupado con otras cosas. Tal vez visitando alguien en sus días libres.


    Su teléfono satelital empieza a sonar. Jadisa se inquieta, puesto que solo tienen ese contacto las personas de la agencia y siempre es, para algún imprevisto. Le apetecía disfrutar sus días libres, además, le acababa de bajar la menstruación y se sentía realmente débil. Por primera vez desde que seis años atrás le incorporaron al CNI, no respondió. Y pronto dejaron de insistir.


    Se relajó y con los cascos, se puso a escuchar bandas sonoras de películas. Eso le transportaba a otro mundo, tal vez a uno donde hubiera paz, donde no existieran ejércitos ni contrainteligencia, ni grupos secretos, solo paz, amor, unión… Lentamente quedo sumida en un sueño reparador, pues por primera vez en semanas, se encontraba tranquila en su casa, sin importarle mucho el mundo, ni las ordenes, ni nadie que no fuera ella y aunque Tibeth, seguía sin responderle, el solo hecho de poder recordar la noche juntos, ya le bastaba para sentirse con cierta alegría.


    -Despierte soldado.


    La voz desconocida le sorprendió y despertó de un sobresalto. ¿Estaba soñando que era su casa y se había quedado dormida en el cuartel? No, esa era su casa. Poco a poco su cabeza fue ordenándose y apareció ante ella, un hombre de mediana edad, desconocido.


    -Te lo preguntare solo una vez y piensa bien tu respuesta. Quien eres y que haces en mi casa. –Jadisa guardaba la calma, pero en su interior nacía una desorbitada furia. –


    -Nadie puede no responder una llamada directa del cuartel. Conoces las reglas.


    -No me gusta tu tono, seguro sabes que soy un oficial, ¿verdad? –Jadisa, temía que algo no iba bien, el soldado se encontraba demasiado cómodo, demasiado seguro de sí mismo y no le importo la amenaza indirecta que Jadisa le acababa de lanzar. –


    -Por supuesto, por supuesto. Sabemos que eres una oficial. Solo he venido a asignarte tu misión, ya que seguro no te ha sido posible… -Mira de reojo al teléfono satelital sobre la mesa- Responder al gobierno.


    -Habla y lárgate. –Jadisa quería deshacerse del sospechoso hombre, cuanto antes. Le estaba inquietando sobremanera. –


    -Hay un soldado de la agencia, que posee cierta información comprometedora y nos está amenazando con hacerla pública. Debemos… actuar.


    Jadisa sabía lo que significaba, pero ese tipo de ¨trabajo¨, se delegaba en los soldados de fila.


    -No soy la persona indicada para eso. Márchate ya.


    -El general insiste en que debes ser tú. –En ese momento le extiende un folder. –


    Ella lo alcanza, pero sigue clara de que ella no actuará, mientras abre el folder por curiosidad, pues la mayoría de soldados actualmente en activo, los había reclutado ella y los conocía. ¿Quién estaría extorsionando a un gobierno entero? ¿Acaso no sabía el gran riesgo, estando incluso dentro de la organización? Cuando apareció la imagen del objetivo su sangre se hizo hielo, su corazón dejó de bombear y sentía su alma caer a sus pies.


    -Conozco a este soldado. He realizado incluso dos misiones con estado positivo, hace tan solo unas horas. Te aseguro que no es ningún traidor, ni extorsionador. –Intentaba mantener la calma, estaba entrenada para ello, pero hasta para sí misma sentía que temblaba, no sabía si de miedo, rabia, preocupación, o simple desesperación. –


    -Oh sí. Sabemos que lo conoces… a fondo. –El sujeto no se detenía y seguía dando vueltas lentamente observando cada objeto de la casa. Jadisa conocía perfectamente esa táctica. El general estaba enamorado de ella y así se lo había dejado saber en varias ocasiones. Se había enterado de la aventura, aunque ignoraba como, con Tibeth y ahora quería deshacerse de él con algún absurdo cargo. Conocía a la perfección la agencia y jamás reculaba ante ningún objetivo. Tibeth ya estaba muerto, aunque no lo supiera. Le destrozaba el alma. Ella había sido quién lo manipuló y lo enlistó, porque le gustó cuando supo de él, cuando supo su vida y sobre todo cuando conversó aquel día con él.


    - ¿Qué nivel tiene? –Las misiones se dividían por niveles del 1 al 5. Cinco, significaba que cualquiera en la agencia, tenía acceso a la información de la misión u objetivo, nivel 1 significaba que solo el general que daba la orden, el presidente que la firmaba y el soldado que la ejecutaba.


    -Nivel 1, con la variante, de que, al no responder tu llamada, me han enviado a mí, por lo que… también poseo esa información.


    -La orden no está firmada por el presidente. –Observó Jadisa, intentando así ganar tiempo para pensar. –


    -Es un traidor y está extorsionando a la agencia. Es un peligro que desvele la información que sepa o peor, que haya robado. No había tiempo para la autorización del presidente.


    -Escucha –Jadisa intentaba razonar con él- Soy consciente que cumples órdenes. Te aseguro que también sé lo que te han ordenado hacer si me niego –Y aunque no me niegue tal vez también, pensó para sus adentros- pero este soldado es inocente. Debes darme tiempo para que esclarezca todo esto. Estoy segura que es un error administrativo. Márchate y yo me comunico con el general.


    El hombre se quedó inmóvil sin siquiera inmutarse. Estaba claro que le habían enviado a matarla y luego terminar también con Tibeth. ¿Pero por qué? El asunto debía ser mucho más turbio, tenía que descubrir que sucedía.


    -Escucha, es una orden directa –Jadisa suavizó el tono de su voz- claro que voy a cumplirla, hice un juramento. Han sido días duros y necesito darme una ducha rápida antes de partir hacía… el objetivo.


    El soldado dudaba, pero terminó por aceptar. –Solo 5 minutos y partimos-


    ¨Cinco minutos¨, había repetido ella con una sonrisa y girando sobre sus pasos, se dirigió al baño.


    Allí fue directa a por un arma que escondía detrás del lavamanos. La pistola no se encontraba allí. ¨Maldito, por eso no te importó que viniera al baño, ya te has encargado de protegerte¨ No sabía exactamente como, pero antes de despertarla con un sobresalto, había registrado, cada lugar donde el entrenamiento de la agencia indica que tengan armas sus miembros, para protegerse.


    Intentó sin éxito zafarse por la ventana, pero le fue imposible, pues era demasiado estrecha y a una altura considerable. De repente, varios disparos provenientes del exterior del cuarto de baño, impactaron en la pared, muy cerca de ella. Instintivamente, se pegó de la pared a un lado, pues sabía que derribaría la puerta para ver si había dado en el blanco a su objetivo –Tal vez rematarlo-


    De una patada, intentó derribarla, pero sin éxito. Jadisa contó cinco segundos, pues lo volvería a intentar y antes de que su pie impactará, ella abrió rápidamente y este perdió el equilibrio, derrumbándose al suelo. En ese momento, aprovechó para abalanzarse sobre él y con sus manos lo estrangulaba, pero estaba muy bien entrenado –Mucho más que los de la agencia, pensó para sus adentros- Y logró deshacerse de su aprisionamiento, tirando su objetivo al suelo.


    Le dio una gran patada en el rostro, que le hizo perder por unos segundos la noción de la realidad, mientras el asesino, buscaba su pistola, pues al parecer, la había perdido de vista con su caída. Jadisa más rápido de lo que se creía capaz por el golpe, se incorporó y con una llave dirigida al cráneo tumbó a su oponente y con su pierna rodeando el cuello, lo tenía sujeto. Poco a poco, se percató de que no era suficiente, pues empezaba a zafarse de ella y pronto estaría libre. Para impedirlo y desesperada, le propino golpes sin pausa en cada parte del cuerpo donde alcanzaba; Cara, ojos, pecho, abdomen… pero él no perdía fuerza y seguía luchando.


    Casi sin percatarse, el hombre había alcanzado el arma y se disponía a dispararle, pero de una manotada, Jadisa logró alejar el arma a tiempo y se disparó, dando el impacto en la pared. En ese momento, se atisba a ver un machete en el cinturón, no se lo había podido ver antes, pues lo tenía amarrado a un chalecón interno. Lo alcanzó, aunque por ello, dejó de presionar el cuello y el asesino logró deshacerse de la llave y de nuevo la empujo contra el suelo, pero esta vez se encontraba preparada y rodó, para no estar a merced de que la volviera a golpear. Se incorporó de un salto con machete en mano y se lanzó al ataque. Él con el arma, intentó apuntarle, pero era demasiado tarde por la corta distancia, por lo que con la culata golpeo el rostro de Jadisa, a la vez que esta lanzaba una puñalada que atisbó a clavarse en el cuello. El sujeto, adolorido propinó un grito. Ambos sangraban, aunque el asesino con mayor gravedad. Ella aprovechó la confusión de su oponente, que observaba la gravedad de su herida, y le propinó una patada a la garganta, introduciendo la nuez hacia dentro y dificultándole casi por completo la respiración, por lo que cayó de rodillas al piso, dejando el arma caer y llevando instintivamente sus manos al cuello, intentando respirar. Jadisa conocía esa sensación y era desesperante, pues nublaba el juicio sin permitirte pensar en otra cosa, que no fuera que ibas a morir.


    Recogió del suelo su arma y se dispuso a poner fin a esa pelea. Pero él negándose a su destino, sacó fuerzas y cogió a Jadisa de los tobillos y la tiró de nuevo al piso. Ella, ya desesperada porque terminara, giró sobre sí misma y con el tobillo le propinó un gran golpe en la cara que lo hizo caer desorientado. Se acercó a él y con sus manos rodeó su cuello, mientras que de vez en cuando, le daba un fuerte cabezazo, para mantenerlo mareado.


    - ¡Muérete ya maldito bastardo! –Jadisa cada vez presionaba más, hasta que empezó a sentir que realmente se desvanecía. Atisbó a ver como este le mandaba una mirada de clemencia por su vida, pero ella oprimió con más fuerza, para que terminara pronto.


    Por fin el asesino estaba muerto y exhausta de la larga pelea, se recostó en el suelo para recuperar aliento, mientras planeaba en su cabeza su siguiente paso; Debía terminar con el general que había dado la orden, antes de que sospechara que Jadisa había salido ilesa de la pelea.


    


    

  


  
    



    2019 Egipto/ Berlín


    


    - ¡Tibeth despierta! ¿Dónde está Alba? –Niah se encontraba de rodillas frente a su cuñado, intentándolo despertar sin éxito.


    Todos, temiéndose lo peor, observaron la posibilidad de algún golpe en su cabeza, para descartar un ataque.


    -No tiene ninguna herida y esta arropado, pero está el misterio de la ubicación de tu hermana. –Moisés se encontraba preocupado.


    Le rociaron agua por la cara, hasta que al fin despertó.


    -Tibeth, ¿Qué ha sucedido? ¿Dónde se encuentra Alba, está bien?


    - ¿Qué? ¿Qué ha pasado? –Se encontraba totalmente aturdido y su cabeza le daba vueltas. – Alba… Alba me durmió y se fue.


    -Pobre está delirando. –Niah no le creía y pensó que tal vez se encontraba confundido-


    Cuando por fin les convenció de lo sucedido, le ayudaron a incorporarse y se pusieron en camino dirección a la entrada, que habían descubierto el día anterior. Desde lejos atisbaban a ver una silueta, aunque por el viento de esa mañana que movía la arena, no se visualizaba del todo de quién se trataba. Pronto llegaron a su encuentro.


    - ¡Buenos días chicos! –Alba estaba pletórica, su sonrisa eclipsaba sus grandes ojeras y su ánimo se encontraba por las nubes. – Mi amor, ¿Cómo has dormido?


    Tibeth solo se quedó observándola sin saber muy bien, si enojarse con ella, o solo hacer como si nada hubiese sucedido. Optó por la segunda cuando está se acercó a darle un fuerte abrazo.


    - ¿Alba pasaste la noche aquí intentando abrirla? –Niah le preguntó mientras se acercaba a investigar la puerta que se encontraba cerrada-


    -Sí, así es querida hermana.


    Steve curioso preguntó. - ¿Y? ¿Conseguiste entrar? -


    -No, por desgracia no. Hay algo que falta, pero no tengo idea de qué es. He buscado otra entrada u otras maneras de abrir la puerta, pero tiene el peso de tres o cuatro bloques de una tonelada, la hicieron a partir de bloques de la construcción de las pirámides.


    Tibeth conocía a Alba y al observarla, se percató que algo no andaba normal. Sabia mentir demasiado bien, pero no tanto como para que él no se percatara. Su chica, le envió una mirada fulminante, dejándole saber que guardara silencio o que le apoyara.


    - ¿Y qué vamos a hacer? –Preguntó dirigiéndose preguntaba Niah a su hermana-


    -Bueno, como sabéis no puedo perder tiempo. Si la puerta no abre, tenemos que dirigirnos hacía el siguiente destino. Enterremos todo esto y en el futuro volveréis a intentarlo nuevamente. Algo se me ocurrirá.


    El grupo al fin se disolvió y Tibeth se acercó a su amada.


    -Si entraste, lo veo en tu mirada.


    Alba le lanzó una sonrisa, aunque no muy entusiasmada. –Si estuve toda la noche en el interior, pero no conseguí el escrito que necesito. –Vio que Tibeth hacia ademán de preguntar, pero ella le interrumpió. – No preguntes amor.


    - ¿Te confundiste de lugar? ¿Dónde crees entonces que se encuentra?


    -No, no me equivoqué. En algún momento los Nacis estuvieron aquí. Incluso dejaron atrás a unos cuantos y en el interior están sus cuerpos, o lo que queda de ellos. En el lugar donde debía estar –Y estuvo- lo que busco, está gravada La Reichsadler.


    - ¿Qué es?


    -Un símbolo Naci de un águila con una esvástica, que utilizaban para marcar donde habían extraído algo, de mucha relevancia para el tercer Reich de Hitler. Indicando a los camaradas que llegaran allí tiempo después, que el objeto se encontraba a buen recaudo en Alemania.


    -Ósea que nos vamos a...


    -Alemania. Si.


    Ambos se dieron un largo abrazo, pues sentían que toda esa aventura no les estaba permitiendo disfrutar ese tiempo que les quedaba juntos. Empezaron a resbalarle lágrimas a Alba. –Te prometo que esto tiene un fin demasiado importante, que debo hacer. – Tibeth sabía que no debía preguntar, por lo que la beso en la frente para tranquilizarla, haciéndole saber que la apoyaría hasta el final.


    Entre todos volvieron a tapar la entrada y memorizaron las coordenadas donde se encontraba el emplazamiento. Se pusieron en camino hacia el hotel para descansar un día, hasta dirigirse hacia su nuevo destino.


    Ya cada uno en su dormitorio, Alba se tranquilizó y se recostó en la cama, después de tantas horas sin descansar ni dormir. Aunque no conseguía dormirse, el descanso le estaba haciendo efecto. Tibeth, mientras tanto, preparaba las maletas para no tener que hacerlo a la mañana siguiente.


    -Amor, ¿dónde exactamente vamos a ir de Alemania? Tengo que comprar los billetes para todos.


    -Solo iremos tu y yo. Ya lo he hablado con Niah. Nos estarán esperando en Madrid, para acompañarnos a nuestro último destino. Nosotros vamos a un bosque cercano aArrach, cerca de Baviera. Compra el vuelo a Berlín, allí visitaremos el museo del Pérgamo, el director Markus Hilgert, es un viejo conocido y debo hacerle unas preguntas.


    Cuando Tibeth por fin lo había dejado todo listo y los billetes de avión para el día siguiente comprados, se dispuso a hacerle el amor a la mujer de su vida y le rodeo con su brazo, introduciendo su mano por el interior de su camiseta, cuando se vino a dar cuenta, que Alba se encontraba en un profundo sueño. Él, con una sonrisa, la besó y se incorporó de la cama, haciendo el menor ruido posible para dejarla descansar. Era imposible para él dormirse, pues las drogas de la noche anterior, le habían hecho dormir demasiado y muy profundo, por lo que salió a la terraza del hotel.


    Al llegar, desde lejos observó con Steve conversaba rápidamente con una mujer de unos 35 años, morena, con gafas de oficina y bastante alta. Pronto, él le pasó un sobre y está recogiéndolo giró sobre sus pasos y se marchó. Tibeth se disponía a seguirla cuando escuchó a Niah desde atrás.


    - ¿Tampoco puedes dormir?


    Él se gira sobresaltado.


    - ¿Qué te sucede Tibeth? Te noto exaltado.


    Pensó en decirle y, de hecho, estuvo a punto, pero demasiadas cosas tenían encima ambos, como para poner más teorías conspiratorias, que tal vez solo eran tonterías.


    -Nada… nada –Le sonrió- Es solo cansancio acumulado, aunque no, no puedo dormir. ¿Tomamos algo?


    Se sentaron en lo que Niah le había comentado, fue el lugar donde Alba conoció a Moisés y desayunó por primera vez con Noé. Tocaron todos los temas relevantes de lo que estaba sucediendo con sus vidas, comentaba que la relación con Moisés no estaba en su mejor momento, pero que no quería pensar mucho en ello, pues el tema de Alba, le tenía devastada. Por su parte, Tibeth se sentía inquieto, por criar un bebé, cuando estuviera tan reciente la ausencia de su tan amada y él estuviera tan triste.


    -Tibeth tranquilo. No estarás solo. Yo soy su tía –Y madrina espero- Estaré apoyándoos cada momento. Te lo prometo.


    Un poco aliviado por el apoyo de su querida cuñada. –Gracias, pero creo que no la bautizare- Y le envió una sonrisa.


    -Lo imaginaba. –Ambos se abrazaron y sintieron un reconfortante momento, necesario para seguir luchando.


    Se despidieron, pues partiría hacía Alemania muy temprano y no les daría tiempo a hacerlo al día siguiente. Tibeth se dirigió al cuarto y observó a Alba, justo en el mismo lugar donde la había dejado. Su recostó junto a ella y quedó sumido en un sueño, aunque inquieto y sintiendo que toda su vida se le escapaba de las manos.


    A la mañana siguiente, cuanto Tibeth despertó, alba ya se encontraba vestida y maquillada. Se encontraba deslumbrante. Su ánimo estaba mucho mejor que el día anterior y recibió a su chico con alegría y energía.


    - ¡Vamos mi campeón! Hoy va a ser un gran día.


    El transcurso hacia el aeropuerto fue muy ameno, pues Alba le estuvo explicando todo el itinerario. Ya haciendo el Check in, Tibeth observó algo que le inquietó.


    - ¿Qué te ocurre amor?


    - ¿Ves esa mujer con el vestido rojo y blanco y gafas de sol que está en aquella fila?


    -Si claro. ¿Qué ocurre, te gusta?


    - ¿Qué dices? Solo me gustas tú. Esa mujer estaba hablando en el hotel con Steve y este le entregó un sobre bastante grande.


    -Steve trabajaba para inteligencia, hasta que una empresa privada –De hecho, alemana- le contrató. Seguramente intentan hacerse con lo que ando buscando.


    Alba no le daba demasiada importancia.


    - ¿Pero ¿cómo sabes todo eso?


    - ¿El qué? Sé muchas cosas, como que también trabajaste para la inteligencia española.


    Tibeth tuvo un repentino ataque de tos, producido por la sorpresa desagradable. ¿Cómo tenía conocimiento eso ella?


    -No preguntes –Se adelantó Alba, antes de darle tiempo a reaccionar. – Sé que no podías contarme nada y no te culpo.


    El resto del camino hacía el hangar, no mediaron palabra, pues él no sabía que decir, si cambiar de tema, o como proceder y ella se encontraba exhorta en sus notas.


    …


    Cuando por fin llegaron a Berlín, un coche les estaba esperando justo en la salida. Era un Lincoln negro, bastante espacioso, con un chofer que no sabía ni palabra de español o inglés, por lo que la comunicación fue imposible, más que por unas pocas señas. No era muy amistoso, pero por regla general, ningún alemán lo era. Les llevó directos al museo, al parecer Alba ya había concertado cita con el director, que les esperaba en la mismísima puerta del museo.


    Markus era una persona joven para ostentar ese puesto, con cuarenta y pocos, con barba estilo perilla y unas gafas estilo de oficina. Vestía un traje sin corbata y se le veía muy sonriente, aunque muy correcto. Por suerte se dirigió a ellos en español y con un inesperado abrazo hacía Alba. A Tíbeth, prácticamente no le prestó atención.


    -Cariño, te parece bien si me esperas en la cafetería. –Alba quería conversar a solas con ese tal Markus.


    Tibeth realmente ofendido y sin mediar palabra o réplica alguna, se marchó, sin siquiera despedirse, pero no a la cafetería. Fue directo al hotel donde habían hecho las reservas.


    La tarde transcurrió tranquila, aunque Tibeth se encontraba en una encrucijada. Alba le había tratado horriblemente, aunque no podía enfadarse mucho con ella, pues solo le quedaban unos meses, pero eso no le daba derecho a comportarse así. Pasó las horas pensando si estaría teniendo alguna aventura con aquel hombre. Tal vez, ya no lo amaba y no se lo decía, por el tiempo limitado del que disponía. Evitó pensar mucho sobre el tema y aunque inquieto y malhumorado, se dispuso a ver películas en Netflix.


    Eran más de las 11 de la noche cuando llamaron de recepción, Alba se encontraba allí y pedían permiso para que subiera. No tardó en hacerlo y cuando se introdujo en la habitación, dejó su bolso en una de las sillas y se sentó muy tranquila en la mesa de espaldas a la televisión. Mientras tanto, Tibeth no le prestó interés y continuó viendo la película, sin prestarle atención, pues era imposible concentrarse con Alba observándole.


    - ¿No piensas hablarme?


    Se hizo una larga pausa.


    - ¿Qué quieres que te diga? No sé dónde has estado hasta casi media noche, no sé qué estabas haciendo con ese tipo, no sé por qué me echaste del lugar, no sé nada. Asique créeme, que es mejor que no hable.


    Alba suspiró. Se le veía sin energías para discutir, por lo que fue a darse un baño caliente. Justo antes de cerrar la puerta, miró a Tibeth y le dijo.


    -Te amo y te amaré. Sería incapaz de hacer nada con alguien que no seas tú. Solo te pido que confíes en mí. Esto no es por ti o por mí, es por nuestra hija. –Sin más, se encerró en el baño para relajarse. –


    Tibeth no comprendía nada, pero si ella le decía que confiara en ella, él así lo haría. Le escribió por WhatsApp.


    ¨Manda foto, te amo. Discúlpame¨


    A los pocos minutos, le llegó un mensaje con una imagen y una frase. Era la barriga ya algo prominente de Alba con la frase ¨Papi te amo mucho, no te enojes tanto con mami¨


    Tibeth se tranquilizó totalmente y se le esfumó cualquier molestia. ¨Os amo mucho mis niñas¨


    Al rato, recibió otro mensaje. Era una foto de sus pechos repletos de espuma. A la vez que salía totalmente desnuda y sin secarse. Se acercó lentamente a la ventana y descorrió la cortina. Abrió el cristal. Se incorporó y sacó medio cuerpo fuera, mientras agachaba la cabeza, como si estuviera completamente sumisa a su mercé, mientras todo el que mirara hacía allí la vería. Tibeth se acercó por atrás y le dio algunos besos en la espalda, mientras se desnudaba. Sin pensarlo demasiado y mientras ella seguía quieta, totalmente sumisa, la acomodó y la introdujo con suavidad y completa. Transcurrieron unas horas de máximo placer y cuando ambos finalizaron exhaustos, se quedaron sumidos en un profundo sueño, en el frio suelo, sin siquiera percatarse.


    


    

  


  
    



    2038 Tailandia


    


    -Papá es aquí, estoy segura.


    - ¿Cómo lo sabes? Voy a avisar a los demás.


    -No, quédate aquí, creo que está a punto de suceder.


    - ¿Suceder que? –Tibeth empezaba a ponerse nervioso-


    -Papá todo va a salir bien.


    -Cariño estoy muy asustado. –Las lágrimas empezaban a resbalarse. No podía permitir que algo malo le sucediera a su hija, mientras observaba lo que ocurría.


    Nebet se distorsionaba, y se hacía menos palpable, como si poco a poco se hiciera invisible, o dejara de existir. De repente tiró la cruz de piedra hasta su padre y todo se pausó.


    -Cariño, me escuchas. –Su angustia era notable.


    -Si papá y te veo, pero… también veo a otras personas. –Tibeth miraba hacía alrededor pero no se encontraba allí nadie más. - ¡Oiga! ¡Necesito ayuda! ¡No se marche, no se asuste! Si, si, acérquese. No, tranquila, no está alucinando. De donde eres. Que bien, nosotros, es decir yo, también soy española.


    Nebet se encontraba conversando con alguien mientras lo que quedaba de su figura, miraba fijo hacia un punto que no era su padre. Tibeth, solo podía escuchar a su hija, pero como si se encontrara lejana, no se atisbaba nada de la otra parte ni sus respuestas, o ver más allá. Aquello le estaba causando gran nerviosismo. Su hija, seguía conversando.


    -Escucha, sé que esto es difícil. Sí, sí. No, no es nada de eso. Solo necesito que confíes en mí, aunque no me conozcas. ¿En qué año estás? ¿De verdad? ¡No! ¡Por favor no te vayas! ¡Vuelve! Papá, pásame la cruz, pero sin tocarme.


    Su padre suavemente se la lanzó y rápidamente al sostenerla, como si de partículas volviendo a su lugar se tratase, Nebet volvió a estar nítida y a escucharse perfectamente.


    - ¿Qué ha sucedido? ¿Quién era?


    - No sé quién era papá, era un grupo y hablé con una chica de algunos veinte años. Tuvo mucho miedo. Dice que estaba en el 2038. En el mismo año que nosotros, pero tú no estabas ahí. Solo podía verte a ti y a ella, muy borrosos, el lugar era idéntico, pero repleto de árboles con hojas, era como si estuviera en los dos lados y en ninguno a la vez. No entiendo que ha sucedido. He seguido las instrucciones de mamá al pie de la letra.


    -Oye se acercan los demás, de momento no digas nada, iremos al hotel y allí hablaremos a ver como procedemos. Volveremos mañana.


    Nebet asintió y respiró hondo para relajarse y que no sintieran nada extraño en ella. Tenía un fuerte dolor de cabeza y un poco de nauseas, pero lo disimuló. La otra parte del grupo, conformado por Niah y Alec, dijeron que no había encontrado nada. Nagore se encontraba en el hotel, por si necesitaban apoyo logístico de algún tipo. Todos juntos, pusieron rumbo de vuelta. Niah le daba ánimos a Nebet, asegurándole que pronto encontrarían algo.


    -Tranquila mi niña, verás que al final si funciona. ¿Y esta hoja de donde ha salido?


    -Estoy segura que sí, tía. No lo sé –Intentando disimular-


    Al llegar al hotel, cada uno tenía asignado un cuarto diferente, por una oferta de último minuto y al llegar, se dividieron. Al cabo de un tiempo, Tibeth fue al cuarto de su hija, para hablar sobre el asunto. Cuando le abrieron la puerta, observó que no era su hija la que le recibía, era Niah.


    -Nada… solo quería cerciorarme que estabas… bien y no te sentías desilusionada.


    -Tranquilo papá ya le he contado.


    - ¿Contado el que? –Disimula Tibeth. – ¿Había algo que no me has dicho que debías contar?


    - ¿Sabes Tibeth? –Niah estaba un poco molesta, aunque le causo gracia. – A veces eres un tonto.


    Todos rieron y tomaron asiento, para discutir el siguiente paso.


    -Tía cuéntale lo que me acabas de contar.


    -A ver. Los antiguos, no poseían suficiente información para dividir como lo hacemos ahora, viajes en el tiempo y dimensión cuántica, es decir, universos paralelos. En el pergamino que hallaste en la isla de Mallorca, solo dice ¨conexión con un ser que partió¨ es decir, que te conecta con un ser de ascendencia directa, que ya esté muerto. Alba, incluso nosotros, creímos que se trataba de viajar al pasado. Pero Nebet, hoy vio a otras personas, en el mismo año y mismo momento, por lo que me lleva a pensar, que es un universo paralelo.


    Tibeth se sentía totalmente confundido, aunque emocionado, pero la desilusión le abordó pronto al analizar fríamente.


    -Si se viajan a través de otras realidades paralelas, ¿cómo podrá ver a Alba?


    -Tenemos que averiguar, si todos los viajes son a la misma dimensión. Y saber, si en esas realidades –o esa realidad- Alba también murió o está viva.


    - ¿Quieres decir, que existen más dimensiones? ¿Muchas más?


    -Veras, la física cuántica, no ha probado aun los multiversos, lo hizo Nebet hace unas horas, pero eso nos dice, que existen infinidad de universos paralelos al nuestro, los cuales, muchos se parecerán, otros serán mínimamente diferentes, muchos distintos en su totalidad.


    Nebet intervino. - ¿Entonces cómo podemos hacer? De estar viva, mamá puede no tener hija, o tener diferentes, sin contar con que seguro vive muy lejos.


    -Ya he pensado en eso hija. Debemos ir y probar si puedes llevar cartas y entregársela a la persona que esté. Debemos ir ahora mismo.


    -Papá, es de noche, no habrá ningún turista en ningún universo.


    -Hay vigilantes en la cueva, que pueden estarlo también del otro lado.


    Niah corroboró lo que decía y se pusieron en marcha. Al llegar, se encontraron efectivamente con un seguridad que no les permitía cruzar hacia el interior de la cueva, pero que por suerte, era fácil de sobornar. Después de pagarle 350 baht -10 euros- se adentraron con prisa.


    -Adelante hija, veamos.


    -Pero papá no hemos escrito ninguna carta.


    -Tengo papel y boli –Por suerte Niah había sido previsora-


    Nebet empezó a escribir.


    Hola Alba. No sé si te llegará esto. Necesito que vengas a Hang Son Dong en Vietnam. Te sonara una locura, pero en mi mundo, eres mi madre. Mi nombre es Nebet y mi padre se llama Tibeth, tal vez no lo hayas conocido en tu mundo. Tengo 18 años y te extraño. Estaré en la cueva cada noche, a partir de las 9. Por favor, aunque te suene a algo imposible, ven.


    - ¿Papa, como sabrá el guardia a quién entregarle?


    -Dame, voy a poner la dirección donde viviríamos si no…


    Apuntó la dirección donde se situaba la casa de sus sueños, donde iban a vivir, si ella no hubiera muerto y se la entregó a Nebet. Ella se acercó al lugar donde sentía que se desvanecía y sujetó con fuerza la cruz, los segundos que su madre le había indicado en la carta que tantos años atrás le había escrito. Y entonces, volvió a suceder, Nebet lentamente se desvanecía y empezaba a actuar como si no estuviera en ese mismo lugar.


    ¡¿Hola?! ¿Hay alguien? Oh por dios, que bien, No, no, por favor no te asustes. No, no soy un espíritu, por favor acércate, toma esto.


    Niah y Tibeth solo veían como extendía la mano y de repente la carta desaparecía por completo.


    -Sí, si por favor, entrégala al lugar donde pone la dirección. Por favor. No, no estás loco, es de suma importancia que envíes la carta. Por favor. Mañana volveré a ver si la has enviado. Gracias, gracias de verdad.


    Nebet volvió a verse totalmente nítida.


    -Creo que ha funcionado.


    


    

  


  
    



    2009 España


    


    -General, tiene una llamada.


    -Comuníqueme de inmediato.


    El general se encontraba en su oficina y no se iba a mover de allí, hasta recibir la confirmación de que el objetivo había sido neutralizado.


    -Sí, confirme soldado.


    -Creo que no va a poder confirmarte. Se encuentra algo… indispuesto.


    El general enmudeció.


    -Parece que no quieres hablar. Después de arriesgar mi vida por mi país bajo sus órdenes, envías a alguien a matarme sin motivo alguno. Te diré alg… -Le interrumpe-


    -Que tu no hayas dado los motivos todavía, no significa que no los vayas a dar. Solo estoy previniendo algo que ocurrió.


    -Primero averiguaré que está ocurriendo, después terminaré contigo. –Cerró el teléfono y escucho de nuevo la conversación grabada. –


    A que se refería con ¨algo que ocurrió¨ Tenía que avisar a Tibeth, algo estaba sucediendo y querían terminar con ambos, por algo que ¨iba a suceder, pero que ya había sucedido¨. Casi desesperada, buscó su teléfono móvil y marco a Tibeth.


    - ¿Si diga?


    -emm... ¿Si? Necesito que me comuniques con Tibeth. Es urgente.


    -Tibeth ahora mismo está duchándose. Yo soy su novia y no creo que tengas nada que conversar con él.


    Acto seguido y sin mediar más palabra, terminó la llamada. Era claro, que su novia no le iba a permitir comunicarse por esa vía, además involucrarla la pondría en peligro y demasiadas vidas estaban en juego ya. Estaba sola en eso y debía apresurarse para averiguar que sucedía y terminar con el general, antes de que enviara a otro agente a por ella, o peor, a por Tibeth.


    Se dirigió al único lugar donde podría hallar respuestas: Las oficinas de inteligencia. No habían enviado orden de arresto general, por lo que podría entrar libremente, claro está bajo perfil, pues el general tendría aliados infiltrados por doquier. Evitó subir a su coche, por miedo a que hubieran colocado explosivos, por lo que le hizo un puente al vehículo que se encontraba más cercano y puso rumbo.


    No se encontraba a mucha distancia, por lo que, en menos de treinta minutos, estaba parqueando al coche para introducirse.


    - ¡Hola Nagore! Cuando tiempo, te extrañamos desde que te asignaron en el cuartel.


    Era Juanto, un antiguo compañero, de los tiempos cuando trabajaba en las oficinas.


    -Hola, ¿por casualidad has visto si el general ha llegado? Me gustaría hablar con él.


    -Dicen que se ha ido de misión. Por aquí hace más de una semana que no aparece. Aunque tú sabes que hay unas oficinas nuevas, que ¨nadie debe sabe de ellas¨ -Reía de su propio chiste-


    -Vale, gracias. Oye, espera, ¿Has visto algo extraño últimamente en la oficina?


    - ¿Algo como qué? ¿Cómo todo lo que añado a mis informes semanales que nadie se molesta en leer?


    Joder sus informes, claro. –Juanto, ¿tienes tus informes ahí?


    -Los envío al email general protegido. Supongo que tienes acceso a él.


    ¨A estas alturas, ya le habrán cancelado el acceso¨, pensó para sus adentros. –La verdad es que perdí mi acceso, pues en la última misión se descompuso mi aparato. ¿Puedes hacerme saber dónde me hago con una copia?


    -Yo me tengo que ir, pero en mi escritorio se encuentran en físico impresos, ordenados por fechas. La puerta está abierta.


    Agradeciéndole mientras se marchaba sin demora, encontró algunos otros compañeros, a los que tuvo que saludar para aparentar normalidad.


    Llegó a la oficina de Juanto. Era un suboficial de asuntos internos, por lo que su trabajo era estudiar a los mismos soldados, agentes, oficiales y demás pertenecientes al CNI, ver si realizaban éticamente su labor y estudiar lo anormal del día a día. Era de los mejores en su campo, por lo que, si algo había sucedido, él lo habría reportado, aunque pocos lo sabrían, pues apenas les daban importancia a los informes de asuntos internos, más cuando todo se encontraba en plena normalidad a simple vista.


    Empezó a leerlos desde el último, reportado hace cinco días. Los primeros eran prácticamente normales, o con casos no alarmantes, pero algo llamó su atención. En el informe de cinco semanas atrás, unas notas a pie de páginas acompañando un párrafo.


    ¨ ¿Dónde están*?¨


    Donde estaba ¿quién? Lo acompañaba un asterisco, por lo que buscó otro símbolo similar, para saber a qué extracto se refería. Lo encontró.


    ¨Durante siete días consecutivos, hasta trece personas de las oficinas del CNI, han sido reubicadas en instalaciones de no conocimiento civil ni militar. La mayoría de ellos –Tanto mujeres como hombres- científicos y con altos conocimientos en física. Sin existencia de orden presidencial, ni documento oficial que apruebe tales acciones y movimientos. ¨


    Asique estaban trasladando a científicos a una nueva base, pero sin orden de arriba. El general tramaba algo y debido a su poder e influencia, nadie le estaba impidiendo que actuara a sus anchas. Debía averiguar donde se encontraba la nueva base. Por suerte, adjunto había una lista con los nombres de las personas ¨Reubicadas¨, casi todos, nombres conocidos y en especial, una llamó su atención; Sandra Armero, durante un tiempo trabajó en Recursos humanos, pero era sabido que terminaba sus estudios de Física y se especializaba en física cuántica. Lo recordaba a la perfección, pues cuando estrenaron la película ¨Interstellar¨, la llamó para hacerle algunas preguntas, respecto nexos entre esa ficción y la posible realidad. Iría a hacerle una visita, sabía perfectamente donde vivía, pues durante muchos viernes, la noche de chicas, se celebró allí.


    Decidió coger uno de los vehículos asignados a la agencia, no quería seguir con un vehículo robado. La policía no tenía acceso a introducirse en las instalaciones, por lo que el coche que cogió prestado, estaría seguro en el aparcamiento y más tarde lo devolvería. No se demoró en llegar a casa de Sandra y cuando llamó repetidas veces al timbre, para cerciorarse de que no se encontraba, forzó la cerradura y se introdujo. La casa estaba idéntica a como la recordaba. Por suerte, el perro Pomerania, la reconoció al instante y no ladró, avisando de su llegada a los vecinos. Necesitaba alguna pista de la ubicación de la nueva oficina, pero no encontraba nada relevante que le ayudara con su cometido. Debía esperarla y preguntárselo personalmente, era un asunto de vida o muerte. Buscó y encontró las armas que tenía en lugares estratégicos de la casa y se sentó en uno de los sofás que se encontraba en un rincón. Estaba anocheciendo y no podía tardar demasiado.


    Después del transcurso de casi dos horas esperando, por fin se escuchaba el vehículo introduciéndose en el garaje.


    Sandra entró por la puerta y sin percatarse de una presencia intrusa, saludó con normalidad a su mascota.


    -Hola Sandra.


    Ella se sobresaltó y abrió los ojos de par en par, buscando con la mirada el lugar de donde procedía la voz, se dispuso a extraer su arma del bolso.


    -Yo no haría eso. –Jadisa salió de la penumbra y le estaba apuntando con su propia arma. –


    -Jadisa, pero… ¿Qué ocurre?


    -Lo lamento Sandra, pero esto va más allá de nuestra amistad. Te prometo que no te haré daño, pero necesito saber la nueva ubicación de la agencia.


    Quedó petrificada y seguía en shock. Seguramente, era la primera vez que le apuntaban con un arma y más, por una mujer que era sabido en la agencia, que se dedicaba a realizar ¨trabajos delicados¨ para el CNI. No dudaría en matarla y sabría cómo hacer para que jamás la descubrieran. No valía la pena proteger la información que le pedía. Además, no era una ubicación tan secreta, aunque si lo que realizaban en ella.


    -Tranquila, te diré lo que quieres saber. En la gran vía, bajas al metro y cuando todos suban y bajen a los vagones y este se marche, hay una puerta a unos siete metros dirección Oeste, por el túnel.


    - ¿Hay algún tipo de control que deba saber?


    -No, pero hay un ascensor en el que descenderás tres pisos más y te pedirá un código.


    -Cuál es el código. –Hace sonar el arma cargándola. –


    -Cada agente, tiene el suyo. El mío es 6009X.


    Sandra temía que le preguntara por lo que realizaban allí. Si lo contaba, rompería su contrato y juramento y podría ir presa muchos años por traición. Seguramente le acusarían de asesinato, o la harían desaparecer. Si no le decía, moriría allí mismo.


    -Que es lo que hacen allí y porque lo han ocultado tanto.


    Sandra guardó silencio, esperando que algo sucediese, que hiciera no tener que facilitarle la información solicitada. Nada ocurrió.


    -Sé muchas formas de disparate y que no mueras en horas, pero que sea imposible salvarte la vida. Por favor Sandra, esto no es personal. Necesito saber lo que sabes.


    -Hay muchas cosas de allí que no sé. Hay varios niveles y yo no puedo acceder a niveles inferiores al tres. Creo que hay siete.


    -Qué haces tú o cual es tú cometido.


    -Estudio la desintegración de partículas.


    -Qué es eso.


    Sandra dudó del método para que lo entendiera.


    -Convertir tu cuerpo en partículas tan pequeñas, que pueda enviarlas donde quiera, más rápidamente que la velocidad de la luz y que se regeneren al llegar, volviendo a su estado natural en tu cuerpo.


    -Eso es… ¿eso es posible?


    -Hace unos meses creía que no, pero realizando la investigación de mi tesis, descubrí que había una oportunidad muy palpable, de que así fuera. Por eso me llamaron y me trasladaron. Hace un par de semanas, conseguimos la ecuación para ello, pero ninguno de nosotros la había resuelto. Solo nos la facilitaron. Alguien más lo había hecho.


    -No entiendo nada.


    -Tampoco entendimos ni entendemos. Simplemente, parece que lo que fuera que estuvieran buscando conseguir, ya lo consiguieron. Desde entonces, nos dedicamos a vernos las caras todos los días, pues no hay mucho que hacer y nadie nos da orden alguna.


    Jadisa bajó el arma y se sentó, invitándola a que también lo hiciera.


    -Enviaron a matarme. Y me acusan de algo que ya he hecho, pero que aún no lo hago. Es desesperante tal locura.


    Sandra encorvó sus cejas y quedó pensativa. - ¿Quién te ha dicho eso?


    -El general, cuando lo he llamado hace un rato, para pedir explicaciones sobre porqué un agente ha irrumpido en mi casa, para terminar conmigo.


    -Jadisa, ¿sabes lo que es la física cuántica y cuál es su más ansiada finalidad?


    Ella negó con la cabeza.


    - ¿Has oído hablar de agujeros de gusano, viajes en el tiempo, universos paralelos, ondas gravitacionales y demás?


    -Sí, pero solo en películas y libros.


    -Desde un principio sospeché que era algo relacionado con eso y ahora que me dices que nombró nuestro jefe esas palabras, estoy segura de ello.


    - ¿Han viajado en el tiempo al futuro y han visto que hago algo que no les agrada?


    -No, no lo creo. No poseemos la tecnología suficiente y creo que no es posible viajar al futuro, pues la línea de tiempo, hace que se mantenga en constante cambio y solo se mantiene estable el pasado. Pero el tiempo y el espacio son algoritmos, son secuencias. Y si aprendes cual es la cadena que reincide, puedes acercarte a lo que sucederá.


    Aunque Jadisa, entendía más o menos la explicación, seguía sin comprender, porque la quería muerta el general que tanta confianza le había dado en el pasado.


    - ¿Puedes ayudarme a averiguar qué es lo que está sucediendo Sandra? De verdad, te necesito.


    -Te voy a ayudar. –Ambas se abrazaron. -


    


    


    


    

  


  
    



    2019 ALEMANIA


    


    Minutos antes del amanecer, el despertador sonó y ambos su pusieron en pie rápidamente. Habían transcurrido la noche dormidos en el suelo y ahora sus cuellos se resentían, pero se sentían muy unidos y felices, como hacía semanas que no ocurría. Se pusieron en marcha, eran casi cinco horas de viaje y querían llegar antes del mediodía.


    Fueron a la agencia y rentaron un vehículo que los condujera hasta allí. El plan inicial era ir en tren, pero aparte de que sufrirían un notable retraso, no salía ninguno hasta la tarde de ese mismo día. No les quedaban coches ¨normales¨ y solo disponían de uno eléctrico. A Tibeth no le gustaba la idea, pues nunca había manejado uno y no sabría su autonomía, ni donde detenerse a recargarlo, aunque no habiendo otras opciones, no tuvieron más remedio que aceptar ese y ponerse en marcha. Era muy extraño, pues conducir absolutamente sin sonido les agradó, por lo demás, funcionaba casi idéntico a un vehículo como otro cualquiera.


    Decidieron no hacer paradas de descanso, e hicieron todo el camino en el menor tiempo posible. Al llegar, tenían ya un apartamento reservado. No sabían cuánto tiempo iban a quedarse allí y aunque no podía ser mucho, les salía más económico la estancia de ese modo. Baviera era idílico, un pueblo como de película, con una alegría y colorido que no hubieran imaginado. De lejos podía observarse, lo que parecía ser un gran castillo y eso encantó a Tibeth, aunque muy a su pesar, temió que no iba a tener posibilidad de visitarlo, por lo que no mencionó palabra al respecto.


    El alojamiento era un pequeño departamento, con vistas a un parque muy verde y lleno de movimiento. Enseguida, Alba le hizo saber, por primera vez, que recibirían una visita de un señor que iba a ayudarles. Él, por no molestarla, solo asintió, aunque en su interior no le agradaban esas sorpresas y tanta gente desconocida que entraba a sus vidas.


    Un par de horas más tarde, llamó a la puerta un señor muy mayor, acompañado de su nieta. El anciano no hablaba nada de español, pero por suerte, su nieta Jenell, si podía servirles de traductora. Después de invitarles a pasar y acomodarse, Alba sacó una libreta y tomó asiento junto a los demás. Se veía muy alegre, aunque precavida y le pidió a Tibeth, que la dejara hablar a ella.


    -Jenell, por favor, pregúntale a tu abuelo si cuando formaba parte del ejército Nazi, estaba destinado a estas tierras.


    -Está bien. Die Frau fragt, ob Sie hier waren, als Sie in der Armee waren –Jenell, hablaba perfectamente alemán, al igual que el español.


    Su abuelo, después de responder, lo que para los demás era incomprensible, inició con la traducción, mucho más extensa de lo que ellos esperaban.


    -Mi abuelo dice que estuvo en Normandía y cuando tuvieron que retirarse, muchos soldados se dispersaron algún tiempo y algunos de ellos nunca volvieron al ejército.


    - ¿Tu abuelo vivió aquí siempre?


    -Sí, siempre cuenta esa historia. Cuando tuvieron que replegarse, después de la derrota de la playa de Normandía, el vino aquí a estar con mi abuela. Cuenta que no vino solo, pues había muchos compañeros que se adentraban en el bosque con lo que habían podido reunir de camino hacía aquí. Todos temían que su derrota estaba próxima y buscaban tener como sobrevivir después de la guerra, ocultando lo que podían.


    - ¿Puedes preguntarle que si sabe qué tipo de cosas escondían?


    Le preguntó y una vez más, la respuesta fue mucho más larga de los esperada.


    -Mi abuelo quiere saber si tienes algo que ver con las personas que estuvieron aquí hace unos diez años y que le estuvieron haciendo las mismas preguntas.


    Alba de repente palideció. Alguien desde años atrás, había seguido las mismas pistas que ella y tal vez, ya se le habrían adelantado.


    -Dile a tu abuelo, que tiene mi palabra de que no tengo nada que ver con aquellas personas, pero me gustaría si es posible, que me dijera, las cosas que les contó.


    -No hace falta que le pregunte. No les contó nada. Mi abuelo siempre se molesta, cuando recuerda a aquellas personas. De hecho, casi todos los del pueblo recuerdan aquellas semanas, pues mucha gente extranjera, iban y venían a su antojo, sin amabilidad y causando muchas incomodidades. Buscaban algo en el bosque, hasta que por fin se fueron.


    - ¿Sabes si encontraron lo que buscaban?


    Encogiéndose de hombros indicó que no lo sabía y entonces su abuelo empezó a decirle algo en alemán, aunque era claro que se sentía incómodo y quería marcharse.


    -Disculpar, mi abuelo no se siente bien. Ya es muy mayor.


    Ella se levantó y le estaba ayudando a incorporarse.


    -Espera, puedes preguntarle en que parte del bosque escondieron los nazis las cosas.


    -Señorita, no va a encontrar ningún tesoro. Mucha gente a buscado por años.


    -No es un tesoro que busco. Es… Una especie de documento antiguo. Como un pergamino, que se encontraba en Egipto, pero que los alemanes se hicieron con él. Sé a buen recaudo que nunca ha llegado a un museo, por lo que alguien se lo quedó. Y estoy casi segura, que lo escondió en este lugar.


    Jenell, estuvo intercambiando algunas frases con su abuelo. Este la miró a los ojos y se le aguaron.


    -Disculpa la pregunta, pero mi abuelo quiere saber si sufres de alguna enfermedad.


    Él sabe lo que busco. Pensó Alba. –Sí, me han diagnosticado una extraña enfermedad que no pueden curarme. No voy a poder ver crecer a mi hija.


    Jenell tradujo a su abuelo. Él, con una actitud totalmente distinta, se acercó a Alba y sujeto sus manos con fuerza, hablándole muy sentimentalmente en alemán.


    -Mi abuelo dice que lo lamenta profundamente. Sabe lo que buscas, pero dice que hay cosas que son peligrosas y deben mantenerse en el olvido. Dice que destruyó el objeto que estás buscando y que efectivamente era un pergamino con solapas bañadas en oro y un texto en varios idiomas. Fue muy codiciado en aquellos tiempos y las personas que estuvieron aquí hace diez años, también lo andaban buscando.


    Alba no pudo soportar ese gravísimo golpe duro. Sus esperanzas se venían abajo y por primera vez, se sintió muerta y sin esperanzas. Tibeth, aunque sin comprender del todo lo que sucedía y por qué eso le afectaba tanto, la rodeó con sus brazos para consolarla. Ella se derrumbó y calló al suelo de rodillas. El anciano, con algunas lágrimas en sus cansados ojos, que tanto habían visto y vivido, salió del apartamento.


    -Perdonar, -Jenell, se sentía muy afectada. – De verdad perdonar y lamento que mi abuelo…


    Sin poder terminar la frase se alejó, cerrando la puerta tras de sí.


    Alba pasó toda la tarde y toda la noche sin mediar palabra y llorando. Escribía mucho en su libreta y en periodos de tiempo, solo cerraba los ojos, aunque no dormida. Tibeth solo se mantenía cerca y de vez en cuando le ofrecía de beber o de comer. Ella rechazaba todo.


    Bien entrada la noche Tibeth se acercó.


    -Amor, te he traído esto para que comas algo. Debes hacerlo por Nebet. – Le dijo mientras le pasaba cariñosamente la mano por el vientre. –


    Alba, como saliendo de un trance y recordando que en su interior se estaba formando una vida, empezó a comer todo lo que le acababan de traer. Él solo se mantenía observándola, sin saber muy bien como consolarle.


    -Crees que haya otra manera de no sé. Tal vez, encontrar una información similar a esa en otro lugar.


    Alba negó con la cabeza mientras masticaba.


    - ¿Puedo saber de qué se trataba?


    Volvió a indicar, con una negación de cabeza. Tragó. Y con un hilo de voz se dirigió a Tibeth.


    -Todo está perdido para mí. Mañana volveremos a casa a pasar los meses que quedan juntos. Ahora por favor, me gustaría estar sola si te parece bien.


    -Claro cariño. Estaré en la sala por si me necesitas.


    La noche transcurría y Tibeth no podía dormir. Se encontraba tumbado en el sofá, leyendo un ebook desde su móvil. De repente, un sonido proveniente de la ventana llamó su atención y se asomó. Era Jenell.


    -Hola, disculpa las horas. Mi abuelo se ha puesto muy enfermo y me ha pedido, que la señora vaya a hablar con él.


    Tibeth, llamo a la puerta del dormitorio y entró. Alba estaba con los auriculares escuchando algo de su móvil y algunas lágrimas resbalaban por su rostro.


    -Cariño, Jenell se encuentra abajo. Dice que su abuelo está muy enfermo y ha pedido hablar contigo.


    Alba levantó la mirada y sus ojos brillaron de esperanza, aunque ignoraba lo que ese señor querría, tal vez había memorizado algo del contenido y se lo quería transmitir. Peor era nada.


    -Por favor, espérame aquí. Iré sola.


    Tibeth contrariado, se dispuso a debatir esa orden, pero Alba se apresuró a salir y descender sin pausa las escaleras, hasta encontrarse con la nieta del anciano.


    Estuvieron intercambiando palabras, mientras se alejaban cada vez más, Tibeth suponía en dirección a casa del viejo soldado.


    Las siguientes horas transcurrieron como las más lentas, que le había tocado vivir a Tibeth en su vida. Por supuesto, no pegó ojo y en más de una ocasión, bajó hasta la oscura calle, para mirar a un lado y otro, a ver si ya se aproximaba.


    Con la salida del sol, la puerta se escuchó y Tibeth se levantó de un brinco a su recibimiento.


    - ¿Estás bien? ¿Qué ha pasado? ¿Qué quería de ti?


    -Calma mi vida, estoy bien. Quería hablar conmigo a solas y no ha sido sencillo, pues tenía que usar un traductor del móvil para entendernos. Lamentablemente a fallecido minutos después de nuestra conversación y no podía irme sin más. Esta tarde será su funeral y debemos ir.


    -Conozco la norma de no preguntas, pero necesito saber que quería.


    -Amor, quisiera contarte todo y créeme que algún día lo sabrás y entenderás. –Se acercó a él y apoyó sus manos en las mejillas de aquel hombre que tanto amaba. – De momento, solo te puedo decir, que tengo lo que hemos venido a buscar. –Le dio un largo besó. –


    Tibeth, más tranquilo, la abrazó y una vez más, hizo de tripas corazón, para tragar todas las dudas y preguntas.


    Tibeth pasó la mañana dormido, aunque en un momento, Alba salió de la habitación muy sigilosa y no volvió a entrar. Cuando el despertador sonó, aunque sentía que no habían descansado lo suficiente, se puso en pie y fue a la sala a ver qué era lo que había estado haciendo. Al salir, se encontró con papeles que se apresuró a esconder al percatarse de su llegada y con una sonrisa, le pidió que se fuera duchando, ella debía ordenar todo aquello. Parecían apuntes y un objeto muy extraño blanco, como un cilindro de mármol. Obedeciendo una vez más y a regañadientes, se dirigió a la ducha.


    Llegaron al cementerio del pueblo y no mucha gente se encontraba allí para despedir al anciano. Parecía ser que no era muy querido en el lugar, aunque a ninguno le extrañó, pues los antiguos soldados nazis, no contaban con mucha popularidad en la actualidad. Saludaron a Jenell y a los padres de ella. Cada uno de ellos habló a los presentes sobre el fallecido y aunque era en alemán, se podía sentir el sentimiento profundo de pesar que cada uno de ellos sentían.


    Cuando procedían a colocar la tapa al ataúd e introducirlo en su lugar de descanso, para sorpresa de Tibeth y todos los demás, Alba extrajo de su bolso, el cilindro blanco de mármol que más temprano había creído ver en la sala y se acercó al cuerpo del anciano y se arrodillo junto a él, pronunciándole unas palabras inaudibles para los demás y acomodando el extraño objeto en la mano del viejo soldado.


    Acto seguido, se incorporó y ella misma ayudó a colocar la tapa e introducirlo en el lugar excavado. Una vez más se acercó y le dio un leve abrazo a la nieta y se despidió de todos los presentes. Ella y Tibeth salieron juntos del lugar, sin mediar palabra entre ambos.


    


    

  


  
    



    2038 Hang Son Doong


    


    - ¿Quieres que volvamos al hotel?


    -No, debo estar aquí, le dije que volvería, para cerciorarme de que la había podido entregar.


    - ¿Era el mismo lugar que la otra vez?


    -Sí, es muy similar todo. Solo que allí hay mucha más vegetación y el uniforme de los guardias es diferente.


    Aunque no lo demostraba, Tibeth se encontraba al borde de la histeria. Era poco probable que en un universo paralelo, donde Alba, por caprichos del destino siguiera viva, aceptara viajar miles de kilómetros, para ver a la que decía ser su hija en una carta, entregada por quién sabe quién. Las horas transcurrían lentas, ya que todos se sentían inquietos y no paraban de moverse de un lugar a otro, sin conseguir un minuto de relajación.


    Llegada la hora que Nebet tenía fijada para volver, avisó a los demás y realizó el mismo procedimiento. Lentamente se desvaneció una vez más, aunque no completamente. Esta vez, daba vueltas sobre sí misma, pero no hablaba con nadie. Niah le preguntaba si todo estaba bien.


    -Sí tía, todo está bien, solo que no hay nadie. –Respondía mientras volvía a verse nítida completamente al pasarle la cruz de nuevo. –


    Desconcertada y triste, Nebet se echó a llorar sobre Niah.


    -Tranquila amor, iremos al hotel a descansar y mañana volveremos, verás que todo estará bien.


    Los tres volvieron al hotel y aunque Niah se ofreció a pasar la noche con su sobrina, está se negó y pidió estar sola. Quería descansar y relajarse escuchando música, por el contrario, Tibeth no tenía sueño y envió una mirada a Niah para hacérselo saber, pero en el último momento, antes de que ella pudiera siquiera reacciones, apareció Nagore. Al parecer, se había quedado sin agua en la habitación e iba a recepción a por más. Les saludó y se interesó por el motivo que estaban despiertos a esas horas, aunque sin mucha insistencia, pues no se sentía en confianza de hacer, excepto con Tibeth, pero él no se encontraba solo.


    -Parece que vamos a dormir solos. –Bromeó Niah.


    Tibeth le sonrió. –Eso parece, justamente esta noche, no me apetece pensar mucho. Estoy nervioso. –


    -Me sucede lo mismo. Éntrate y cuando Nagore se haya metido en el suyo y vaya a ver cómo está Nebet, voy a hacerte la visita. Llamaré tres veces a la puerta.


    Después de aceptar su propuesta, Tibeth se introdujo en su dormitorio y puso una película. La puerta sonó. ¨Qué rápida¨ pensó para sus adentros, aunque tal vez no era ella, pues solo habían sonado dos veces y ella le había dicho que tocaría tres. Al abrir, se encontró de frente con Nagore, tan esplendida y reluciente como siempre. Llevaba una bata blanca del hotel y tenía el pelo recogido en una coleta.


    -Hola Tibeth, antes he venido y no estabas. ¿Está todo bien?


    -Sí, sí, descuida. Fuimos en familia a dar un paseo a la cueva para probar algo. ¿Y Alec, cómo está?


    -Bien, solo salió a cenar y el resto del tiempo en internet. Está emocionado de estar aquí, gracias.


    -Es un buen chico, me alegro de ser su padre. A veces pienso que es una pena, haberme perdido todos estos años.


    Nagore tenía cara de circunstancia. Era consciente de que era cierto, aunque al menos ahora su hijo, sí tenía una buena figura paterna. –Se parece tanto a ti, que nunca pude olvidarte. –


    Tibeth se sentía muy atraído por esa mujer, no solo por su físico, también por su inteligencia. De buen agrado se hubiera lanzado a besarla, pero el hecho de que, en cierta forma, poder estar cerca de Alba, fuese del universo que fuese, le impedía pensar en otra mujer que no fuese ella.


    -Tibeth te noto ausente, ¿quieres contarme que sucede?


    No quería deshacerse de ella, pero debía hacerlo, entre otras cosas, porque pronto llegaría Niah y no quería otro incomodo momento entre ambas, ahora que la situación se encontraba tan tranquila.


    -No me siento muy bien Nagore, tengo nauseas. Creo que me dormiré un rato. ¿Te veo en la mañana y hablamos?


    -Sí, claro. –Acto seguido se acercó y le dio un beso a Tibeth en la mejilla, muy cerca del labio. Se marchó lentamente hacia su dormitorio. –


    Cuando cerró la puerta tras despedirse de su visita, la notificación de mensaje de su teléfono, sonó. Era de Niah.


    ¨He visto a Nagore entrar a tu dormitorio, supongo que estarás ocupado, buenas noches. ¨


    Enojado por su actitud le respondió sin medirse.


    ¨Deja tu chisme. Nagore se quedó en la puerta y ya se ha ido, solo quería saber dónde nos encontrábamos. Me cansa está presión de todos. Buenas noches¨


    No esperaba ninguna respuesta por parte de ella, por lo que colocó el teléfono en la mesita y se dispuso a dormir, cuando dieron tres golpes a la puerta. Al abrir, aunque sabía a quién se iba a encontrar, le sorprendió, pues al enviarle aquel mensaje, no pensó que fuera a aparecer. Su actitud cuando se molestaba, siempre era de ausencia.


    -Qué haces enojón. –Estaba acostumbrada a las respuestas incendiarias de Tibeth cuando se molestaba por algo y no le dio importancia. –


    -Me disponía a dormir, pensaba que no ibas a venir. Pasa.


    Ambos se sentaron en la cama y se miraron. Los dos sabían cómo se sentía el otro, pero Niah fue la primera en hablar sobre ello.


    -Me siento muy extraña. No solo por el hecho de que mi sobrina viaje a universos paralelos, cosa que casi ni creía posible hace tan solo unos días, si no, sentir de alguna manera a mi hermana cerca, me hace sentir con esperanzas, aunque sintiéndome mal. Cuando tenía algún tipo de acercamiento contigo, era porque sentía desgraciadamente a mi hermana lejos y sin esperanzas de retorno. Ahora… Ahora no sé cómo sentirme.


    -Muy a mi pesar Alba murió. Han pasado años y la sigo amando. No sé cómo terminará todo esto, lo que sí sé es, que no hicimos nada malo. Seguimos viviendo y seguimos nuestros sentimientos del momento. No podemos sentirnos mal por ello. Pero si es cierto, que desde que hay posibilidad de un contacto, o lo que sea con tu hermana, la siento de alguna forma cerca y me hace solo poder pensar en ella.


    Niah, aunque triste por aquellas palabras, en el fondo ya lo sabía y comprendía. El amor que hubo entre su hermana y ese hombre tan especial, fue el más grande y puro que haya visto jamás, pero lo que él no sabía, -Al menos no hasta tal punto- era que ella lo amaba y le rompía el corazón que no estuvieran juntos.


    - ¿Qué crees que sucederá mañana cuando lleguemos?


    -Espero que funcione, de otra forma, Nebet se verá muy afectada. He actuado mal, dejando que se involucre tanto y se haga tantas esperanzas. Necesito hacer que se despegue un poco de todo esto y se centre en algo más.


    -Ahora mismo, va a ser imposible eso, creo que lo sabes. Vamos a apoyarla al máximo y veamos cómo se desenvuelve todo. En el peor de los casos, la puedo llevar a alguna excavación. Allí conocerá personas y no parará de estar entretenida.


    Tibeth pasó el resto de la noche muy pensativo y sin poder pegar ojo. No le importaba mucho, estaba a punto de amanecer y pondrían rumbo a la cueva. Allí, sabrían si el seguridad había entregado el mensaje. En el fondo no guardaba muchas esperanzas de tener ningún tipo de contacto con Alba, pero le preocupaba como eso le afectaría a su hija.


    Pronto, el despertador sonó y Tibeth lo silenció casi al instante, pues leía el periódico en el teléfono cuando llegó la hora de despertar. Se introdujo en la ducha, con agua fría, para sentirse bien despejado. Escuchó la puerta, pero no le dio importancia, pues debía ser alguna puerta de las habitaciones colindantes.


    De repente, una figura se distinguió a través de la mampara y Tibeth se sobresaltó. De un inicio pensó que lo iban a atacar y se hizo con el metal que se usa para apoyar el jabón, dispuesto a defenderse hasta el final, cuando ante él, apareció Niah totalmente desnuda.


    -No sé lo que sucederá hoy, ni si las cosas cambiarán a partir de ahora. Por lo que pueda pasar, quiero sentirte cerca una última vez. -Niah se introdujo a la ducha y dio la vuelta para quedarse de espaldas a él. Estiró sus brazos para atrás y abrazó a ese hombre que tan loca y fuera de razón le volvía. Se dispuso a girarse y besarlo, cuando la puerta volvió a sonar.


    - ¡Papá! ¿Estás en la ducha?


    - ¡Si hija! ¡Espera, ahora salgo! –Bajo su tono a un leve susurro- Quédate aquí, le diré que me traiga algo rápido del bar y tendrás algunos segundos para irte.


    -Tibeth mi ropa está fuera.


    -Mierda.


    Tibeth rápidamente colocó una toalla sobre su cintura y salió. Nebet estaba frente al televisor, viendo una noticia que estaban dando en ese momento. Al lado de la cama, fuera de su vista, se encontraba la ropa de su tía. Con disimulo, las empujó con el pie bajo de la cama.


    -Papá es tarde, deberíamos irnos, ¿no?


    -Si hija, ¿podrías traerme rápidamente un café? Apenas he dormido y no quiero que me dé sueño.


    Después de aceptar y salir por la puerta, Tibeth se apresuró a cerrar con pestillo y avisar a Niah para que se vistiera, pues no tardaría en llegar.


    Casi de inmediato se vistió y después de cerciorarse que todavía no llegaba, se marchó sin siquiera despedirse, hacía su dormitorio. Él se vistió con ropa cómoda y esperó a que llegara su hija.


    -Toma papá el café.


    -Hija sabes que el café me sienta mal por la mañana.


    - ¡Pero si me lo has pedido tú!


    -No sé de qué hablas. Bueno, ¿estás lista? Vamos a ver si tu tía está despierta y tu hermano y Nagore, aunque creo que ella, querrá quedarse aquí.


    Nebet sin comprender del todo la situación, siguió a su padre por las habitaciones de los demás, para avisar de su marcha hacía la cueva, cuando en el último momento giró y observó fijamente a su hija.


    -Qué te parece si vamos solo nosotros hoy.


    Nebet sonriente abrazó a su padre. Siempre sabía cómo hacerla sentir a la perfección y lo que necesitaba en cada momento. –Si papá, me parece perfecto. ¿Avisamos a los demás?


    -No, no creo que sea necesario. Me conocen y se imaginarán. Les enviaré un mensaje más tarde.


    Cuando llegaron a la cueva, padre e hija se abrazaron y sus fuerzas y ánimos, de algún modo se recargaron.


    -Papa, pasé lo que pase, te prometo que voy a estar feliz, porque tengo el mejor papá del mundo.


    Ya en el lugar, una vez más, empezaba a desvanecerse. Está vez un poco más. Se quedó mirando a un punto fijo y como si de algún modo le hubieran puesto pause, quedó totalmente petrificada.


    -Dios mío, Nebet hija, que te ocurre. ¿Estás bien?


    Ella seguía rígida como una estatua y ni pestañeaba. Hasta que, por fin habló.


    - ¿Mamá?


    


    

  


  
    



    2019


    


    - ¿Que era ese objeto? Lo vi esta mañana en el apartamento y ahora todos te han visto introducirlo a el ataúd. ¿Qué te hace pensar que no se hará con él su familia?


    -No lo harán y no hagas más preguntas cariño por favor.


    Tibeth contrariado, se armó de paciencia. - ¿Al menos puedo saber hacia nos dirigiremos ahora? Ni siquiera hemos empezado a comprarle cosas a Nebet.


    - ¿Qué te parece si vamos ahora? Hoy lo dedicaremos enteramente a nosotros. –Pasó su brazo por la cintura de Tibeth. – Compraremos cositas para Nebet, pasearemos, iremos al Castillo que te he visto observar mil veces desde que estamos aquí y tendremos una romántica cena.


    El día transcurrió mejor de lo planeado. Hicieron todo lo prometido y donde Tibeth más disfrutó, por supuesto fue en el castillo. Alba se encontraba muy atenta, como queriendo compensar todos los días extraños y sin poder preguntar ni saber que estaba tramando. En ningún momento, se atisbaba a ver tristeza alguna en ella, ni martirio de ningún tipo. Nuevamente, se la veía vivaz y con esperanza, Tibeth no comprendía qué tipo de esperanza, pero no iba a romper aquello bajo ningún concepto.


    Su siguiente viaje era a República Dominicana y allí se encontrarían con Niah. El vuelo salía al medio día y temprano, procedieron a preparar el equipaje. Tibeth se encontraba en la habitación y desde allí, escuchó algo desplomarse.


    -Alba cariño, ¿estás bien?


    No recibió respuesta y rápidamente fue a la sala. Alba se encontraba tirada en el piso y casi instintivamente, miró su pulso. Estaba viva, se había desmayado, la colocó en el sofá y le roció un poco de agua por encima, hasta que despertó aturdida.


    -Amor, ¿estás bien? Que ha sucedido.


    -Si… Solo me maree y sentía que me desvanecía. El médico me dijo que esto empezaría a suceder.


    Tibeth sintió un gran pesar, había momentos que olvidaba la realidad de que Alba se iría de su lado y en situaciones de ese tipo, que le devolvían a la realidad, su tristeza era notoria, pues aunque lo intentara, disimularla era prácticamente imposible.


    El resto de la mañana, aunque ambos intentaban actuar con normalidad, algo había cambiado. Tanto estrés y ajetreo de un lado para otro, estaban afectando a su estado y aceleraba el proceso de debilitación. Debía detener aquello.


    -Amor, he estado pensando. Creo que debemos irnos a casa y descansar. Todo esto te afecta y no quiero que suceda nada malo. –Era estúpida aquella afirmación incluso para él, pero no sabía cómo explicarse. –


    -Vida, te prometo que solo queda el viaje de República Dominicana. Será rápido y nos iremos a disfrutar unos meses tranquilos en España, pero no en casa, no quiero encerrarme.


    El viaje hacía el Caribe con escala en Madrid, transcurrió sin incidencias. Había momentos donde Alba parecía ausente y Tibeth temía que los ataques de mareos, sucedían cada vez con mayor intensidad. Ella se mantenía fuerte e intentaba dibujar una sonrisa en su rostro en cada momento.


    Ya por fin en su último destino, se alojaron en el Hilton de Santo Domingo de la calle Tiradentes. Era bastante bonito y se encontraba en una de las mejores zonas de la capital de aquel país. Tibeth no tenía pensado visitar a nadie ni recibir visita, solo dedicarse completamente a su amada y en que cumpliera su cometido allí, lo antes posible.


    Esa misma tarde, Alba salió con su mochila de la suerte y se demoró casi tres horas en regresar y cuando pensaba invitarla a pasar unas horas en la piscina del hotel, la vio cambiada y maquillada.


    - ¿A dónde vas amor? ¿Vuelves a salir?


    -A dónde vamos, querrás decir. Vamos a una rueda de prensa mi corazón.


    - ¿Rueda de prensa? ¿De qué?


    -De tu descubrimiento amor. Hoy has hecho pública la ciudadela.


    Tibeth sintió que enrojecía de furia y necesitaba toda su concentración por no estallar. Era su descubrimiento y prometió jamás revelar nada, por eso lo compartió con ella. Era un golpe bajo que no tenía derecho a hacer. Se marchó al dormitorio sin intercambiar palabras y cerró con un fuerte portazo tras de sí.


    Transcurridos unos minutos, Alba entró.


    -Cariño, quiero lo mejor para ti y para Nebet. Ser autor del descubrimiento te permitirá la fama que lanzará tus libros y podrás escribir más, de esa forma, tú y nuestra hija tendréis una buena vida. Sé que te prometí que no diría nada, pero en algún momento alguien lo descubrirá y se llevará el mérito. Además, he hecho un trato con el gobierno dominicano y una de las salas –Por la que entramos- Nos pertenecerá y nadie sabrá de su existencia. En estos momentos, arqueólogos la están sellando de forma que no parezca desde la otra parte que ahí había algo.


    -Sabes que no me gusta ser el centro de atención.


    Alba estalló de la risa. –Amor, te encanta ser el centro de atención. – Tibeth le sonrió.


    -Iré con un trato; Diremos que el descubrimiento fue de ambos.


    La rueda de prensa se realizó en el lobby del hotel y cuando descendieron, ya estaba todo listo y al menos una decena de periodistas, les estaban esperando, junto con más de cincuenta personas, pertenecientes al gobierno, arqueólogos, historiadores y demás.


    Era el descubrimiento del siglo y a partir de ese momento, el nombre de Tibeth, sería conocido por casi cada rincón del planeta.


    Los días posteriores se dedicaron a asistir a algunas entrevistas televisivas, de radio y sobre todo a hacer turismo. Visitaron cada parte relevante del país, pero al cabo de siete u ocho días, el estado de salud de Alba empeoró drásticamente. Tuvieron que llevarla al hospital de Santo Domingo y allí la ingresaron. Después de pedir el expediente a España y hacerle algunas pruebas, determinaron que no le quedaría mucho. Podían extender al máximo su vida si no realizaba ningún tipo de esfuerzo y se quedaba totalmente en reposo.


    Por eso, alquilaron un bonito apartamento, con vistas al mar, para el tiempo de estancia restante. Los días transcurrían y Tibeth intentaba que Alba no se sintiera aburrida y ociosa, pues eso llevaría a un estado depresivo. Su vientre crecía, eran veintiocho semanas de embarazo y sintiendo cada movimiento del bebé.


    Niah llegó una mañana de sorpresa, con su maleta e intención de quedarse el tiempo restante hasta el parto. Tuvo un pequeño shock, pues aunque Tibeth había estado presente en el paulatino cambio, para ella había sido un duro golpe, verla en ese estado. Pálida, con los parpados algo caídos y en ocasiones la mirada ausente, mirando a la nada. Sus conversaciones si eran con sentido y tenía la misma perspicacia e inteligencia que siempre, pero solía dormir mucho más que de costumbre y cada vez más, se quejaba del dolor, sin poderse medicar por el embarazo. Ambos, se turnaban para no dejarla sola ni un minuto.


    No tenían las cosas más básicas para la llegada del bebé y Tibeth decidió salir a comprar. Alba, insistió en que ella también iría y aunque ambos se opusieron ferviermente a ello, ella insistió y terminaron yendo los tres a comprar lo faltante. Eso alegró en cierta manera sus ánimos y disfrutaron la tarde en el centro comercial y hasta visitaron el cine, para ver la película que estrenaban ¨Muerte en el Nilo¨


    Era navidad y se habían hecho más que a la idea, de que la pasarían en aquel caluroso país e intentaron que transcurriera lo más agradablemente posible. Moisés llegó unos días antes de fin de año, desde España, para ayudarles con los preparativos y les vino muy bien la energía positiva que aportaba al hogar.


    - ¡Feliz año nuevo a todos!


    Terminaban de comer las doce uvas y aunque casi ninguno –Solo Moisés- pudo terminarlas, dieron el año nuevo por recibido. Todos se abrazaron alrededor de Alba, que se encontraba más débil que nunca y apenas se mantenía despierta y lúcida unas horas al día.


    Niah se acercó a susurrarle a Tibeth. –Creo que se ha hecho pipi, lo limpiaré.


    -Tranquila yo lo limp…


    Alba despertó con un quejido. - ¡Que dolor! Ayudarme me duele mucho la barriga. –


    Alba no se había meado, acababa de romper aguas, el parto había iniciado. Rápidamente se pusieron en marcha. El bebé se adelantaba unas semanas y eso puso nervioso a todos. Pidieron un taxi que les llevara hasta la clínica.


    


    

  


  
    



    2009 España


    


    El plan ya estaba trazado y ambas chicas conocían su parte. Habían puesto rumbo hacía la nueva oficina de inteligencia, donde Sandra estaba destinada desde hacía unas semanas. Actuaría con normalidad y Jadisa esperaría la oportunidad para interrogar a algún mando que se cruzara con ella.


    Había más movimiento de gente esperando disimuladamente para entrar, de lo que en un principio esperaban, pero eso no las desalentó. Le hacía preguntas a Sandra, para ver si sabía a qué piso iba cada quién. Lamentablemente, todos eran compañeros suyos del piso dos y tres.


    -Espera. Jadisa, ¡ese!, no, el de la camisa azul. No sé qué piso es, pero debe ser del cinco o seis mínimo.


    Jadisa se apresuró a colocarse sigilosamente a su lado. Cuando el metro partió y la gente que salía se estaba marchando, los agentes procedían en una especie de orden a acceder a las oficinas, Jadisa en el último momento, se interpuso en el camino del hombre –de aproximadamente cuarenta años – y lo hizo tropezar.


    -Oh, disculpe señor, que vergüenza.


    El la miró y su semblante cambio a estado de alarma. - ¿Qué haces aquí? ¡Socorro! ¡Que alguien de la alarma!


    Tanto los agentes como los civiles que seguían en el hangar, giraron a observar de donde provenían los gritos desesperados.


    - ¿Qué? ¿De qué me conoces?


    - ¡Socorro! ¡Llamen a seguridad!


    Jadisa, disimuladamente lo abrazó, para simular una amistad ante la gente y mientras el intentaba sin éxito zafarse de su captora, le inyectó un suero que previamente había preparado. No se demoró en tranquilizarse.


    -Me… me siento mareado. ¿Qué ocurre? ¿Quién es usted?


    -Tranquilo, soy una amiga, vamos a sentarnos, te sentirás mejor.


    La droga hizo efecto muy rápido, debido al nerviosismo del sujeto. Cuanto más rápido te late el corazón, más rápido circula la sangre y más rápido reparte el veneno por tu organismo. Por eso, en los entrenamientos te enseñan a controlar tu temperamento y bajar tus pulsaciones.


    El plan estaba resultando mucho más sencillo, pues pensaba que debía interrogar al sujeto desde dentro.


    -Ven, vamos a dar un paseo, te hará bien.


    -Si… sí creo que sí. Vayamos señorita.


    Salieron a la superficie, a la avenida más principal y transitada de Madrid. Lo llevaba paseando como si de un anciano se tratara y sonreía a la gente que los miraba, para no levantar sospechas.


    -Antes, me has reconocido, ¿de qué me conoces?


    -De la oficina claro.


    -Eso no es posible, yo nunca he estado en tu oficina.


    -Tu persona propiamente dicha, no. Pero tu ser, sí.


    - ¿Te burlas de mí? ¿De qué estás hablando? Cuéntame todo desde el principio.


    -Descubrimos la manera de viajar entre universos. Otro tú de otro universo, descubrió que pretendemos secuestrar personalidades influyentes de otros universos paralelos, manipularles la mente, para así controlarlos, para después cambiarlos en nuestro mundo. Así, nosotros tomaríamos todas las decisiones y controlaríamos cualquier nación. Habría un poder único.


    Jadisa no daba crédito a lo que acababa de escuchar. Era surrealista, como si de una película de ciencia ficción se tratara.


    - ¿Y que hizo mi otro yo?


    -Encontró la manera de venir hasta aquí y truncó nuestros planes, destruyendo la maquinaria y robando todos nuestros archivos con la información. Mató a alguno de nosotros y cuando iba a por el general, se esfumó sin más. Nadie ha vuelto a saber de ella.


    - ¿Y por qué me quieren muerta?


    -El universo del que la ¨otra tú¨ proviene, no es exactamente, otro universo paralelo, es otra línea de tiempo. No sabemos exactamente cuál. Si tú mueres, ella muere y nunca roban los archivos. O por lo menos, logramos armar de nuevo todo.


    -Quien ha planeado todo eso. ¿El gobierno?


    -El gobierno no tiene conocimiento. Nosotros seremos el gobierno.


    Se aproximaban a la carretera. No había mucho tránsito, por lo que los coches iban a velocidad.


    -Gracias por toda la información, ahora para curarte y poder irte a la oficina, debes cerrar los ojos y correr en línea recta.


    Un estruendo hace girar a todos los transeúntes. Algunas mujeres gritan. Un autobús acaba de atropellar a un hombre de mediana edad con camisa azul, falleciendo este al instante. Jadisa, se encuentra ya lejos de allí.


    En ese mismo instante a kilómetros de distancia, la otra Jadisa apunta al general con un arma. Están en el interior de un vehículo del gobierno, que aprovechó la confusión de una explosión –provocada por ella- para introducirse y matar al chofer.


    -Hasta aquí has llegado. Te dije por teléfono hace años que te mataría.


    -Eso no fue hace años estúpida, pasó hace unas horas.


    -No de dónde vengo.


    -Haz lo que tengas que hacer y termina ya. Pero te aseguro que hay mucha más gente involucrada que no dejará que vivas.


    -Lo sé. Tengo a tu querida familia. Tu hijo Kevin, el pequeño Héctor y tu mujer.


    Su cara se tornó en pánico. –No les hagas nada, o te juro que lo lamentarás.


    -No estás en posición de ordenar nada. Harás lo que yo te diga, en el orden que te indique, o tu familia esta noche duerme con las algas. Toma este teléfono. En una hora te llamaré para indicarte lo que hacer. De momento, ordena que llegue otro chofer y di que se te disparó el arma.


    Acto seguido salió del vehículo cerrando la puerta tras de sí. De buen agrado, el general habría enviado a todos los agentes en activo tras ella, pero tenía a su familia y no podía arriesgarla. Ellos no merecían que les ocurriera nada malo. Un atisbo de esperanza al recordar lo sucedido, hizo llamar a su casa, tal vez era un farol y no tenía a nadie.


    -Chelo, si, páseme con mi mujer o mis hijos por favor. No se encuentran. Ya veo. Gracias Chelo, llámeme cuando regresen. Si, gracias.


    Si los tenía y no dudaría en terminar con todos si se negaba a obedecer sus órdenes. Decididamente haría lo que le pidiera y salvaría a su familia. A la hora exacta, como le había avisado el teléfono sonó y una notificación de mensaje apareció en la pantalla con la primera orden. No entendía como había obtenido toda esa información, pero lo sabía absolutamente todo. Sería complicado realizar lo que le pedía, pero no tenía más remedio. Debía enviar a la otra Jadisa, veintiocho años adelante y hacerles creer a todos que había muerto. Ella se encargaría de avisar a la otra.


    …


    No muy lejos de allí, en el apartamento de Sandra, las chicas preparaban el plan para encontrar al general y entregarlo a las autoridades, haciendo público lo que estaban llevando a cabo. De esa forma, se aseguraba que las demás personas involucradas, no lograran el mismo cometido. Al menos, no de momento. De improviso, unos sonidos provenientes desde atrás de la puerta. Jadisa con su arma en mano y extrema cautela, se asomó acompañada de Sandra. No había nadie. Tranquilizadas, se introdujeron de nuevo con la sorpresa que una mujer estaba sentada en el sofá.


    -Cuando algo llama tu atención delante de ti, lo primero que debes hacer, es mirar atrás.


    Ambas conocían esa voz y esa figura. Era ella misma, aunque se observaba un poco cambiada y con un semblante más experimentado y mayor.


    -Eres… ¿eres yo?


    La nueva Jadisa sonrió. –Es una forma de decirlo. –


    - ¿Qué haces aquí?


    -He venido a salvar a mucha gente, pero sobre todo a una en especial. Crees que Tibeth corre un gran peligro aquí y ahora, pero dentro de unos años, se encontrará en verdadero peligro tanto el, como su hija y… otra persona.


    -Tiene… Tiene una hija. ¿Soy la madre?


    -No, no somos su madre, pero la amamos, porque es su hija y en unos años, si no los salvamos, morirán.


    Su tristeza era evidente.


    -No tienes que estar triste. Seremos felices, solo que de una forma diferente.


    - ¿Cómo iré hacia delante? ¿Existe alguna maquina?


    -Lamentablemente, la máquina que existía la he destruido. Dormirás congelada veintiocho años. En el año que despiertes, te estarán esperando con la tecnología necesaria para que todo salga bien. La persona que te asistirá es de mi plena confianza. No tienes nada que temer.


    Era horrible. Veintiocho años congelada. Dormida. Perderá todo ese tiempo de su vida.


    -Sé lo que estás pensando. Pero créeme que es lo que quieres y tienes que hacer.


    - ¿Cuándo?


    -Ahora. Debes ir con Sandra al nuevo emplazamiento del CNI y te estará esperando el general.


    - ¡Pero me quiere muerta!


    -Yo me encargaré de él. Por el momento, no te hará ningún daño, tienes mi palabra.


    Sandra se dirigió a la nueva Jadisa.


    -Yo… ¿Estoy viva en el futuro? –Preguntó temerosa. –


    Jadisa sonrió. –Estarás viva mi vida.


    Sin más, se despidió de ambas con un emotivo abrazo y salió.


    Ambas chicas se miraron y Jadisa se echó a llorar. Que injusta estaba siendo la vida. Sandra, la abrazó consolándola y sin pensarlo ni darse cuenta, la besó en los labios. Jadisa, totalmente cogida desprevenida, le costó unos segundos reaccionar, pero algo nació en ella y le devolvió el beso.


    -Sé que no puedo pedirte esto, pero ven conmigo.


    -No hace falta que me pidas nada. Voy contigo a donde sea, al año que sea, al fin del mundo.


    Se fundieron en un beso con lágrimas en los ojos.


    


    

  


  
    



    2038


    


    -Nebet como que mamá. ¿Alba está ahí?


    Nebet no dirigía la vista hacia su padre y solo miraba el punto fijo. Extendía el brazo y en su mano aparecía un sobre, asentía con la cabeza y volvió a volverse nítida de nuevo.


    -Papá era mamá, pero mucho más vieja que las fotos que siempre veo de ella. Estaba muy sonriente y me ha dado el sobre para que lo lea, dice que es perjudicial que pase mucho tiempo en los dos lados. Cuando la lea, ella me estará esperando para recibir la respuesta. –Lagrimas brotaban de sus ojos. –


    Tibeth se encontraba de igual forma en shock. Destaparon rápidamente el sobre. Inconfundiblemente era la letra de Alba.


    ¨Querida Nebet. Nunca pensé que nos comunicaríamos por esta vía. Aquí también existes y somos muy unidas. Hace apenas unas horas, me llegó tu carta. Aunque me sorprendió, no demasiado, pues manejo lo que tú y yo llamamos aquí, conexión papá. La carta llegó a una dirección que por lo que me cuentas no usábamos todavía, por lo que deduzco que, en tu parte, Tibeth sigue vivo. Eso me alegra sobre manera. Aquí perdimos a tu padre días después de tu nacimiento, pero nos comunicamos con él. Con él real, no de otro mundo. Te tendré preparada la manera de contactar con tu mamá de tu parte, pues parece que algo estás haciendo que te comunica con otra parte. Conociéndome, estaré deseándote ver. Te amé desde que supe que estabas en mi interior. Quiero decirte que eres lo más hermoso e inteligente que hay en el mundo y sé lo que es crecer con ese tipo de perdida, porque la ¨tú de mi lado¨, también creció sin su padre. De una forma, que ahora te parecerá extraña, -incluso para mí, - te amo. Te amo más que a nada en el mundo. Tenlo presente. Y aunque no sea tu Alba, soy otra Alba, que también es tuya y estaré aquí siempre para lo que necesites.


    Te incluyo un mapa donde señalo todos los puntos en el mundo donde podemos tener conexión, algunos que te quedan muy cerca de donde creo puedes vivir en tu parte, aunque conociendo a tu padre, quién sabe dónde habréis ido a parar, no me extrañaría que fuera en el interior de una pirámide. Tendremos que ponernos antes de acuerdo, pues cada una debe encontrarse en el mismo lugar, pero en su parte. Nosotras siempre vamos al que se encuentra en una cala que señalo en amarillo. Aquí extrañamos mucho a tu padre, aunque se hace más llevadero porque tres o cuatro días de la semana, Nebet lo ve y él y yo nos comunicamos por carta, como lo estamos haciendo tu y yo. Dale un abrazo muy fuerte y dile que lo amo mucho, aunque tampoco sea la Alba que también espera. ¨


    Para padre e hija, aquello era lo más extraño que habían vivido, aunque la emoción que sentía se veía incrementada con creces, pues pronto podrían encontrarse con la Alba de su parte, que tanto había hecho en sus últimos meses, para hacer posible el reencuentro entre madre e hija.


    -Papá, debemos escribirle, nos está esperando y ella vive muy lejos.


    Ambos redactaron la carta, donde le contaban lo acontecido, como habían llegado ahí gracias a la Alba de su parte y donde vivían y el por qué se habían tenido que mudar de España. Le dejaban saber que también sentían que la amaban y le preguntaban por Niah de su lado, al igual que le contaban la de ese. Otra cosa que le preguntaron, fue sobre Nagore y el hijo que había tenido con Tibeth –Sin saber si en aquel lado también fue así. – Y quedaron en verse en siete días en un emplazamiento más cercano a ambos, en España.


    Cuando volvió a ¨cruzar¨ y le entregó la carta, al parecer ambas se abrazaron y durante un segundo, creyó ver lo que era la mano de Alba, con el anillo que años atrás le había regalado y que hoy, se encontraba en la tumba, junto con la Alba de su lado.


    -Me ha dicho que no le ha dado tiempo a preparar los pasos que debemos hacer para comunicarnos con mamá de nuestro lado. La tendrá lista la próxima vez que nos veamos. –Se encontraba radiante de felicidad. –


    Se dirigían al hotel, emocionados y pensando, como le contarían lo acontecido a los demás, cuando un coche les envistió. Nebet no reaccionaba y su cabeza sangraba. Tibeth en pánico intentó sin éxito que despertará y se disponía a mirar su pulso, cuando dos personas del interior del vehículo que les acababa de chocar, empezaron a disparar sobre ellos. Tibeth se tiró cubriendo el cuerpo de su hija, pensando que el fin les había llegado y pensando si existía alguna manera de salvar a su hija de esa muerte segura, pero si se movía la expondría y si no lo hacía, cuando recibiera el impacto de alguna bala y lo matase, su hija estaría a merced de aquellos asesinos.


    Otros sonidos de disparos se unieron, hasta que todo quedó sumido en el silencio. Tibeth no se movió y seguía cubriendo a Nebet. No tenía idea de si le habían dado o si ya estaba muerto, todo era muy confuso, hasta que una mujer se asomó.


    - ¿Tibeth estáis bien?


    Era una cara conocida, pero no tenía tiempo para ella. El peligro había pasado, por lo que apresuradamente y nervioso, miró el pulso de su hija y si alguna bala le había impactado. Por suerte se encontraba bien y solo sufría una conmoción por el golpe. De nuevo, recordó la cara de la persona que se encontraba en el exterior del vehículo y le cayó como un cubo de agua fría, por lo que salió apresuradamente. ¨No es posible¨ Pensaba para sus adentros.


    - ¿Jadisa? ¿Pero qué...? Eres tú. ¿Qué es esto?


    -Cálmate. Todo está bien. Si soy yo, te lo explicaré todo, vamos a llevar a tu hija al hospital.


    Esperaban en la sala de emergencias y eso traía pésimos recuerdos a Tibeth, cuando el doctor llegó y les indicó que todo se encontraba bien en ella. Pasaría unas horas más en observación y se podría ir a casa.


    -Ahora dime, ¿qué sucede, que es esto? –Semanas atrás, aquello le habría producido un ataque, pero después de lo acontecido esos últimos días, lo pudo digerir mejor y esperaba una explicación. –Hace años que no te veo y te encuentro aquí, igual de joven. Me dijeron que habías muerto en una misión. –Hablaba entrecortadamente y sentía que el aire le faltaba. –


    Jadisa sonreía y le apartaba algunos pelos de la frente a Tibeth. –Para mí, te vi hace unos días cuando nos despedíamos de la última misión.


    - ¿Eres de otro lado?


    -No, pero sé a qué te refieres. Soy de aquí. Sucedieron muchas cosas el día que te envié el mensaje. –Tibeth recordaba aquel mensaje. – y dos días después yo misma, pero de otro tiempo, me indiqué que debía congelarme para salvaros la vida, a ti y a tu hija. Lo sé, es de locos. Os he seguido la pista desde hace más de un año.


    -Te vi en el aeropuerto cierto.


    -Así es, pero no estaba preparada para explicarte todo, yo acababa de despertar y me encontraba aturdida.


    -Me auto convencí que había sido una locura mía e intenté olvidarlo. Gracias –Le abraza- Realmente has salvado a mi hija y te lo agradeceré siempre.


    Jadisa no podía detenerse mirándole.


    -Estas casi igual, menos estás arrugas –Pasaba su mano suavemente por los pliegues de la edad de su piel. – Y por las canas. –Con cariño acarició su pelo.


    El resto de la noche, Tibeth le contó lo acontecido en los últimos veintiocho años y ella lo que vivió el último año en una época tan diferente a la suya y todo de repente.


    - ¿Sabes? Estaba muy enamorada de ti. Comprendo que para ti han pasado casi tres décadas, pero para mí, han sido meses.


    -Mi cabeza fue un lío todo ese tiempo. Sentí mucho por ti y eso me asustó y cuando después de aquellos días por fin iba a verte… Me dieron la noticia de que habías muerto. Eso me superó. Estuve inactivo los siguientes dos años. Solo pensaba que no te respondí tu mensaje y eso me ha perseguido todos estos años.


    -Iban a matarte, al igual que a mí.


    - ¿Pero por qué?


    -Este año he averiguado muchas cosas, de formas muy interesantes, aunque tengo la mejor ayudante. –Se sonrojó. –


    -Uy ya veo.


    Ambos rieron.


    -Parece que acabáis de descubrir algo, que va a cambiar la percepción del mundo como lo conocemos. Hay gente de atrás y de adelante y de al lado, que quiere impedirlo por todos los medios. Lucho por quitaros del peligro, pero me temo, que no hay marcha atrás. Desde este momento, vais a tener que estar precavidos el resto de vuestra vida. Yo os ayudaré en lo que pueda, pero tengo que controlar el uso de vuestro nuevo descubrimiento, ya que hay gente que lo usa en el futuro y llega hasta nuestros días.


    - ¿Pero es posible viajar en el tiempo así como así?


    -No exactamente, pero hay puntos en la tierra que están conectados entre sí, ya sea en el presente, en el pasado, o en el paralelo y con conocimientos, puedes usarlos a tu antojo. Alguien debe controlar eso.


    -Asique eres una especie de… pionera del departamento de control del tiempo.


    El comentario le causó gracia. –Sí, algo así.


    Nebet apareció arrastrando el enganche que sujetaba el goteo. Tibeth, corrió a levantarse y llegar a ella.


    -Vida, que haces aquí.


    -Estoy bien papá. Me han hecho pruebas y dicen que está todo bien, el doctor está firmando el alta para que me quiten el goteo y podamos marcharnos. ¿Qué ha sucedido?


    -Tuvimos un accidente y del golpe, perdiste el conocimiento.


    -Sí, eso me han dicho, pero recuerdo escuchar disparos. Seguro lo he soñado.


    -Seguro lo has soñado hija, sí. –No estaba listo para contárselo. – Pero ella nos ha salvado.


    - ¿Nos ha salvado?


    -Estaríamos muertos si no fuera por ella. Ha venido… desde muy lejos para salvarnos.


    - ¿Sabía que íbamos a tener un accidente?


    -Algo así mi amor.


    Nebet se acercó lentamente. –Te conozco, mi padre tiene una foto tuya entre algunas cosas que guarda.


    Era cierto, aunque no recordaba. Poseía una pequeña caja, donde guardaba recuerdos que significaban mucho para él.


    -Mi padre me contó no hace mucho de ti, pero me dijo que habías muerto. –No esperó una respuesta y le abrazó. – Me alegro que no. Gracias.


    Nebet no permitió que se fuera sin más y la invitó a cenar con ellos. Quería presentarle a su hermano, a su tía y a Nagore. Ella por su parte, también quería presentarles a alguien, por lo que hicieron una parada antes de dirigirse al hotel.


    Entraron a otro hotel, no muy lejos del que ellos se hospedaban y llamaron a la puerta de la habitación de Jadisa.


    -Amor, soy yo. –Le dijo a alguien a través de la puerta.


    Al abrirla, apareció ante ellos, una mujer joven, de unos veintisiete o veintiocho años, rubia, bastante alta y unos ojos azules, que recordaban al mar más turquesa que haya existido.


    -Ella es Sandra… mi pareja.


    Abrazaron a Sandra y ella, aunque tímida, dirigió una mirada a Jadisa de duda.


    -Sí amor, él es Tibeth y su hija. Tuvieron un accidente de coche y… -Tibeth le dio una suave palmada en el hombro para que no continuara. No quería que Nebet se enterase de lo sucedido. – y pude ayudarlos.


    La mirada de Sandra, indicaba que había leído entre líneas y miró de arriba a bajo a su chica, para cerciorarse que no se encontraba herida. Tibeth, miró a su hija y se encontró con su mirada fija en él.


    Mientras se preparaban para ir a cenar, padre e hija se quedaron solos.


    -Papá, ¿acaso crees que me chupo el dedo? Que sucedió allí.


    Tibeth suspiró. Debía saberlo. –Hija, al parecer, hoy has marcado un antes y un después. Tu descubrimiento y el de tu madre, ha hecho que se pueda viajar a través de las épocas o mundos y hay gente a la que no le ha gustado eso y quieren hacernos daño. Debemos cuidarnos a partir de ahora, más que nunca y esperaremos hasta que las cosas se calmen.


    -Me parece bien, pero si sabes que en siete días voy a volver a hacerlo cierto.


    No servía de nada discutir, pues de igual forma lo haría, por lo que asintió y eso reconfortó a Nebet. Cuando llegaron al hotel, encontraron a Niah al borde de la histeria.


    -Por dios santo, donde os habíais metido. Queréis matarme. Oh por dios, ¿qué te ha sucedido en la cabeza Nebet?


    -No es nada tía un rasguño. –La abrazó. –


    Reunieron a todos en la habitación de Tibeth y les contaron todo lo sucedido. Para Tibeth, tener a todas aquellas personas en una misma habitación era de lo más extraño, pero se alegraba sumamente por ello y sentía que solo faltaba Alba junto a ellos.


    Cada uno, compartió la información real, tal y como era, para que estuvieran prevenidos y se formara un vínculo duradero y fuerte entre todos.


    -Me alegro de estar aquí, entre vosotros. Todos, de una forma o de otra, sois mi vida. Gracias.


    El resto de la velada, transcurrió amenamente, entre historias del pasado de Tibeth, contadas por Jadisa, que hicieron reír a todos. Cuando llegó a una historia que incluía a Sandra, Tibeth interrumpió.


    - ¡Eso es! Sabía que te conocía de algo. Te conocí el día que estuve en las oficinas por un incidente en una de las misiones. –Se dio cuenta, que nunca había sido del todo sincero con su hija, sobre lo que hacía en las misiones, aunque al mirarla, por su gesto, se dio cuenta que en algún momento del pasado, ya lo había deducido sola.


    - ¡Me gustaría acordarme y poder contar también una historia de ti! Pero recibíamos mucha gente y seguramente ni me fijé.


    - ¡Pero si se me cayó el botellón del agua y se rompió una impresora y empezaron a saltar chispas! Recuerdo que todos reían.


    - ¡Recuerdo eso! ¿Fuiste tú? ¡No me lo puedo creer!


    Todos rieron.


    -Fíjate ahí tenéis mi historia con Tibeth, cuando apenas tenía diecinueve.


    …


    La vuelta a casa, fue algo triste, pues al menos durante un tiempo, se tuvieron que despedir de Niah, Jadisa y Sandra, aunque no de Nagore y Alec, pues vivían en la misma ciudad. Esa noche, ambos se quedaron en casa a cenar, prefirieron dormir en su casa. Tibeth bromeaba durante la cena con Alec, cogiéndolo como si fuera un bebé y dándole el pecho. Esas últimas semanas, no le había podido prestar mucha atención y quería compensárselo. Por primera vez, mencionó el tema del apellido que, aunque no era tan importante, para Tibeth si lo era que el mundo entero se enterará que era su hijo. Tanto la madre como él aceptaron con agrado y en unos días, irían a completar el procedimiento. Nebet estaba encantada, pues amaba a su hermano y se llevaba muy bien con Nagore, aunque en ocasiones, ponía distancia entre ella y su padre. Pero era así y no lo podía evitar. Más aún, ahora que no paraba de pensar, como sería el encuentro con su madre.


    Se despidieron de ellos y Tíbeth empezó a recoger la mesa.


    -Papá, mañana es el día.


    -Lo sé hija. ¿Tienes preparada una carta?


    -Así es, aunque le toca a ella, pues ya habrá leído la mía. ¿A qué hora vamos a salir?


    Después de planear el viaje del día siguiente, se fueron cada uno a su cuarto, aunque inquieto, Tibeth le pidió que durmieran los dos en el de invitados que había dos camas. Nebet aceptó con agrado y juntos vieron una película sobre Egipto, que a ambos les encantaba.


    Al llegar al destino a la mañana siguiente, Tibeth vio como su hija, cada vez más acostumbrada, ya parecía una experta en el procedimiento y pronto se desvaneció como era costumbre, está vez en un lugar bastante diferente, pues se encontraban en una cala, con mar de fondo y justo en la entrada de una grieta entre dos gigantes monumentos de piedra.


    Pronto inició la conversación con la otra Alba, parecía ser que llevaba horas esperando, pues no le indicaba hora en su carta. Pronto, le entregó la carta y Nebet la intercambió por la suya. Se despidieron y se dieron una hora estando allí, por si al leerla, le quedaba alguna duda.


    ¨Querida amada Nebet, mucha información me ha impresionado. No sabíamos de la existencia de Alec, el otro hijo de Tibeth y me puse en contacto con Nagore. Hemos aprovechado el viaje aquí a Escocia y nos reunimos para hablar. El niño tiene gran parecido con tu padre y Nebet se siente emocionada por conocerlo. A mí no me ha molestado –Lo digo por si dudas si lo haga la Alba de tu lado. – Tener en nuestras vidas algo más de Tibeth, es grato. Pronto, cuando lleguemos a España y hagamos conexión con él, se lo diremos y verás lo que se sorprende. Hacía años que no veía a Nagore y hemos hecho buenas migas, como el día que la conocí. Junto con esta carta, están los pasos a seguir para conectarte con la Alba de allí, aunque espero que sigamos teniendo contacto entre nosotras, porque en mi interior –Y biológicamente hablando también-, eres mi hija y yo tu madre. Espero que puedas verla pronto y cada día siete de cada mes, prometo estar aquí para que nos veamos y nos entreguemos cartas. Dale un abrazo fuerte a tu padre y dile que lo amo. ¨


    Ambos se pusieron a leer los pasos, para ver que hacían diferente y probaron con el método nuevo, era muy diferente, pues no era viajar en paralelo, si no, para atrás.


    -Papá creo que si funciona, pero mamá no está en Escocia en el 2019. Vamos a hacer una carta y se la dejo a alguien. Aunque no se ve nadie, tal vez mañana por la mañana, haya algún buceador o surfista.


    Ya en casa, Tibeth llamó a la puerta de su hija y le indicó que podía pasar.


    -En el mapa, que te dio la otra Alba, ¿hay algo marcado en República Dominicana?


    -Sí, creo que justo en la cueva que descubriste.


    -Ciudad subterránea. –Corrigió Tibeth de forma divertida. –


    - ¿Por qué preguntas?


    -Tu madre desapareció unos días en septiembre y no me dijo donde se encontraba, casi todas las tardes durante una semana. –Se quedó pensativo. – Pero me hubiera dicho algo, ¿no? Es que no sé, esto me tiene tan confundido.


    -Tranquilo papá, lograremos ponernos en contacto con ella.


    Esa noche, estuvo un buen rato comunicándose por mensaje con Niah, no se sentía muy animada y había estado conversando con Moisés acerca de la posibilidad de divorciarse. Quería irse a vivir a Escocia con ellos y había estado en contacto con el director del museo de Edimburgo y le había ofrecido un buen puesto. –Mejor que el que tenía ahora en España. – Decía que extrañaba a su hermana y que le había escrito una carta, que de conseguir ponerse en contacto con ella, les agradecería si se la hacían llegar. Tibeth por su parte, le contó sobre la carta de la otra Alba.


    Al día siguiente, ya habían preparado todo para volver a la cala e intentar que alguien entregara la carta en el 2019 a la Alba de ese mismo lado.


    Nebet realizó el mismo procedimiento. Giraba sobre sí misma, pero al parecer no veía a nadie, se agacho y dejó la carta en el suelo. Del lado de Tibeth, desapareció. Lo más probable es, que la lluvia o el viento la destruyese, no sabía cómo iban a hacer. El golpe fue un poco duro para ambos.


    Los ojos se le aguaban a Nebet y volvió a estar palpable.


    -Papá, vámonos, ya pensaremos otra cosa. Esto me tiene cansada. No puedo con más fracasos.


    -Hija…


    -No papá no. Es una decepción tras otra.


    Lentamente, Nebet pensó en recoger algunas conchas de la playa, como cuando era pequeña, mientras su padre se sentó a observarla en la distancia. Se veía desde allí la decepción que tenía, era una niña y eso había sido demasiado para ella.


    -Hola mi amor.


    Tibeth quedo petrificado en shock. Conocía esa voz y venía desde atrás. Lentamente se giró, temiendo no encontrar nada, hasta que se encontró con ella de frente. Sin comprender por qué, ni poder remediarlo, sus lágrimas empezaron a resbalar por sus mejillas.


    -De verdad eres tú.


    Alba estaba sonriente, su embarazo era notable y se intentaron tocar, pero no llegaba a hacerse contacto físico, por lo que, aunque un poco más denso, terminaban traspasándose. En un momento, atisbó a ver a Nebet y empezó a llorar.


    -Aquella es… ¿nuestra hija?


    -Si mi vida. Tiene dieciocho años y lleva semanas intentando conectar contigo. Hoy se ha decepcionado mucho por no conseguirlo.


    -Cariño es preciosa. -Sus lágrimas no le dejaban expresarse mucho más. –


    -Pensé que nunca te volvería a ver. ¿Cómo lo has hecho?


    -Ahora mismo estás en casa, seguramente enojado, preguntándote donde estoy, pues mira amor, estoy aquí contigo y nuestra hija. Te contaré todo, solo dime como es vuestra vida.


    -Pues es muy extrañ…


    - ¿Mama? ¡Mama! ¿Eres tú?


    Nebet se había estado acercando mientras veía a sus padres conversar, sin poder dar crédito.


    -Hija mía. Cuanto te pareces a mí.


    - ¿Cómo? ¿Cómo…? ¿Estás embarazada?


    -Si cariño, me das muchísimas patadas. –Le sonreía y no podía quitar su alegría del rostro. Tanto trabajo, tantos viajes, habían dado resultados.


    - ¿Papá de joven está por ahí?


    - Tu papa no está, llevamos meses sin detenernos con los viajes, mientras reúno lo necesario para que tú y yo podamos vernos después de yo… Bueno después de yo morir y está un poco cascarrabias, aunque lo intenta disimular. –Miró al Tibeth mayor y le envió una sonrisa. -


    Ambas se encontraban muy cerca y para Tibeth, aquella imagen era lo más maravilloso que pudo ver en su vida.


    - ¿Cuándo muero?


    Padre e hija se miraron, pues ninguno quería contarle.


    -Ya. Vuestro silencio ya me lo dice. No importa, estoy tan feliz de que hayamos conseguido esto. Estoy con mi hija y mi chico viejito, años después de yo no estar.


    Nebet no detenía el llanto y no podía quitar sus manos tapándose la cara.


    -Amor, no llores, a partir de ahora, podemos estar en contacto, lo que para mí son segundos, para ti pueden convertirse en semanas, meses o años, puedo verte siempre mientras creces y te haces una mujer. ¡Podré conocer a mis nietos incluso!


    -Mamá, te amo tanto, crecer sin ti… ha sido muy duro. –Sus lágrimas brotaban sin cesar. - Mamá he extrañado que estés en mi vida.


    -Tranquila amor, a partir de ahora, podemos estar cerca. ¿Cómo está tu tía?


    -La tía está bien, ha viajado bastante con nosotros para conseguir contactarte. Te extraña también mucho.


    -Dile que la amo con locura y todos los años juntas, han sido lo mejor.


    Transcurrieron horas y horas conversando, Alba le contaba todo lo que su hija le preguntaba y fue uno de los momentos más maravillosos de la vida de Nebet. Ella por su parte, le contó todas las aventuras que habían vivido y le contó sobre el salvamiento de Jadisa, que se congeló todos esos años, solo para salvarlos, le contó sobre Alec y Jadisa, -Cosa que causó gracia a Alba- Hubo muchas risas cuando contaban cosas de Tibeth y a la hora de despedida, ninguna quería dar por finalizada la conversación.


    -Mamá, no quiero despedirme. No quiero perderte de nuevo.


    -Mira cariño, ya sabes cómo venir a mí. La próxima vez, ven a esta misma hora, pero un minuto más tarde. Para mí, solo habrá transcurrido un minuto y para ti, los días que necesites, pero ven pronto.


    Se despidió y se alejó un poco, para dejar intimidad a sus padres, aunque de reojo, no podía evitar observarles.


    -Mi niño, que mayor estás, aunque sigues igual de atractivo. –Ambos reían. – Lamento los meses que te estoy dando, mejor dicho, que te di.


    -No mi vida, todo fue poco para ti. Eres lo mejor que me ha pasado y has conseguido esto. Has conseguido que nuestra hija te conozca, eso es lo más grande.


    -Cariño, rehaz tu vida, de verdad, mereces ser feliz.


    Nebet gritó desde la distancia. - ¡De eso nada!


    Ambos rieron a carcajadas.


    -No cariño, no me hace falta otra persona y menos ahora, que puedo verte cada día.


    -Sabes que solo tengo tiempo muy limitado amor. Mereces alguien que te acompañe.


    -Eres la mujer de mi vida y así va a ser siempre. Te amo.


    -Yo también te amo. Ya me voy contigo, pero más jovencito y gruñón. Solo una pregunta. ¿Sufriré?


    -Te prometo que no vas a sufrir. Tu hermana irá en unas semanas a pasar todos los meses con nosotros y pasaremos muy buenos momentos.


    Alba le sonrió y le mandó un beso al aire mientras se desvanecía del todo.
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    Por la complejidad del procedimiento, debían esperar en la sala de espera, por lo que rápidamente se despidió del amor de su vida –Te veo en un rato amor, te amo. Todo saldrá bien. Te amo. Te amo. - Y se quedó observando cómo se la llevaban en camilla hacia el quirófano del final del pasillo.


    La espera era interminable. Los minutos transcurrían y se convertían en horas que se acumulaban como los años en un árbol.


    Era inevitable el incesante latido del sentir, que tal vez, le intentaba comunicar que no hizo lo suficiente para hacerla feliz los años que estuvo junto a ella.


    Pronto, - al menos mucho más de lo esperado- dos enfermeras aparecieron con un bebé. Un bebé que podría haber cabido en la mano de su padre.


    -Es tu hija. –Una de las enfermeras, le acercaba la recién nacida para que la sostuviera. –


    -Es… es Nebet. – Abría los ojos, observando a su padre, con el mayor interés, como si fuera el tesoro más grande para un adulto, sus ojos oscuros como los de su madre y la misma mirada astuta. Su madre… - Disculpe, su madre, como está.


    -El doctor vendrá en unos minutos a informarle.


    - ¿Puedo pasar a verla? ¿Ella ha visto a Nebet?


    -Señor tranquilícese, ella la ha visto y pidió que se la trajésemos. No tardará en suceder. Lo lamento.


    Tibeth sabía que algo andaba mal, Alba quería pasar cada minuto con su hija. No tardará en suceder. Suceder el qué. Sin preguntar y sin pensárselo dos veces, se dirigió junto con su hija a quirófano. Hizo caso omiso a los gritos de las enfermeras. Al llegar, un doctor procedía a sedarla intravenosamente.


    - ¡No! Espere.


    -Señor es mejor que se vaya dormida. Sin sufrir, sin pensar.


    -Ella debe estar un poco más con su hija. Por favor compréndalo. No la volverá a ver nunca.


    Después de aceptar, todos salieron y les dejaron solos. Alba estaba dormida, agotada por el parto y por la enfermedad que arrastraba. Sus parpados hundidos, no dejaban de irradiar la misma belleza que el mismo día en aquel paraje.


    -Amor. Cariño, despierta por favor. –Sus lágrimas resbalaban incesantes, desesperado, sintiéndose el mundo apagarse. – Vida por favor, mira tu hija. Nebet está aquí. Amor por favor, despierta, mira a tu hija. Por favor, por favor…


    Sin poder ver apenas por sus lágrimas, colocó a su hija cuidadosamente sobre su madre. –Amor tu hija está aquí contigo, vida por favor despierta. ¡Por favor despierta! –Sus ojos lentamente y como si de ellos colgara un pesado planeta, se abrieron hacía el bebé que estaba sosteniendo. Una leve sonrisa se dibujó en su rostro y un leve susurro se escuchó salir de su boca.


    -Nuestra… hija.


    -Nuestra hija te necesita cariño por favor no te vayas. No te vayas. ¡Por favor no te vayas!


    Consiguió con sus últimas fuerzas, pronunciar la última frase con un hilo de voz mientras posaba su mano sobre su amada hija y otra sobre su ser amado.


    


    


    -Yo siempre estaré presente en ti, pero mi tiempo aquí a llegado a su fin y necesitas aceptarlo y continuar. Cuídala mi vida.
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